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RESUMEN 

 
Las prácticas pedagógicas del docente en torno al desarrollo de las habilidades 
comunicativas en el nivel preescolar constituyen un elemento fundamental para 
potenciar el crecimiento integral de los niños en sus primeros años de vida escolar. 
En esta etapa, la interacción, la exploración y la expresión verbal son esenciales para 
que los niños puedan adquirir y fortalecer competencias comunicativas que les 
permitan desenvolverse con confianza en diferentes contextos sociales y 
académicos. En tal sentido, la investigación se enmarca en el objetivo general de 
Generar constructos sobre las prácticas pedagógicas del docente en torno al 
desarrollo de las habilidades comunicativas del nivel preescolar en la Institución 
Educativa Luis Gabriel Castro. Por tal motivo se consolidó la siguiente estructura 
metodológica, direccionada por el enfoque cualitativo, el paradigma interpretativo, los 
cuales actuaron por medio del método fenomenológico. Como informantes claves se 
tomó a seis docentes, el instrumento fue la entrevista semiestructurada y para 
acercarse a los resultados se utilizó la codificación, categorización y contrastación. 
Fue fundamental que las prácticas pedagógicas estén alineadas con los lineamientos 
curriculares nacionales e internacionales sobre educación inicial. Ante ello, se precisó 
como hallazgo que el saber docente sobre el desarrollo de habilidades comunicativas 
en preescolar se revela como un entramado dinámico entre prácticas, referencias 
teóricas y contextos socioculturales, ante ello, se observa que los docentes poseen 
una conciencia metodológica que facilita la implementación de estrategias orales y 
escritas desde etapas tempranas. Por tal motivo, este conocimiento se nutre de 
experiencias diarias con las aulas, donde las interacciones permiten observar 
avances y retrocesos en expresiones orales, a partir de ello, la reflexión pedagógica 
emerge como motor para adaptar actividades a ritmos individuales, vínculos afectivos 
y expectativas contextualizadas 

 
Descriptores: Habilidades comunicativas, prácticas pedagógicas, preescolar. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Las prácticas de enseñanza deben incorporar enfoques lúdicos que potencian 

la oralidad, la escucha y la expresión creativa. Juegos de roles, dramatización y 

narración colectiva estimularon la articulación de ideas y la coherencia discursiva 

desde edades tempranas. Para ello, el docente modela estrategias de lenguaje, 

desde el uso de conectores simples, registro apropiado según contexto y entonación 

para enfatizar ideas, emociones e intenciones, por tal motivo, es necesario asumir 

actividades que integran áreas como matemáticas y ciencias con la comunicación, 

donde los niños explican procesos, describen objetos y justifican conclusiones con 

palabras, dado que el docente se apoya en observaciones sistemáticas, registro de 

avances y portafolios de producciones orales, para ajustar las estrategias 

pedagógicas. 

Ante ello, la interacción escuela-familia es decisiva para el desarrollo de 

habilidades comunicativas, ya que, se promueven encuentros que orientan a las 

familias sobre cómo favorecer la conversación en casa, la lectura compartida y la 

narración de experiencias infantiles. A partir de ello, los docentes crean indicaciones 

claras para que las familias participen en proyectos que exijan comunicación oral y 

escrita temprana, como diarios de aprendizaje o proyectos de historias familiares. Así, 

la diversidad cultural se aprovecha para ampliar el repertorio en el vocabulario y las 

estructuras narrativas, incluyendo cuentos y cantos de distintas tradiciones. Este 

enfoque colaborativo fortalece la continuidad entre contexto escolar y hogar, 

favoreciendo la generalización de estrategias comunicativas en diferentes escenarios. 

En la planeación didáctica, las metas de desarrollo del lenguaje deben estar 

explícitas y alineadas con las edades y capacidades de los niños, donde se hace 

necesario que se integren unidades que integren objetivos de comprensión, expresión 

oral, pronunciación y uso pragmático del lenguaje. Por ello, la formación debe ser 

específica, centrada en acciones observables y ofrecida de manera afectiva para 

promover confianza, puesto que, las actividades deben permitir la interacción 

sostenida entre pares, con roles rotativos que favorezcan la escucha activa y la toma 

de turnos, para dar paso a ofrecer apoyos diferenciados para niños con dificultades 
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auditivas o de lenguaje, como apoyos visuales, señales sonoras y tiempo adicional, 

donde se consolide le idea de innovación pedagógica, como el uso de tecnologías 

simples o recursos sonoros, puede enriquecer la experiencia comunicativa cuando se 

planifica con intención educativa. 

Ante ello, el desarrollo de habilidades comunicativas en preescolar no es tarea 

aislada, sino resultado de prácticas integradas y coherentes, por tal motivo, se 

requieren ambientes estimulantes, docentes sensibles y familias comprometidas para 

crear oportunidades constantes de interacción verbal, escucha activa y narración. 

Donde, la implementación exitosa implica planificación articulada entre currículo, 

metodologías activas y criterios de evaluación claros, para abrir paso, al uso de 

estrategias multisensoriales favorece la memoria y la atención, facilitando la 

expresión de ideas y emociones, Pues solo así, las prácticas pedagógicas deben 

centrarse en la experiencia comunicativa como eje transversal del aprendizaje 

temprano, promoviendo autonomía, confianza y sociabilidad desde las primeras 

etapas. 

En tal sentido, la presente tesis doctoral está estructurada en seis secciones, 

la Primero referido al Problema, donde se tiene también, las preguntas de la 

investigación, los objetivos específicos y la justificación e importantica. En tal sentido, 

se tiene la Segunda sección hace referencia al Marco Teórico, allí se hace referencia 

a la presentación estudios previos, acompañado del recorrido diacrónico de la 

investigación y se articulan bases teóricas y teorías iniciales, para cerrar con los 

fundamentos legales. En la Tercera Sección expone la Metodología de estudio, la 

cual fue cualitativa, con paradigma interpretativo y desde el método fenomenológico. 

En tal mismo orden de ideas, se tiene la Cuarta sección que presentó un 

análisis detallado de los resultados obtenidos a través de los instrumentos aplicados 

a los docentes, así como su interpretación. Por tal motivo, la Quinta sección, incluyo 

elementos complementarios que se derivaron de la teoría realizada. Donde se dio una 

explicación de los elementos que dan paso a la estructuración de la teoría que explica 

la importancia de la formación de competencias comunicativas desde las prácticas de 

enseñanza de los docentes en el nivel de preescolar.  
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SECCIÓN I 
 

EL PROBLEMA 
 

Planteamiento Del Problema 
 

La noción de infancia ha cambiado de forma sustancial a lo largo de la historia, 

moldeada por las estructuras sociales, económicas y religiosas de cada periodo, por 

tal motivo, en la antigüedad y en muchas culturas premodernas, los niños eran vistos 

a menudo como versiones en miniatura de los adultos, destinados a asumir roles 

adultos a una edad temprana. Ante ello, el marco conceptual limitaba la idea de 

derechos específicos o protecciones particulares, pues la crianza respondía a 

necesidades utilitarias y de continuidad familiar o comunitaria, con el surgimiento de 

economías más centralizadas y complejas, emergió una visión gradual que reconocía 

diferencias en la experiencia infantil, aunque no siempre con gravamen legal o 

institucional, en algunas culturas, ciertas prácticas y rituales señalaban fases de vida 

infantiles, pero sin la garantía de cuidado ni educación sistemática. 

Por otra parte, la infancia, era un periodo de protección y más una transición 

hacia la adultez, delineada por normas laborales y roles sociales, a medida que se 

fortalecían las redes urbanas y las instituciones religiosas y estatales, se fue gestando 

una consciencia de vulnerabilidad infantil. Sin embargo, este no fue un proceso 

homogéneo, variando según clase, género y región, por ello, la infancia moderna se 

va forjando a partir de tensiones entre necesidades productivas y demandas de 

cuidado. En la modernidad, la infancia empieza a ser concebida como un estadio que 

exige atención especial y protección, no solo por su vulnerabilidad, sino por su 

condición de sujeto en desarrollo, esta reconfiguración está vinculada a cambios 

económicos, como la industrialización, que incrementaron la dependencia de los 

niños para el trabajo familiar, al tiempo que emergían ideas humanistas y pedagogías 

centradas en el bienestar del niño. 
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En tal sentido, los discursos médicos, educativos y jurídicos comenzaron a 

delinear características propias de la infancia, separadas de la adultez, e impulsaron 

normas sobre educación y cuidado, donde las estructuras estatales y religiosas 

promovieron métodos para salvaguardar la inocencia y la formación de capacidades, 

estableciendo pautas sobre crianza, enseñanza y protección; a nivel cultural, 

surgieron representaciones que valoraban la infancia como una etapa privilegiada 

para el aprendizaje y la formación de la personalidad. No obstante, estas ideas 

convivieron con realidades de desigualdad y explotación, donde muchos niños 

continuaron trabajando en condiciones precarias, este periodo marcó el inicio de 

derechos que hoy damos por hecho, aunque su alcance ha sido progresivo y 

controvertido. 

Es por ello, que la infancia se entiende comúnmente como un periodo crucial 

de la vida, que abarca desde la gestación hasta aproximadamente los 7 años, aunque 

las definiciones varían según contextos culturales y científicos, durante estas 

primeras etapas, se producen cambios rápidos y significativos en múltiples 

dimensiones del desarrollo, desde lo físico y motor hasta lo cognitivo y 

socioemocional. Este marco temporal, resalta la importancia de las experiencias 

tempranas, ya que configuran patrones de aprendizaje, confianza e interacción con 

el entorno, también sirve para justificar intervenciones educativas y sanitarias 

orientadas a optimizar el desarrollo base y prevenir déficits a largo plazo. En este 

sentido, la infancia temprana es decisiva para la trayectoria de vida, pues las bases 

que se establecen influyen en la capacidad de regular emociones, resolver problemas 

y establecer relaciones. Según Jaramillo (2007) se tiene que: 

Infancia el periodo de la vida, de crecimiento y desarrollo comprendido desde la 
gestación hasta los 7 años aproximadamente y que se caracteriza por la rapidez de 
los cambios que ocurren. Esta primera etapa es decisiva en el desarrollo, pues de ella 
va a depender toda la evolución posterior del niño en las dimensiones motora, 
lenguaje, cognitiva y socioafectiva, entre otras (p. 49). 

La infancia se revela como una etapa determinante que moldea múltiples 

dimensiones del desarrollo humano, donde las experiencias vividas no solo 

configuran el presente del niño, sino que trazan rutas para su evolución futura, en 

este periodo, las emociones, las conductas y las habilidades cognitivas emergen 
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entrelazadas, de modo que un cuidado adecuado puede potenciar la confianza, la 

curiosidad y la capacidad de comprenderse a sí mismo y a los demás, donde las 

vivencias tempranas, con su carga afectiva y su ritmo particular, condicionan patrones 

de aprendizaje, manejo emocional y relaciones interpersonales que persisten a lo 

largo de la vida, de ahí, el impacto de las primeras experiencias no es aislado, sino 

un cimiento para futuros desafíos y oportunidades. 

En este marco, las interacciones cotidianas adquieren una relevancia crucial, 

ya que ellas constituyen los primeros modelos de comunicación y resolución de 

problemas, donde, la calidad de estas interacciones determina la seguridad 

emocional necesaria para explorar y aprender con autonomía, así, cada encuentro 

con cuidadores, educadores y pares se transforma en una pieza de un rompecabezas 

que compone la identidad emergente del niño. Por tanto, la infancia no es una etapa 

pasiva, sino un proceso dinámico de construcción de significados y capacidades. 

Desde esta perspectiva, el entorno que rodea al niño adquiere un papel central para 

orientar su desarrollo de forma integral, en este sentido, la riqueza del entorno no solo 

se mide por recursos materiales, sino por la posibilidad de participar en experiencias 

que estimulen la curiosidad, la creatividad y el pensamiento crítico, cuyo objetivo es 

favorecer un desarrollo armónico que permita al niño abrazar la complejidad del 

mundo con herramientas internas sólidas y una visión de sí mismo positiva. 

Desde un entorno enriquecedor y estimulante puede materializarse mediante 

una diversidad de actividades que fomenten la exploración, la imaginación y el 

razonamiento, los juegos educativos, por ejemplo, permiten al niño practicar 

conceptos de forma lúdica, consolidando aprendizajes y promoviendo la resolución 

de problemas. En tal sentido, la exploración al aire libre ofrece contacto directo con la 

naturaleza y el entorno, favoreciendo la observación, la experimentación y el dominio 

de riesgos calculados. Este conjunto de experiencias, bien guiadas, nutre la 

curiosidad natural y estimula el pensamiento crítico frente a preguntas y desafíos. La 

mezcla de juego, arte, lectura y exploración constituye, por ende, una plataforma de 

aprendizaje holístico, capaz de integrar conocimientos y emociones, en este marco, 

el rol de cuidadores y educadores es clave para facilitar oportunidades, facilitar la 
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participación y adaptar las actividades a intereses y ritmos diversos. Con ello, el niño 

puede construir una base sólida para su desarrollo integral, que abarque lo emocional, 

lo social y lo cognitivo. En un sentido más amplio, la infancia en el código de infancia 

y adolescencia (ley 1098 de 2006) es vista como: 

una etapa del ciclo vital en la que se establecen las bases para el desarrollo cognitivo, 
emocional y social del ser humano (…) ya que, desde la primera infancia, los niños y 
las niñas son sujetos titulares de los derechos reconocidos en los tratados 
internacionales, en la constitución política y en este código (art. 29) 

Un entorno enriquecedor favorece el desarrollo cerebral, fomenta la curiosidad 

y potencia habilidades sociales que serán determinantes en etapas posteriores. Este 

marco de apoyo no se limita a lo tangible, pues, implica también la construcción de 

vínculos afectivos seguros que permiten explorar, equivocarse y aprender sin miedo, 

donde la calidad de las interacciones, el juego supervisado y las experiencias 

culturales se integran para moldear identidades robustas y una autoestima sostenible. 

En tal sentido, una infancia protegida y estimulante reduce desigualdades y abre 

puertas a oportunidades que, de otro modo, podrían permanecer vedadas, por ello, 

invertir en esta etapa es sembrar para el futuro, generando sociedades más 

empáticas, equitativas y preparadas para el progreso sostenible, a partir del 

compromiso colectivo se traduce en políticas, aulas, hogares y espacios comunitarios 

que valoran la infancia como un recurso estratégico y humano. 

La etimología, lejos de ser un simple dato lingüístico, funciona como una lupa 

que expone las preocupaciones históricas sobre la voz de la infancia y su agencia. A 

lo largo de distintas tradiciones, la noción de infans ha estado ligada a un horizonte 

de protección, pero también a una subordinación que dejaba fuera a los niños de la 

deliberación pública. Por otra parte, el mundo contemporáneo está atravesado por un 

proceso de transformación profunda que afecta todos los ámbitos de la vida social, 

económica y cultural. Este cambio constante se refleja en la manera en que las 

personas aprenden, trabajan, se organizan y, fundamentalmente, en cómo 

interactúan y se comunican. La rapidez de estos cambios exige que las habilidades 

comunicativas no solo sean desarrolladas en la adultez, sino que se inicien desde 

edades tempranas para preparar a los niños a afrontar los desafíos del entorno actual. 
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La comunicación efectiva se vuelve una competencia esencial para integrarse con 

éxito en una sociedad cada vez más globalizada e interconectada. 

En este contexto, se destaca la importancia de formar competencias 

comunicativas desde la infancia, ya que estas constituyen la base sólida sobre la cual 

los niños podrán construir su desarrollo personal y social. La adquisición temprana de 

habilidades lingüísticas y comunicativas favorece no solo el aprendizaje académico, 

sino también la capacidad de expresar ideas, emociones y necesidades de manera 

adecuada. Además, fomenta habilidades sociales como la empatía, la escucha activa 

y el trabajo en equipo, aspectos fundamentales para su integración en diferentes 

contextos sociales y culturales. En tal sentido, Cantú, Flórez y Roque (2015), 

sostienen que “El mundo contemporáneo esta signado por un complejo proceso de 

transformación que incide en todos los órdenes e impacta nuestra manera de 

aprender, de trabajar, de organizarnos, de interaccionar, y, por supuesto, de 

comunicarnos…” (p.7). 

La formación en competencias comunicativas desde edades tempranas 

también tiene un impacto directo en el proceso de aprendizaje general. Cuando los 

niños poseen habilidades comunicativas sólidas, pueden comprender mejor las 

instrucciones, participar activamente en actividades pedagógicas y resolver conflictos 

mediante el diálogo. Esto contribuye a crear ambientes educativos más inclusivos y 

participativos donde todos los niños tienen oportunidades iguales para expresarse y 

aprender. Por ello, es crucial que los docentes diseñen estrategias didácticas que 

promuevan el desarrollo del lenguaje oral y escrito desde los primeros niveles 

educativos. 

Por tal motivo, Cantú, Flórez y Roque (2015) enfatizan que esta formación 

temprana no solo responde a las demandas del mundo actual, sino que también 

ayuda a prevenir dificultades futuras relacionadas con la comunicación. Los niños que 

desarrollan competencias comunicativas sólidas tienen mayores posibilidades de 

éxito académico y social a lo largo de su vida escolar. Además, adquieren 

herramientas para afrontar situaciones cotidianas con mayor seguridad y autonomía. 
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En consecuencia, invertir en el fortalecimiento de estas habilidades desde pequeños 

resulta ser una estrategia clave para promover un desarrollo integral equilibrado. 

En tal sentido, estos autores llaman a los responsables de la educación a 

reconocer la relevancia de integrar prácticas pedagógicas orientadas al 

fortalecimiento de las competencias comunicativas en todos los niveles educativos 

iniciales. La colaboración entre estos actores es fundamental para crear ambientes 

estimulantes donde los niños puedan explorar diferentes formas de comunicación. 

Solo así se logrará preparar a las nuevas generaciones para enfrentarse con éxito a 

un mundo dinámico y cambiante, garantizando su participación activa en todos los 

ámbitos sociales mediante habilidades comunicativas sólidas. 

De este modo, el proceso de transformación social contemporáneo hace 

imprescindible priorizar la formación temprana en competencias comunicativas. 

Desde edades iniciales, es vital ofrecer experiencias educativas que fortalezcan las 

habilidades lingüísticas y sociales de los niños para prepararlos adecuadamente ante 

los retos del siglo XXI. La inversión en esta área no solo favorece su desarrollo 

personal, sino que también contribuye a construir sociedades más inclusivas, 

participativas y preparadas para afrontar los cambios constantes del mundo actual. 

En tal sentido, se ofrece una perspectiva amplia y profunda sobre la 

importancia de los procesos comunicativos en los primeros años de vida de los 

estudiantes, resaltando que la comunicación no es solo un acto de intercambio verbal, 

sino un proceso complejo que involucra la intención, el propósito y la influencia. Según 

su visión, la fuente busca influir en los demás a través del acto comunicativo, por lo 

que comprender claramente su objetivo resulta fundamental para que la 

comunicación sea efectiva. En los primeros años, cuando los niños están en proceso 

de adquirir habilidades lingüísticas y sociales, esta comprensión del propósito 

comunicacional se vuelve aún más crucial para su desarrollo integral. Ante ello, Berlo, 

(1991) quien asume una mirada amplia sobre la influencia de los procesos que implica 

comunicarse en los primeros años de edad de los estudiantes “La comunicación 

establece la fuente como objetivo para influir en los demás; a medida que la fuente 
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conozca mejor su propósito comunicacional, ésta será más efectiva. La comunicación 

puede ser por medio de una persona o grupo de personas” (p.51). 

Además, el autor señala que la comunicación puede realizarse tanto mediante 

una sola persona como a través de grupos, lo cual amplía el alcance y las 

posibilidades de interacción en contextos educativos. En el nivel preescolar, esto se 

traduce en actividades grupales donde los niños aprenden a escuchar a sus pares, 

expresar sus pensamientos y colaborar en proyectos comunes. La interacción grupal 

favorece no solo el desarrollo del lenguaje sino también habilidades sociales como la 

empatía, el respeto por las opiniones ajenas y la capacidad de influir positivamente 

en otros mediante una comunicación clara y asertiva. 

Este enfoque también resalta la importancia del conocimiento del propósito 

comunicacional para mejorar las habilidades expresivas desde edades tempranas. 

Cuando los niños comprenden qué quieren comunicar y por qué lo hacen, aumentan 

su motivación para participar activamente en procesos comunicativos. Los docentes 

tienen un papel clave en este aspecto: deben guiar a los niños en el reconocimiento 

de sus intenciones y en la formulación adecuada de sus mensajes. De esta manera, 

se fomenta una comunicación más efectiva que contribuye al desarrollo cognitivo, 

emocional y social del niño. 

La visión de Berlo (1991) invita a reflexionar sobre cómo las prácticas 

educativas pueden potenciar estos procesos desde etapas iniciales. Es fundamental 

crear ambientes donde los niños puedan experimentar con diferentes formas de 

expresión y comprender el impacto de sus mensajes. La formación en conciencia 

comunicativa ayuda a fortalecer no solo las habilidades lingüísticas sino también la 

autoestima y seguridad al interactuar con otros. En suma, entender que la 

comunicación es un proceso dirigido por el conocimiento del propósito permite diseñar 

estrategias pedagógicas más efectivas para promover habilidades comunicativas 

sólidas desde los primeros años. 

Por tal motivo, se enfatiza que una comunicación efectiva comienza con el 

conocimiento claro del propósito por parte de quien emite el mensaje. En los primeros 

años escolares, facilitar este entendimiento es esencial para potenciar las 
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capacidades expresivas e interpretativas de los niños. La interacción tanto individual 

como grupal debe orientarse a fortalecer esa conciencia sobre el objetivo 

comunicacional para lograr impactos positivos en su desarrollo integral. Este enfoque 

subraya la importancia de prácticas pedagógicas que promuevan una comunicación 

consciente como base para aprendizajes significativos y relaciones sociales 

saludables desde edades tempranas. 

Por otra parte, Chomsky, (2001), quien realiza su valioso aporte “La 

comunicación entre la persona exige de un proceso lingüístico y de competencias 

sociolingüística que forman parte del medio cultural, de la condición de convivencia y 

de lo aprendido según la lengua que se practique y la necesidad de entendimiento” 

(p. 25). En el caso particular de Colombia, existen, al igual que en el escenario global, 

múltiples maneras de comunicarse que se apartan de valores y competencias 

comunicativas consolidadas. Esta diversidad se observa en una población estudiantil 

compuesta por niños en edades tempranas, quienes han hecho de la comunicación 

una forma distorsionada de entenderse entre pares. 

Los signos, códigos y nuevas representaciones sociales que se adquieren 

principalmente mediante las tecnologías de la información y la comunicación 

configuran un repertorio de expresiones que, a veces, dista de patrones formales y 

educativos tradicionales. En este marco, es posible identificar tensiones entre lo 

aprendido en entornos escolares y lo que circula en espacios digitales, donde la 

inmediatez y la visibilidad de las imágenes y mensajes condicionan la práctica 

comunicativa. Estas dinámicas se combinan con características propias de un 

lenguaje coloquial colombiano que, en ocasiones, destaca expresiones negativas y 

dantescas, el resultado es una pantalla de comunicación que, si bien facilita la 

conexión entre pares, también puede reducir la claridad semántica y la intención 

comunicativa. 

En tal sentido, el ministerio de educación (MEN) destaca que un sistema 

educativo orientado a la formación integral debe centrarse en desarrollar 

competencias que trasciendan el aprendizaje memorístico, promoviendo habilidades 

que acompañen a los estudiantes a lo largo de toda su vida. La idea es que estos 
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conocimientos y destrezas sean transferibles y adaptables a diferentes situaciones, 

permitiendo una participación efectiva en la sociedad. Para ello, es necesario 

establecer criterios claros y medibles que permitan evaluar si los niveles de 

competencia alcanzados por los estudiantes corresponden a los objetivos propuestos, 

garantizando así la calidad del proceso educativo. 

Por tal motivo, el MEN, (2006) plantea que: “Las competencias se desarrollan 

a lo largo de la vida, y es función del sistema educativo aportar a su desarrollo para 

conseguir la calidad deseada, contando con criterios claros que permitan establecer 

si se están alcanzando o no los niveles” (p.14). en tal sentido, las competencias no 

son estáticas ni limitadas al momento escolar; se desarrollan progresivamente a lo 

largo de toda la vida. Por ello, el sistema educativo tiene la responsabilidad de 

contribuir activamente a este proceso mediante prácticas pedagógicas innovadoras, 

recursos adecuados y una evaluación pertinente. La finalidad es asegurar que los 

estudiantes adquieran habilidades comunicativas sólidas que les permitan 

desenvolverse con éxito en diferentes ámbitos, desde el familiar hasta el laboral, 

fomentando su autonomía y capacidad crítica. 

Esta perspectiva implica que las instituciones educativas deben diseñar 

currículos flexibles y contextualizados, donde las habilidades comunicativas sean 

integradas en todas las áreas del saber. La articulación entre contenidos, 

metodologías y evaluaciones debe estar orientada a promover competencias 

prácticas y significativas para los estudiantes. De esta manera, se busca transformar 

el aprendizaje en una experiencia activa y participativa que prepare a los niños para 

afrontar los retos del mundo contemporáneo con confianza y competencia. 

Uno de los indicadores más evidentes es la falta de claridad en la explicación 

de conceptos, lo cual puede generar confusión entre los estudiantes, especialmente 

en niveles de educación preescolar donde la comprensión requiere un lenguaje 

sencillo y preciso. Cuando un docente no logra expresar sus ideas de manera 

coherente, los niños pequeños pueden tener dificultades para entender las 

instrucciones o los contenidos, afectando su proceso de aprendizaje y su motivación. 
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Además, esta dificultad puede traducirse en una comunicación poco efectiva que 

limita la interacción pedagógica y el desarrollo del lenguaje en los niños. 

Otra señal importante es la dificultad para escuchar activamente a los 

estudiantes. Un docente con problemas en su competencia comunicativa puede 

mostrar poca atención a las expresiones, dudas o necesidades de los niños, lo que 

impide establecer una relación empática y favorece malentendidos. La escucha activa 

es fundamental en el proceso educativo, ya que permite al docente responder 

adecuadamente a las inquietudes y promover un ambiente de confianza. La falta de 

esta habilidad puede afectar negativamente tanto el clima del aula como el desarrollo 

socioemocional de los estudiantes, quienes necesitan sentirse escuchados y 

valorados para potenciar su participación. 

Por ende, se puede observar que estos docentes tienden a utilizar un 

vocabulario limitado y repetitivo durante sus intervenciones. Esta restricción en el uso 

del lenguaje afecta la calidad de las interacciones pedagógicas, ya que reduce las 

oportunidades para enriquecer el vocabulario de los niños y limitar su exposición a 

diferentes formas de expresión. La repetición constante sin variaciones puede hacer 

que las clases sean monótonas y menos estimulantes, además de dificultar la 

adquisición del lenguaje en los pequeños. La variedad vocabulario no solo enriquece 

la comunicación, sino que también motiva a los niños a explorar nuevas palabras y 

conceptos. 

El impacto de estas dificultades comunicativas también se refleja en la relación 

con los estudiantes y en la gestión del aula. Un docente con baja competencia 

comunicativa puede tener problemas para transmitir instrucciones claras o para 

mantener un diálogo efectivo con los niños, lo cual puede derivar en conductas 

disruptivas o desinterés por parte de los alumnos. Además, esta situación limita la 

posibilidad de crear ambientes educativos inclusivos donde todos puedan participar 

activamente y sentirse comprendidos. La comunicación efectiva es clave para 

promover un aprendizaje significativo y una convivencia armoniosa dentro del aula. 

Estas deficiencias pueden afectar también la autoestima profesional del 

docente, generando inseguridad al momento de interactuar con sus estudiantes o al 
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presentar sus clases. La falta de habilidades comunicativas puede llevar a 

sentimientos de frustración o incapacidad para cumplir con las funciones pedagógicas 

básicas, lo cual impacta tanto en su desempeño como en el clima escolar general. 

Por ello, es fundamental que las instituciones educativas identifiquen estos signos 

tempranamente y brinden apoyo mediante formación continua que fortalezca las 

competencias comunicativas del personal docente. 

En este sentido, la educación se plantea como un camino para favorecer la 

cohesión social, la participación ciudadana y la generación de beneficios colectivos 

que trasciendan las aulas, la investigación educativa se presenta, así, como un medio 

para identificar prácticas efectivas, evaluar impactos y ajustar estrategias en función 

de las realidades locales. Esta visión aspiracional se apoya en la convicción de que 

la calidad educativa se alimenta de la curiosidad, la deliberación y la responsabilidad 

compartida entre docentes, familias y estudiantes, la meta es que las prácticas de 

aula se articulen con proyectos institucionales que consoliden valores y saberes en 

un marco de convivencia y respeto. Ante ello, el proyecto de la autora actúa como 

puente entre lo que se propone en la política educativa y lo que ocurre en la 

experiencia cotidiana de la escuela. Por tal motivo, la participación de los estudiantes, 

por tanto, se concibe como un proceso activo de construcción de significado, donde 

cada niño aporta su voz y su contexto para enriquecer el aprendizaje. 

Por ello, se busca generar impactos sostenibles que se traduzcan en mejoras 

tangibles de la calidad educativa y en el fortalecimiento del tejido social en cada 

comunidad educativa. En Colombia existe una población de niños en edades 

tempranas con características similares al escenario mundial, influenciados y 

dependientes de las nuevas tendencias tecnológicas utilizadas especialmente en el 

entretenimiento, redes sociales y videojuegos, este contexto tecnológico condiciona 

la forma en que se adquieren y despliegan las competencias comunicativas, haciendo 

necesario diseñar estrategias pedagógicas que integren alfabetización mediática y 

pensamiento crítico. Por ello, la propuesta educativa plantea que la enseñanza de la 

comunicación debe partir de las experiencias de los niños, reconociendo sus saberes 

previos y promoviendo la reflexión sobre el uso responsable de las tecnologías. 
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La educación preescolar, por su naturaleza, convoca la construcción de 

sentidos compartidos entre niños, docentes y entorno, para avanzar juntos hacia 

proyectos que articulan lo personal con lo institucional, este equilibrio entre proyecto 

personal y proyecto institucional promueve la coherencia curricular y fortalece las 

competencias comunicativas en escenarios de interacción real. En tal sentido, la 

autora, al integrar su experiencia como investigadora y docente, aporta una mirada 

situada que facilita la transferencia de aprendizajes entre teoría y práctica, 

enriqueciendo la experiencia educativa, además, se enfatiza la necesidad de observar 

críticamente las prácticas de aula para identificar sesgos, desigualdades y 

oportunidades de mejora en la comunicación verbal y no verbal, donde el resultado 

esperado es una cultura escolar que valore la curiosidad. 

El panorama local se entrelaza con las complejidades globales, exigiendo 

atención educativa e investigativa para superar desatinos emergentes, en este marco, 

la formación en competencias comunicativas, según el MEN, orienta el desarrollo del 

lenguaje y, a la vez, contribuye a la estructuración de habilidades científicas 

determinantes para el proyecto de vida estudiantil, ya que, estas habilidades permiten 

una convivencia social más consciente y fundamentada, lo que subraya la necesidad 

de trasladar el fenómeno al campo de la investigación. Ante ello, el enfoque cualitativo 

facilita un acercamiento cercano a la realidad, dejando de lado prejuicios y 

promoviendo una interpretación respetuosa de las experiencias de los participantes. 

En este contexto, la globalización, el avance tecnológico y sus implicaciones 

imponen modismos que a menudo desafían la formalidad del lenguaje, produciendo 

impactos relevantes en las competencias comunicativas de la población infantil 

colombiana, la manera en que se adoptan estas formas de comunicación puede 

generar tensiones entre lo coloquial y lo académico, afectando la claridad, la 

construcción de razonamiento y la posibilidad de diálogos significativos. Por ello, 

resulta imprescindible profundizar, desde la perspectiva cualitativa, en el fenómeno 

observado, manteniendo la voz de los sujetos participantes y privilegiando la 

interpretación contextual, además, debe considerar las condiciones socioculturales, 

las prácticas pedagógicas y las expectativas institucionales que configuran las 
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experiencias comunicativas. De este modo, se busca generar conocimiento que 

permita avances concretos en la formación de capacidades para conversar, debatir y 

colaborar, sin perder la singularidad de cada contexto. 

Destacando la idea central, las competencias comunicativas se articulan como 

una capacidad que facilita la expresión de ideas y la interacción con otros, en función 

de lo que piensa y considera el sujeto, dentro del deber ser contextualizado. Sin 

embargo, la realidad observada muestra que la pronunciación de opiniones puede 

verse distorsionada por los elementos modernos de comunicación adoptados por la 

población infantil, influidos por modas y tecnologías. Por ello, es imprescindible 

entender el desarrollo pertinente de estas habilidades para lograr acuerdos y 

entendimiento en los diversos espacios: familiar, escolar y social. En preescolar, 

donde se forma la base de las prácticas lingüísticas, la atención debe enfocarse en 

promover una comunicación inclusiva, clara y coherente, capaz de atravesar barreras 

culturales y mediáticas. 

El reto es delinear estrategias pedagógicas que permitan equilibrar la 

espontaneidad expresiva con la estructuración de procesos argumentativos, 

valorando la subjetividad de cada niño y niña. En tal sentido, la investigación 

cualitativa puede aportar claridad sobre cómo fortalecer las competencias 

comunicativas desde el nivel preescolar, sembrando bases para un desarrollo integral 

y una convivencia social más armónica. Estas deficiencias no sólo revelan 

limitaciones en la construcción de frases y vocabulario, sino también en la capacidad 

de organizar ideas, sostener un diálogo y adaptar el lenguaje al contexto del 

interlocutor. 

Lo que hace presumir que el uso inadecuado de las nuevas tecnologías y sus 

aplicaciones incide en el desarrollo del lenguaje de los estudiantes es la observación 

de patrones de interacción digital que, si bien ofrecen oportunidades de exposición 

lingüística, pueden reducir la variedad de contextos comunicativos reales y limitar la 

riqueza de la escucha activa. Depende, entonces, de cómo se integren estas 

herramientas: cuando se usan como apoyo complementario a la conversación cara a 

cara, pueden ampliar vocabulario, introducción a estructuras gramaticales y 
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exposición a modelos lingüísticos variados. Sin embargo, si prevalecen interacciones 

superficiales o rápidas, se incrementan posibles debilidades en la cohesión 

discursiva, la planificación de discursos y la atención sostenida. En este sentido, es 

crucial definir criterios de uso que privilegien la calidad de las interacciones sobre la 

cantidad de tiempo frente a la pantalla, así como diseñar actividades que fusionen 

tecnología y juego simbólico para reforzar metas comunicativas. 

En tal sentido, se presentan las preguntas que van a orientar la investigación: 

¿Cuáles son los fundamentos de las prácticas pedagógicas del docente en torno al 

desarrollo de las habilidades comunicativas del nivel preescolar en la Institución 

Educativa Luis Gabriel Castro? ¿Qué aspectos considera el docente respecto al 

desarrollo de habilidades comunicativas en los niños de preescolar? ¿Cuáles son las 

metodologías didácticas utilizadas por los docentes para la enseñanza de las 

competencias comunicativas? ¿Como inciden las competencias comunicativas en el 

desarrollo de las prácticas pedagógicas del docente para la adquisición de 

habilidades comunicativas? ¿Qué aspectos se deben considerar para concretar un 

constructo teórico desde las prácticas pedagógicas del docente frente al desarrollo 

de las habilidades comunicativas en preescolar? 

 

 

 

 

 

 

Objetivos de la investigación 
 

Objetivo general 
 

Generar constructos sobre las prácticas pedagógicas del docente en torno al 

desarrollo de las habilidades comunicativas del nivel preescolar en la Institución 

Educativa Luis Gabriel Castro. 
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Objetivos específicos 
 

Develar el saber docente respecto al desarrollo de habilidades comunicativas 

en los niños de preescolar. 

Caracterizar las metodologías didácticas empleadas por los docentes en la 

enseñanza de las competencias comunicativas. 

Interpretar la incidencia de las competencias comunicativas en el desarrollo de 

las prácticas pedagógicas del docente para la adquisición de habilidades 

comunicativas. 

Derivar constructos teóricos desde las prácticas pedagógicas del docente 

frente al desarrollo de las habilidades comunicativas en preescolar. 

 

Justificación e importancia del estudio 
 

Actualmente, la educación tiene el compromiso de formar en competencias a 

las nuevas generaciones desde el nivel preescolar hasta la educación superior, 

incluyendo la formación docente. Hablar de competencia implica asociarlo a su origen 

lingüístico; Chomsky (1965) y Iragui (2022), se refieren a la capacidad inherente del 

ser humano para utilizar su lengua. Según la teoría de la gramática generativa 

transformacional, se refiere al conocimiento innato y abstracto que un hablante ideal 

posee sobre las reglas gramaticales de su lengua materna. Es un sistema mental que 

permite generar un número infinito de oraciones gramaticalmente correctas. La 

competencia es, en esencia, la gramática interna del hablante. Cano (2008, citado por 

Fuentes, 2018), afirma que “en la base de la competencia está el conocimiento” 

(p.42). Ser competente implica integrar conocimientos y realizar ejecuciones, lo que 

significa que la competencia es inseparable de la práctica.  

La presente investigación se justifica por la relevancia que tiene la competencia 

comunicativa en el desarrollo de prácticas de enseñanza en educación infantil. En un 

contexto educativo cada vez más diverso y complejo, los docentes necesitan 

desarrollar habilidades comunicativas sólidas para crear ambientes de aprendizaje 

enriquecedores y promover el desarrollo integral de sus estudiantes. Por tal motivo, 
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esta investigación busca identificar las fortalezas y debilidades en el desarrollo de la 

competencia comunicativa, con el objetivo de proponer estrategias para mejorar la 

formación inicial y garantizar que los docentes estén preparados para enfrentar los 

desafíos de la educación en la primera infancia (Monereo & Pozo, 2014, citado por 

Valdez, 2021). Comprendiendo que, en el proceso de formación de los licenciados en 

Educación infantil se reconoce el rol que juegan las habilidades comunicativas en su 

desempeño a lo largo de su formación, en especial en las prácticas formativas 

investigativas y en la construcción del conocimiento.  

Por ende, El desarrollo de la competencia comunicativa va más allá de la mera 

transmisión de información. Implica la capacidad de interactuar de manera efectiva 

con otros, construyendo significados compartidos y estableciendo relaciones 

significativas. Una comprensión profunda de estos procesos es esencial para una 

enseñanza efectiva, la cual repercute en el propio docente, los estudiantes y en el 

entorno educativo. Los educadores con una sólida competencia comunicativa son 

capaces de explicar conceptos de manera clara y comprensible. Esto facilita la 

transferencia de conocimientos y mejora la comprensión por parte de los estudiantes. 

Una comunicación clara y efectiva contribuye a que los estudiantes adquieran 

conocimientos de forma más sólida y duradera, lo que se traduce en mejores 

resultados académicos. 

La presente idea de investigación se sustenta desde lo teórico en la teoría 

cognitivista. Se sigue los planteamientos de Habermas (1992) pretende comprender 

el desarrollo y la educación desde una perspectiva que enfatice la importancia de las 

funciones cognitivas superiores y del contexto social en el aprendizaje. Algunas 

razones por las cuales la investigación sigue los planteamientos de Freire (1973), un 

primer fundamento es que la teoría para la liberación, recuerda que la educación es 

mucho más que la transmisión de conocimientos es un proceso social y cultural en el 

que el docente juega un papel fundamental como mediador y facilitador del 

aprendizaje. 

En la justificación práctica, se justifica según Castellá (2007), quien menciona 

que el profesor asume un compromiso crucial: dirigir el salón de clases como un 
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espacio de interacción y vínculo, con metas de aprendizaje claras. El éxito de su labor 

depende de sus capacidades para comunicarse, que no se limitan a transmitir una 

gran cantidad de información, sino principalmente a diseñar escenarios que 

promuevan el conocimiento. 

Este proceso formativo por competencias se visualiza en las actuaciones de la 

práctica investigativa de formación, en la interacción con el docente de aula, en la 

construcción para el acceso al conocimiento, y al momento de elaborar su proyecto 

de grado entre otras actividades de su formación, habilidades que también hacen 

parte de la docencia, profesión compleja y multidimensional; implica, estar en mejora 

continua, retroalimentar la práctica pedagógica y los procesos al interior del programa, 

con miras al desarrollo de una mejor calidad educativa. 

Adicionalmente, la investigación se sustenta desde el aspecto metodológico en 

el paradigma interpretativo, siendo este un estudio de carácter cualitativo que utiliza 

el método fenomenológico, siendo este ser adecuado y significativo porque este 

método es especialmente relevante en investigaciones educativas que exploran la 

experiencia y la percepción de los individuos. El método fenomenológico está 

diseñado para explorar en profundidad la experiencia y la percepción de los individuos 

sobre un fenómeno particular. Al aplicar este enfoque de la competencia 

comunicativa, se puede obtener una comprensión más rica y detallada de cómo los 

docentes perciben una visión detallada y rica que puede ayudar a descubrir matices 

y complejidades en sus experiencias. 

La presente intención de tesis doctoral representa una oportunidad para 

contribuir significativamente al sector educativo, eje del desarrollo científico, 

tecnológico e innovador hacia la sociedad. Los hallazgos de las investigaciones 

agregan nueva información a la base de conocimientos existentes, impulsando así el 

progreso en diversas áreas, en este caso a las ciencias sociales y humanas. Esta, 

idea de investigación que pretende generar un constructo teórico se enmarca en el 

núcleo de la línea de investigación Realidades Didácticas de la carrera docente, del 

Instituto Pedagógico Rural Gervasio Rubio perteneciente a la UPEL. 
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SECCIÓN II 
 

MARCO TEÓRICO REFERENCIAL 
 

El marco teórico de una investigación es fundamental para sustentar y 

contextualizar el estudio, ya que proporciona los conceptos y teorías que permiten 

comprender el objeto de análisis. Sin embargo, Gallego (2017) menciona que cuando 

este marco se presenta como una "argamasa" de ideas, frases y conceptos mal 

articulados, refleja una deficiencia en la construcción del conocimiento. No se trata 

simplemente de un problema de estilo o redacción, sino de una falta de claridad en la 

comprensión y organización de las ideas que sustentan la investigación. Esto puede 

afectar la coherencia interna del trabajo y su capacidad para ofrecer explicaciones 

sólidas. 

Este problema tiene raíces en aspectos epistemológicos, ya que revela una 

dificultad en la asimilación y apropiación de los sistemas conceptuales utilizados. La 

epistemología, como estudio del conocimiento, nos ayuda a entender cómo se 

construyen, validan y relacionan las ideas dentro de un campo científico o académico. 

Cuando los investigadores no logran internalizar estos sistemas, terminan por 

presentar un discurso fragmentado y poco convincente, que no refleja un 

entendimiento profundo del objeto de estudio. 

 

Antecedentes internacionales 
 

Ahora bien, se presenta La investigación de León (2022), la cual fue titulada: 

“Competencias comunicativas en educación inicial sustentadas en el uso de los 

títeres”. Presentada en la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) de Caracas - 

Venezuela. La cual se centró en el uso de títeres para el desarrollo de competencias 

comunicativas en la educación inicial, aporta una perspectiva innovadora y práctica 

sobre cómo las estrategias lúdicas pueden potenciar habilidades comunicativas en 
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los niños pequeños. Desde un enfoque cualitativo sustentado en el paradigma 

naturalista y método fenomenológico, la tesis busca comprender en profundidad cómo 

la interacción con títeres puede influir en la expresión oral, la interacción social y la 

motivación de los niños para comunicarse. La elección de estos enfoques 

metodológicos permite captar las experiencias subjetivas y las percepciones tanto de 

los niños como de los docentes, facilitando una comprensión holística del proceso 

pedagógico. 

El uso de técnicas como grupos focales, observación participante, entrevistas, 

diario de campo y registros anecdóticos enriquecen la recolección de datos, 

permitiendo triangulación y validación de la información mediante la teoría 

fundamentada y el apoyo del software Atlas Ti 9.0. Estas herramientas metodológicas 

facilitan analizar cómo los niños interactúan con los títeres y cómo estas interacciones 

favorecen su competencia comunicativa. La estrategia didáctica basada en títeres se 

presenta como una herramienta sencilla pero efectiva, que logra captar el interés 

infantil y promover espacios de comunicación más abiertos y espontáneos entre 

pares, lo cual es fundamental en esta etapa temprana del desarrollo. 

Los hallazgos revelan que el empleo de títeres no solo motiva a los niños a 

expresarse verbalmente, sino que también fomenta su participación activa en 

actividades comunicativas. La interacción con estos personajes facilita que los 

escolares hagan uso del lenguaje en contextos lúdicos y significativos, ajustados a 

sus intereses y necesidades. Además, se observa que esta estrategia contribuye a 

crear un ambiente pedagógico más dinámico e inclusivo, donde los docentes pueden 

complementar los lineamientos curriculares tradicionales con actividades que 

despiertan el interés y la creatividad infantil. En consecuencia, se evidencia un avance 

sustancial en las competencias comunicativas desde edades tempranas, sentando 

bases sólidas para futuros aprendizajes. 

Desde una perspectiva teórica y práctica, la tesis destaca la importancia de 

incorporar recursos sencillos pero efectivos como los títeres en las prácticas 

pedagógicas iniciales. La investigación demuestra que estas estrategias no solo 

cumplen con objetivos educativos específicos, sino que también fortalecen aspectos 
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afectivos y sociales del aprendizaje. La labor pedagógica del docente resulta crucial 

para aprovechar al máximo estas herramientas, adaptándolas a las características 

particulares de cada grupo escolar. La experiencia muestra que motivar a los niños a 

interactuar mediante recursos lúdicos puede ser decisivo para desarrollar habilidades 

lingüísticas esenciales en etapas tempranas. 

Finalmente, la contribución principal radica en evidenciar cómo una estrategia 

sencilla puede tener un impacto profundo en el desarrollo de competencias 

comunicativas desde edades iniciales. La tesis subraya que el uso de títeres no solo 

cumple con un propósito didáctico, sino que también responde a las necesidades e 

intereses propios de los escolares, promoviendo un aprendizaje significativo y 

contextualizado. Este trabajo invita a repensar las prácticas pedagógicas tradicionales 

e integrar recursos lúdicos innovadores que favorezcan el crecimiento integral del 

niño pequeño, resaltando así la importancia del trabajo docente creativo y 

comprometido con el desarrollo infantil temprano. 

Por otra parte, se presenta a Valdez (2022) cuya tesis fue titulada: 

“Competencias comunicativas para mejorar la comprensión de textos de los 

estudiantes de educación primaria”. La cual fue realizada en Perú, se centra en la 

relación entre las competencias comunicativas y la mejora en la comprensión de 

textos en estudiantes de educación primaria. El objetivo principal fue determinar cómo 

el desarrollo de estas competencias influye en la capacidad de los escolares para 

entender diferentes tipos de textos en la institución educativa Carlos Wiesse de Chao 

durante el año 2021. 

Desde una perspectiva metodológica, se adoptó un enfoque cuantitativo con 

un diseño cuasiexperimental. Se utilizó un cuestionario como instrumento principal 

para medir las competencias comunicativas y la comprensión lectora, cuya validez 

fue asegurada mediante la consulta a expertos en educación, metodología y 

estadística. La población total estuvo conformada por 280 estudiantes, de los cuales 

se seleccionó una muestra representativa de 78 escolares para participar en el 

estudio. Los resultados obtenidos muestran que, tras la implementación de 

actividades pedagógicas específicas orientadas a fortalecer las competencias 
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comunicativas, los estudiantes demostraron avances significativos en su comprensión 

de textos. En particular, el porcentaje de estudiantes que alcanzaron niveles previstos 

en los objetivos establecidos aumentó del 2,6% antes del proceso a un 38,5% 

después de las sesiones. Este incremento fue evidente en las dimensiones 

inferencial, literal y crítica, lo que indica que las actividades diseñadas lograron 

potenciar habilidades clave para comprender textos complejos. 

Los hallazgos permiten afirmar que el fortalecimiento de las competencias 

comunicativas tiene un impacto positivo y significativo en la comprensión lectora de 

los estudiantes de primaria. La investigación concluye que promover estas 

habilidades mediante estrategias pedagógicas adecuadas contribuye a mejorar los 

niveles de interpretación y análisis textual, aspectos fundamentales para el éxito 

académico y el desarrollo cognitivo integral. Este estudio aporta evidencia empírica 

sobre la importancia de integrar programas específicos para desarrollar competencias 

comunicativas en el currículo escolar, resaltando que dichas acciones pueden 

traducirse en mejoras concretas en el rendimiento lector y en la formación integral del 

estudiante. 

 

Antecedentes nacionales 
 

En el contexto nacional, Tous (2024) desarrollo una tesis titulada “Corpus 

teórico práctico para el desarrollo de competencias comunicativas en pro del proceso 

de aprendizaje en educación básica primaria”. La investigación se centra en la 

construcción de un corpus teórico-práctico destinado al desarrollo de competencias 

comunicativas en la educación básica primaria, reconociendo la importancia 

fundamental que estas habilidades tienen para el aprendizaje presente y futuro de los 

estudiantes. La investigación parte del entendimiento de que las competencias 

comunicativas no solo facilitan la adquisición de conocimientos, sino que también son 

esenciales para el desenvolvimiento social y personal en todos los ámbitos de la vida. 

Por ello, el propósito principal es ofrecer un marco que permita fortalecer estas 

habilidades mediante estrategias pedagógicas fundamentadas en un enfoque integral 

y contextualizado, promoviendo así un aprendizaje más efectivo y significativo. 
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Desde una perspectiva metodológica, el estudio adopta un paradigma 

fenomenológico-interpretativo con un enfoque cualitativo, apoyándose en la teoría 

fundamentada como método principal. Este enfoque permite adentrarse en las 

experiencias y percepciones de los actores educativos, interpretando sus prácticas y 

conocimientos para comprender mejor cómo se desarrollan las competencias 

comunicativas en el contexto escolar. La investigación se llevó a cabo en cinco sedes 

de la Escuela Mercedes Abrego, donde participaron coordinadores y docentes de 

primero y quinto grado, quienes aportaron información valiosa a través de técnicas 

como la observación, entrevistas en profundidad, notas de campo, grabaciones 

audiovisuales y análisis documental. Estas herramientas facilitaron la identificación 

de bloques temáticos que estructuran el marco teórico del estudio. 

Uno de los principales aportes del trabajo es la definición del abordaje teórico 

denominado ECEI (Expresión, Creatividad y Escritura Innovadora), compuesto por 

cinco bloques temáticos que articulan conceptos clave para potenciar las 

competencias comunicativas. Entre estos bloques destacan la perspectiva 

epistémica, que aborda los fundamentos del conocimiento; la praxeología innovadora 

en el área de lenguaje y comunicación; la formación en competencias comunicativas; 

y las características transdisciplinarias de la enseñanza en educación básica primaria. 

Estos componentes permiten entender cómo integrar estrategias innovadoras que 

fomenten no solo la producción escrita sino también el pensamiento crítico, creativo 

y lógico en los estudiantes. 

El estudio resalta además la relevancia sociolingüística de la comunicación 

como eje transversal en cualquier proceso educativo. La producción escrita se 

presenta como una herramienta esencial para adquirir conocimientos y desarrollar 

habilidades cognitivas superiores. Para ello, se propone impulsar estrategias 

pedagógicas que potencien el uso efectivo del lenguaje, promoviendo ambientes 

donde los estudiantes puedan expresarse con creatividad e innovación. La formación 

docente juega un papel central en este proceso, ya que requiere fortalecer sus 

capacidades para diseñar actividades que integren estos bloques temáticos y 

respondan a las necesidades específicas del contexto escolar. 



 

26 

Finalmente, se concluye que el desarrollo de competencias comunicativas 

debe ser abordado desde una visión transdisciplinaria e innovadora, integrando 

aspectos epistemológicos, pedagógicos y socioculturales. La implementación efectiva 

del corpus teórico-práctico puede transformar las prácticas educativas tradicionales 

hacia modelos más dinámicos y participativos. Esto contribuirá a mejorar los procesos 

cognitivos y comunicativos de los estudiantes, preparándolos mejor para afrontar los 

desafíos académicos y sociales futuros. En síntesis, su trabajo aporta una base sólida 

para orientar futuras investigaciones y acciones pedagógicas centradas en potenciar 

las habilidades comunicativas desde una perspectiva integral e innovadora en el 

contexto nacional. 

Por otra parte, Gómez (2023) presento una tesis titulada “Fundamentos 

teóricos para el desarrollo de las competencias comunicativas en educación primaria”. 

La investigación se centra en la elaboración de fundamentos teóricos para el 

desarrollo de las competencias comunicativas en la educación primaria, reconociendo 

que el lenguaje humano es una acción compleja y diversa que influye 

significativamente en la formación integral de los estudiantes. La investigación parte 

del entendimiento de que las competencias comunicativas son esenciales para el 

desarrollo cognitivo, social y emocional, por lo que su fortalecimiento desde etapas 

tempranas resulta fundamental para promover un aprendizaje pleno y efectivo. El 

objetivo general fue generar un marco teórico que sirva como base para potenciar 

estas habilidades en el contexto escolar, considerando las particularidades del 

proceso educativo actual. 

Desde una perspectiva metodológica, se adoptó un paradigma interpretativo 

con enfoque cualitativo, dado que las competencias comunicativas tienen una 

naturaleza subjetiva y contextual. La elección del método hermenéutico permitió 

comprender en profundidad las experiencias y percepciones de los docentes respecto 

a los desafíos y estrategias en la enseñanza de la lectura y escritura. La investigación 

se realizó en el Colegio José Aquilino Durán en Cúcuta, donde se seleccionaron 

intencionalmente cinco docentes de educación primaria. A través de entrevistas, se 

recopilaron datos que fueron analizados mediante procedimientos hermenéuticos 
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asistidos por el software Atlas Ti, facilitando una interpretación enriquecida y 

sistemática de las dificultades enfrentadas. 

Los hallazgos revelan que los docentes consideran que uno de los principales 

obstáculos en la enseñanza de las competencias comunicativas es la dificultad para 

enseñar lectura y escritura, especialmente en el contexto actual marcado por la 

pandemia y la virtualidad. La transición a plataformas digitales ha complicado estos 

procesos, particularmente en los primeros grados, donde la enseñanza presencial 

resulta más efectiva, pero ha sido limitada. Esto ha afectado negativamente el 

desarrollo de habilidades comunicativas fundamentales, evidenciando la necesidad 

de fortalecer estrategias pedagógicas específicas para superar estos desafíos. Entre 

las prácticas más empleadas destacan la lectura y la producción textual, aunque aún 

se requiere mayor énfasis en metodologías innovadoras. 

En este sentido, se subraya que es imprescindible fundamentar teóricamente 

las acciones pedagógicas dirigidas a potenciar las competencias comunicativas 

desde la educación primaria. La generación de estos fundamentos busca orientar a 

los docentes hacia prácticas más efectivas y contextualizadas, promoviendo 

actividades que integren lectura, escritura y expresión oral con un enfoque lúdico e 

inclusivo. Además, resalta que fortalecer estas habilidades no solo favorece el 

rendimiento académico sino también contribuye al desarrollo integral del estudiante, 

preparándolo mejor para afrontar los retos sociales y académicos futuros. 

Por tal motivo, se concluye que mejorar el desarrollo de las competencias 

comunicativas en educación primaria requiere un compromiso tanto teórico como 

práctico por parte del sistema educativo. Es necesario diseñar e implementar 

estrategias pedagógicas fundamentadas en conocimientos sólidos que respondan a 

las realidades actuales del aula, incluyendo los efectos derivados de la virtualidad. La 

formación docente continua y el uso adecuado de recursos tecnológicos son aspectos 

clave para lograr un impacto positivo en este proceso. En síntesis, su trabajo aporta 

una base conceptual sólida para orientar futuras intervenciones educativas 

destinadas a fortalecer las habilidades comunicativas desde una perspectiva integral 

y contextualizada. 
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Por otra parte, se presenta la tesis de Botello (2022) la cual fue titulada 

“Competencias comunicativas desde la perspectiva de la neuro didáctica en 

educación básica primaria en Cúcuta norte de Santander”. La investigación se centró 

en explorar las competencias comunicativas desde la perspectiva de la 

neurodidáctica en el contexto de la educación básica primaria. El objetivo principal es 

construir un marco teórico que permita comprender y aplicar las competencias 

comunicativas desde la neurodidáctica, promoviendo un aprendizaje más efectivo y 

emocionalmente saludable en los niños. Este enfoque busca transformar las prácticas 

pedagógicas tradicionales, incorporando conocimientos sobre cómo funciona el 

cerebro para mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Desde una perspectiva metodológica, el estudio adopta un paradigma 

cualitativo con un enfoque interpretativo, utilizando la etnometodología como 

modalidad de investigación. La elección de estos enfoques permite comprender en 

profundidad las experiencias y percepciones tanto de docentes como de estudiantes, 

considerando su contexto social y emocional. La validez del estudio se asegura 

mediante la triangulación de testimonios, contrastando diferentes fuentes y 

perspectivas para fortalecer la credibilidad de los hallazgos. La confiabilidad se 

mantiene a través del análisis cuidadoso de los testimonios y la coherencia entre los 

objetivos planteados y los resultados obtenidos, garantizando así una interpretación 

fiel a la realidad investigada. 

Los datos recolectados a través de entrevistas semiestructuradas revelaron 

categorías relevantes tanto para docentes como para alumnos. En el caso del 

docente, emergieron saberes, comunicación, emociones y práctica pedagógica como 

elementos clave que influyen en su desempeño y en la forma en que enseña las 

competencias comunicativas. Para los estudiantes, las categorías principales fueron 

formación y desarrollo de competencias comunicativas, evidenciando que su proceso 

de aprendizaje está estrechamente ligado a aspectos emocionales y cognitivos. Estas 

categorías permiten entender cómo la neurodidáctica puede influir positivamente en 

la creación de entornos educativos más inclusivos, motivadores y emocionalmente 

seguros. 
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Los resultados del estudio muestran que integrar la neurodidáctica en el aula 

puede transformar significativamente la manera en que se enseñan las competencias 

comunicativas. Se destaca la importancia de educar desde y para las emociones, 

creando ambientes donde los estudiantes se sientan seguros para expresarse y 

aprender sin miedo o bloqueo emocional. Además, se subraya que fortalecer las 

emociones positivas favorece el proceso cognitivo, facilitando la memoria, el 

pensamiento creativo y la resolución de problemas reales. La neurodidáctica propone 

incentivar prácticas pedagógicas que consideren estas dimensiones emocionales 

como parte integral del proceso educativo. 

En tal sentido, se concluye que es fundamental que los docentes hagan visible 

la aplicabilidad práctica de la neurodidáctica en sus ambientes de aprendizaje. Esto 

implica no solo adquirir conocimientos teóricos sino también adecuar sus estrategias 

pedagógicas para responder a las necesidades emocionales y cognitivas de sus 

estudiantes. Promover la autonomía individual, fomentar responsabilidades propias y 

desarrollar habilidades como el pensamiento creativo son aspectos esenciales para 

potenciar el aprendizaje significativo. En síntesis, integrar la neurodidáctica con un 

enfoque emocionalmente consciente puede facilitar entornos educativos más 

efectivos, humanos e inclusivos donde tanto docentes como alumnos puedan 

desarrollarse plenamente. 

En un sentido más amplio, García (2025) desarrollo la tesis titulada: 

“Competencias comunicativas en el desarrollo de habilidades del lenguaje en niños 

de educación básica primaria”. La investigación aborda el papel fundamental del 

lenguaje en el desarrollo de las habilidades comunicativas y su impacto en la 

formación integral de los niños en la educación básica primaria. Desde una 

perspectiva ontológica, el autor considera que el lenguaje no solo es un medio de 

comunicación, sino un elemento esencial que define la existencia y la interacción 

social del ser humano. La investigación se enmarca en un enfoque teórico-

interpretativo, apoyado en diversas corrientes filosóficas y lingüísticas, como las 

propuestas por Wittgenstein, Russell, Gadamer, Foucault, Chomsky y Bandura, entre 

otros. Este marco teórico permite comprender cómo las competencias comunicativas 
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influyen en la construcción del conocimiento y en las relaciones sociales de los 

escolares, resaltando su valor simbólico y funcional. 

Metodológicamente, se opta por un paradigma interpretativo con enfoque 

cualitativo y método fenomenológico, lo que facilita explorar en profundidad las 

experiencias y percepciones tanto de docentes como de estudiantes respecto al valor 

del lenguaje. La investigación se realizó en la Institución Educativa Presbítero Juan 

Carlos Calderón Quintero en Cúcuta, donde participaron nueve informantes clave: 

cinco estudiantes y cuatro docentes. A través de entrevistas y análisis interpretativos, 

se buscó entender cómo los actores educativos perciben y viven el proceso de 

adquisición y uso del lenguaje en contextos cotidianos, identificando las dificultades y 

desafíos existentes. 

Los hallazgos más relevantes evidencian que los estudiantes presentan 

deficiencias significativas en sus competencias comunicativas tanto orales como 

escritas. Estas dificultades están relacionadas con la influencia negativa de la 

tecnología, que ha generado una especie de pereza mental frente a la lectura y 

escritura tradicionales. Además, se observa una presencia preocupante de términos 

obscenos que forman parte del vocabulario cotidiano escolar, afectando la calidad del 

proceso comunicativo y reflejando una pérdida del valor social del lenguaje. Estas 

problemáticas impactan directamente en las relaciones sociales y en la convivencia 

escolar, evidenciando que las habilidades lingüísticas no solo son deficientes sino 

también desvalorizadas culturalmente. 

Desde una visión global, se concluye que estas debilidades lingüísticas 

repercuten negativamente en el rendimiento académico de los estudiantes, afectando 

especialmente su capacidad para expresarse oralmente y por escrito con claridad y 

coherencia. La falta de un valor profundo del lenguaje se traduce en dificultades para 

participar activamente en procesos comunicativos efectivos, limitando su desarrollo 

cognitivo y social. Por ello, resalta la necesidad de fortalecer las competencias 

comunicativas desde una perspectiva pedagógica integral que contemple aspectos 

culturales, sociales e ideológicos relacionados con el uso del lenguaje. 
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Finalmente, se propone que para mejorar esta situación es imprescindible 

promover estrategias educativas que rescaten el valor social y cultural del lenguaje. 

Esto implica diseñar programas pedagógicos enfocados en fortalecer la competencia 

comunicativa mediante actividades significativas que integren tecnología con 

prácticas tradicionales de lectura y escritura. Además, es fundamental sensibilizar a 

docentes y estudiantes sobre la importancia del respeto por el lenguaje como 

elemento formador de identidad y convivencia social. En síntesis, su trabajo aporta 

una visión profunda sobre cómo el valor ontológico del lenguaje influye directamente 

en las habilidades comunicativas de los escolares y plantea líneas estratégicas para 

potenciar su desarrollo desde una mirada integral e intercultural. 

 

Recorrido diacrónico de la competencia comunicativa 
 

La necesidad de delimitar el término “comunicativa” dentro del objeto de 

estudio, en este marco, la competencia comunicativa no es solo la capacidad de emitir 

oralmente mensajes, sino la aptitud para gestionar significados, contextos y efectos 

sociales, ante ello, este enfoque propone mirar la interacción, la interpretación, y la 

adaptabilidad lingüística en distintos ámbitos educativos, al partir de esta base, se 

facilita la evaluación de habilidades como la comprensión, la expresión y la interacción 

en situaciones comunicativas reales con niños de preescolar. En este sentido, la 

investigación propone construir criterios que integren aspectos pragmáticos, 

sociolingüísticos y pedagógicos, así, la definición operativa de la competencia se 

robustece frente a interpretaciones reduccionistas del lenguaje. 

Por ello, se enfatiza la relación estrecha entre desarrollo del lenguaje y 

procesos cognitivos, donde el análisis se orienta a entender cómo la memoria de 

trabajo, la atención y las funciones ejecutivas influyen en la adquisición de vocabulario 

y estructuras, al considerar estas conexiones, se pueden diseñar intervenciones que 

fortalezcan habilidades metacognitivas y estrategias de aprendizaje. En el contexto 

de preescolar, estas intervenciones deben ser lúdicas y contextualizadas, 

promoviendo la interacción social y la exploración guiada, por ello, la articulación entre 

desarrollo lingüístico y cognitivo se convierte, así, en un puente para los métodos de 
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enseñanza, con ello, se busca generar condiciones que favorezcan la motivación y la 

curiosidad lingüística de los niños pequeños. 

Ante ello, se abordan las etapas del desarrollo del lenguaje señaladas por 

Sepúlveda y Gaintza (2013), por ende, la prelingüística, con énfasis en los signos 

preverbales y la sintonización afectiva, luego, la lingüística, centrada en la producción 

de palabras y oraciones simples, después, la ortográfica-gramatical, que implica 

reglas básicas y estructuras más complejas. Por ello, la de abstracción e 

introspección, donde se lleva a cabo la reflexión y la generalización de ideas, cada 

fase se relaciona con hitos específicos y con prácticas pedagógicas adecuadas para 

el desarrollo de competencias. Este marco ofrece una genealogía clara para planificar 

la evaluación y la intervención educativa. 

Por ello, se propone un marco práctico para la educación inicial basado en 

estas fases. Se sugiere establecer metas de aprendizaje concretas para cada etapa, 

articuladas con actividades que promuevan la interacción, la exploración y el juego 

simbólico. Las estrategias deben considerar la diversidad de ritmos y estilos de 

aprendizaje de los niños. Se recomienda incorporar actividades de retención 

fonológica, juego de roles y lectura compartida para enriquecer la competencia 

comunicativa, además, se subraya la importancia de la evaluación formativa continua 

que permita ajustar las prácticas pedagógicas. En este sentido, la investigación busca 

convertir la teoría en prácticas efectivas para el aula de preescolar. 

Ante ello, se refuerza la idea de que la abstracción favorece la transferencia 

de aprendizajes a situaciones nuevas, promoviendo la creatividad y la resolución de 

problemas simples a través de reglas y modelos, donde los docentes pueden facilitar 

este proceso ofreciendo ejemplos variados que ilustren variaciones de un mismo 

concepto, incentivando la formulación de hipótesis y la verificación de su veracidad. 

Al respecto, Miranda (2011) plantea que la interacción lingüística como vehículo de 

introspección potencia la metacognición: los niños preguntan por qué y para qué, 

evalúan sus propias estrategias y ajustan su enfoque ante dificultades. Tal situación 

fomenta un aprendizaje más autónomo y deliberado, donde el lenguaje sirve como 

herramienta para estructurar el pensamiento. La riqueza de este marco radica en que 
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el lenguaje no es solo medio de comunicación, sino instrumento de construcción de 

conocimiento e identidad. 

De este modo, la abstracción y la introspección lingüística se complementan 

para enriquecer el desarrollo cognitivo y socioemocional en edades tempranas, 

preparando a los niños para desafíos académicos y sociales, a partir de incorporar la 

idea de que la educación del lenguaje abre rutas para entender y transformar la 

realidad, no solo describirla. Otro aspecto a revisar, es la dimensión ética y social del 

lenguaje en la formación temprana, donde la abstracción permite reconocer normas, 

valores y reglas de convivencia presentes en el habla cotidiana, al identificar patrones 

de interacción y significados compartidos, los estudiantes aprenden a comunicarse 

con empatía y claridad, evitando malentendidos y fortaleciendo la colaboración. 

Miranda (2011) sugiere que el lenguaje funciona como puente entre 

generaciones: transmite saberes, imagina identidades y facilita la construcción de 

herramientas culturales, donde la introspección lingüística, por su parte, invita a los 

alumnos a cuestionar sus sesgos, a valorar la diversidad lingüística y a reflexionar 

sobre el impacto de su propio discurso. Este diálogo interno fortalece la 

responsabilidad comunicativa y la capacidad de explicar ideas con precisión, por ello, 

en el horizonte educativo, la sinergia entre abstracción e introspección lingüística 

genera comunidades de aprendizaje más reflexivas, críticas y preparadas para 

enfrentar contextos complejos. En definitiva, Miranda resalta la centralidad del 

lenguaje como motor del pensamiento y de la acción educativa, capaz de modelar el 

futuro de los estudiantes y de la sociedad. 

Por tal motivo, la competencia comunicativa emerge como una noción central 

en la enseñanza, al reunir no solo la capacidad de usar el lenguaje con precisión y 

eficacia, sino también la aptitud para comprender y adaptarse a distintos contextos 

comunicativos, este concepto integra componentes gramaticales, pragmáticos y 

sociolingüísticos, permitiendo que los interlocutores interactúen de manera adecuada 

y significativa en diversas situaciones. En el aula, la habilidad comunicativa se concibe 

como motor del crecimiento integral, pues va más allá de la mera transmisión de 

contenidos y abarca el desarrollo de destrezas sociales y emocionales que sostienen 



 

34 

la vida cotidiana, así, la interacción efectiva favorece la autoconfianza, la gestión de 

conflictos y la cooperación, pilares para el éxito personal y profesional, donde la 

noción ha sido elaborada en distintos marcos teóricos que privilegian el uso social del 

lenguaje y la capacidad de responder a demandas reales de comunicación. 

De este modo, la enseñanza se orienta a producir hablantes competentes, 

capaces de crear sentido en contextos diversos y de colaborar con otros para lograr 

objetivos compartidos, por tanto, debe orientar la retroalimentación hacia la mejora de 

estrategias comunicativas y no únicamente hacia la corrección gramatical, esta visión 

holística responde a la complejidad de la interacción humana, que exige flexibilidad, 

empatía y comprensión intercultural. Ante ello, la competencia comunicativa se 

entiende como una experiencia educativa dinámica que articula lenguaje, contexto y 

propósito, promoviendo un aprendizaje significativo con impacto duradero. 

El recorrido diacrónico propone rastrear la evolución desde la distinción de 

Chomsky (1965) entre competencia y ejecución, hasta la noción ampliada de 

competencia comunicativa que incluye uso social, variación y variabilidad lingüística. 

Los primeros marcos se centraron en la gramática y en la capacidad de generar 

estructuras correctas, subrayando la competencia gramatical como fundamento del 

desempeño. Con Hymes y la introducción de la noción de "competencia comunicativa" 

surge la idea de que saber una lengua implica saber cuándo, dónde y con quién 

desplegar ciertas formas y actos comunicativos. Más tarde, la pragmática y la 

sociolingüística enriquecen la visión al incorporar la variación, el registro, la 

intencionalidad y las reglas implícitas de uso social. 

En el ámbito educativo, estas aportaciones se traducen en métodos que 

valorizan situaciones auténticas, desarrollo de estrategias de aprendizaje colaborativo 

y atención a la diversidad lingüística y cultural de los estudiantes. Las corrientes 

contemporáneas integran la tecnología, la neurociencia y la psicología cognitiva para 

entender cómo el cerebro procesa la interacción y cómo se pueden diseñar 

experiencias de aprendizaje que faciliten la transferencia de habilidades 

comunicativas. Este marco amplio permite entender la competencia comunicativa 
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como un constructo dinámico, siempre en evolución, que se adapta a nuevas formas 

de comunicación mediadas por medios digitales y plataformas colaborativas. 

En educación, esta perspectiva promueve prácticas de enseñanza que 

preparan a los estudiantes para participar de manera crítica y creativa en una 

sociedad global, donde la comunicación eficaz es clave. Así, el recorrido histórico 

facilita una comprensión integrada de cómo hemos llegado a valorar la competencia 

comunicativa como objetivo central de la educación y como herramienta para la vida 

en comunidad. 

 

La Competencia Comunicativa 
 

Entender los procesos que intervienen en las actuaciones cuando se hace uso 

de la competencia comunicativa requiere apoyo multidisciplinar, en este marco, 

diversas disciplinas relacionadas con el estudio del lenguaje aportan claves para 

comprender cómo se interpretan y se ejecutan los actos comunicativos. Chomsky 

(1965) definió la competencia lingüística como las "capacidades y disposiciones para 

la interpretación y la actuación" (p. 89), subrayando un punto crucial sobre la 

separación entre conocimiento del lenguaje y su uso, y señalando que distintas áreas 

psicolingüísticas, sociolingüísticas y pragmáticas pueden aportar perspectivas 

complementarias. 

En tal sentido, la lingüística se centra en las reglas formales que estructuran el 

lenguaje, proporcionando el andamiaje teórico para describir estructuras, fonología, 

sintaxis y semántica, por su parte, la sociolingüística analiza la influencia de factores 

sociales en su uso, como la variante, la norma comunitaria, el registro y las prácticas 

discursivas, destacando que la competencia no es homogénea sino contextualmente 

situada. Esta visión contextualiza las actuaciones lingüísticas como productos de 

interacción entre conocimiento estructural y condiciones socioculturales, lo que 

amplía la comprensión de la competencia más allá de lo estrictamente formal. 

A su vez, la pragmática estudia el lenguaje en contextos específicos, tomando 

en cuenta aspectos sociales y culturales, mientras que la psicolingüística investiga los 

procesos mentales relacionados con la adquisición y uso del lenguaje, conectando 
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así la lingüística con la psicología. En conjunto, estas disciplinas permiten entender 

la competencia comunicativa como una capacidad dinámica, que integra 

conocimiento organizativo y estrategias de uso en situaciones reales, es decir, se 

comprende como el conocimiento que tiene un hablante oyente de su lengua y de 

cómo ese conocimiento se manifiesta en actuaciones comunicativas efectivas. 

La teoría de la competencia comunicativa de Hymes propone que no basta con 

dominar reglas gramaticales; para comunicarse efectivamente hay que saber utilizar 

el lenguaje de forma adecuada en distintos contextos sociales. Este enfoque subraya 

que la lengua es una herramienta social, y su dominio implica comprender cuándo es 

pertinente intervenir, cómo iniciar y sostener un diálogo, y qué estrategias emplear 

para lograr la comprensión mutua. En este marco, la competencia va más allá de la 

morfología y la sintaxis, integrando saberes que guían la interacción cotidiana. Para 

Hymes (1971) señala que: 

La competencia comunicativa se refiere a la capacidad de una persona para no solo 
conocer las reglas gramaticales de un idioma, sino también para utilizar el lenguaje de 
manera efectiva y adecuada en diferentes contextos sociales. Esto implica saber 
cuándo y cómo participar en una conversación, qué temas abordar según el entorno y 
con quién se está interactuando, y cómo adaptar el lenguaje según la situación (p. 
145). 

La idea central es que la comunicación exitosa depende de la capacidad de 

identificar las normas sociales que regulan la conversación. Esto incluye reconocer 

los códigos culturales, las expectativas de la audiencia y las convenciones de cortesía 

propias de cada comunidad lingüística. Así, un hablante competente no solo articula 

correctamente los enunciados, sino que también elige variantes lingüísticas, registros 

y estilos adecuados al contexto. Este saber situacional es crucial para evitar 

malentendidos y para facilitar la cooperación y la convivencia. Otro componente clave 

es la adecuación contextual: saber qué temas abordar y con quién, así como qué 

temas evitar en determinadas circunstancias. La competencia comunicativa implica, 

entonces, mapear las expectativas del interlocutor y la finalidad de la interacción para 

ajustar el contenido y la forma del mensaje. 

La capacidad de adaptar el lenguaje según la situación se extiende a la 

selección de vocabulario, estructuras y estrategias retóricas. Un hablante competente 
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puede modular su discurso para enfatizar, persuadir, informar o socializar, 

dependiendo de la dinámica que se desarrolle. Este ajuste no significa perder léxico 

o gramática, sino utilizarlos de manera estratégica para facilitar la comprensión y la 

cooperación entre los participantes. La adaptabilidad es, por tanto, una habilidad 

central en la competencia comunicativa. Para Hymes (1971), aprender una lengua 

implica aprender su uso, es decir, adquirir no solo las normas y convenciones 

lingüísticas, sino también la capacidad de aplicar ese conocimiento en contextos 

reales. Este aprendizaje integral requiere prácticas que expongan al aprendiz a 

situaciones diversas, donde pueda practicar la negociación de significado, el uso de 

fórmulas de cortesía y las variantes estilísticas. 

El dominio práctico del idioma emerge cuando el hablante puede navegar con 

fluidez entre diferentes escenarios comunicativos. Por tal motivo, la competencia 

comunicativa combina el conocimiento explícito de las reglas y el conocimiento tácito 

de su aplicación social. Es la sinergia entre saber la norma y saber cuándo romperla 

con sentido para lograr un propósito comunicativo. Aprender una lengua, por tanto, 

es aprender a moverse con propiedad en un repertorio de actos comunicativos, desde 

una conversación informal hasta una intervención profesional, garantizando claridad, 

adecuación y eficacia en la interacción. 

Esta representación le posibilita interpretar, expresar y actuar, facetas que 

definen su capacidad competitiva y dependen de su núcleo familiar, entorno cultural, 

ámbito social y formación académica. Interpretar exige lectura contextual de 

intenciones, tonos y objetivos, no solo el contenido literal. Expresar implica 

seleccionar registro, registro y estrategias adecuadas para persuadir, informar o 

entretener. Actuar se manifiesta cuando el estudiante decide adaptar su 

comportamiento comunicativo ante diferentes interlocutores. La competencia se nutre 

del diálogo entre saberes familiares, culturales y académicos, que enriquecen el 

repertorio expresivo. 

El núcleo familiar aporta normas, valores y modelos de interacción que se 

internalizan. El entorno cultural ofrece repertorios lingüísticos y pragmáticos propios 

de una comunidad. El ámbito social expone al alumno a variaciones y estilos, 
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favoreciendo la flexibilidad. La formación académica da herramientas estructuradas 

para argumentar y construir conocimiento coherente. Chomsky (1972), reconoció que 

no solo el dominio gramatical y la actuación son indispensables en la competencia 

lingüística, sino también la competencia pragmática, que se centra en el conocimiento 

de las condiciones y formas de utilizar adecuadamente el lenguaje según diversos 

objetivos. 

La idea de Chomsky (1972) amplía la visión tradicional, integrando el uso 

situacional y la finalidad comunicativa, se resalta que comprender cuándo, cómo y 

para qué se emplea la lengua es tan relevante como saber las reglas estructurales. 

La competencia pragmática implica saber interpretar contextos, intenciones y efectos 

esperados de la comunicación. Esto abarca turnos de habla, indirectas, ironías y 

matices culturales. La coherencia entre saber gramatical y saber pragmático 

determina la eficacia del acto comunicativo. Así, la educación lingüística debe abarcar 

estructuras formales y capacidades de uso real. Por ende, un enfoque integral que 

combine gramática, actuación y pragmática fortalece la competencia comunicativa. 

 

La práctica pedagógica 
 

La práctica pedagógica es un aspecto fundamental en el proceso educativo, 

ya que se refiere a la aplicación concreta de estrategias y métodos por parte del 

docente para lograr los objetivos de aprendizaje de sus estudiantes. Esta práctica se 

centra en materializar los aspectos procedimentales necesarios para alcanzar el fin 

último de la educación, que es formar a las generaciones futuras bajo una perspectiva 

humanista. Ante ello, destaca la vinculación con la parte humanista implica no solo 

transmitir conocimientos académicos, sino también promover valores éticos, sociales 

y emocionales en los estudiantes. La práctica pedagógica debe estar orientada a 

desarrollar habilidades cognitivas, emocionales y sociales en los alumnos, 

fomentando su crecimiento integral como individuos. 

Es crucial destacar la importancia de llevar a la práctica docente en el aula los 

principios pedagógicos teóricos, ya que es a través de la implementación efectiva de 

estrategias educativas que se pueden generar resultados significativos en el 
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aprendizaje de los estudiantes. La práctica pedagógica bien planificada y ejecutada 

puede crear situaciones de aprendizaje estimulantes, motivadoras y significativas 

para los alumnos. De este modo, para que la práctica pedagógica sea efectiva, es 

necesario tener una perspectiva sincrónica del concepto, es decir, comprender que la 

enseñanza y el aprendizaje son procesos dinámicos que requieren adaptabilidad, 

reflexión constante y mejora continua. Los docentes deben estar abiertos a innovar, 

experimentar y ajustar sus métodos pedagógicos según las necesidades y 

características de sus estudiantes. 

Ahora bien, la práctica pedagógica es un pilar fundamental en la formación de 

las generaciones futuras, ya que a través de ella se pueden generar experiencias 

educativas enriquecedoras que potencien el desarrollo integral de los estudiantes y 

los preparen para enfrentar los desafíos del mundo actual con una visión humanista 

y crítica. En un sentido más amplio, Castro (2021) plantea que: 

Se concibe la práctica en aula como una experiencia de vida entre los dos actores, 
estudiantes y docentes, donde ocurre un hecho pedagógico desde lo social, pues es 
el lugar donde se involucran sujetos, tradiciones culturales, criterios propios, donde la 
relación pedagógica se torna viva, donde adquieren sentido y significado las 
confrontaciones entre la teoría y la praxis (p.18) 

La práctica pedagógica, entendida como la combinación de eventos que se 

desarrollan en un espacio y tiempo específicos dentro del contexto educativo, se 

convierte en un proceso dinámico y multifacético. Su objetivo principal es crear un 

entorno propicio donde converjan diversos elementos esenciales para el aprendizaje, 

tales como la razón, las emociones y las interacciones sociales. Este enfoque integral 

reconoce que el aprendizaje no es solo un fenómeno cognitivo, sino también 

emocional y social, lo que implica que los educadores deben considerar cómo estos 

aspectos interactúan entre sí para satisfacer las necesidades formativas de los 

estudiantes. Al hacerlo, se busca fomentar un ambiente educativo que no solo 

transmita conocimientos, sino que también promueva el desarrollo integral del 

individuo. 

Para lograr esta integración equilibrada de diferentes elementos en el proceso 

educativo, es fundamental que los docentes realicen diagnósticos precisos sobre las 

necesidades y características individuales de sus estudiantes. Esta evaluación inicial 
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permite a los educadores adaptar sus estrategias pedagógicas a la diversidad 

presente en el aula, reconociendo que cada estudiante tiene su propio ritmo de 

aprendizaje, intereses y contextos culturales. Al identificar estas particularidades, los 

docentes pueden asumir actividades y experiencias de aprendizaje más relevantes y 

significativas, lo que aumenta la motivación y el compromiso de los estudiantes con 

su propio proceso educativo. Este enfoque personalizado no solo mejora la 

efectividad del aprendizaje, sino que también contribuye a la construcción de una 

relación más sólida entre docente y estudiante. 

Además, la participación activa de los estudiantes en su proceso de 

aprendizaje es crucial para el éxito de la práctica pedagógica. Fomentar un ambiente 

donde los alumnos puedan expresar sus ideas, hacer preguntas y contribuir con sus 

propias experiencias enriquece el proceso educativo y les otorga un sentido de 

pertenencia y responsabilidad sobre su aprendizaje. Esta interacción no solo fortalece 

su capacidad crítica y reflexiva, sino que también promueve habilidades sociales 

importantes para su desarrollo personal y profesional. En este sentido, la práctica 

pedagógica se transforma en un espacio colaborativo donde tanto docentes como 

estudiantes co-crean conocimiento, lo que resulta en una experiencia educativa más 

rica y significativa para todos los involucrados. Contreras (2021), autor que asegura:  

El fenómeno educativo y la educación en sí misma se hacen posibles a través de las 
prácticas pedagógicas, ya que son estas las que materializan la teoría de la enseñanza 
y permiten la experimentación y vivencia de estímulos que se transforman en 
aprendizajes significativos. Estos aprendizajes promueven el desarrollo de saberes 
que son útiles tanto a nivel personal como sociocultural, preparando a los individuos 
para enfrentar las demandas de la sociedad (p. 45). 

Por ende, los aprendizajes adquiridos a través de las prácticas pedagógicas 

no solo tienen un impacto a nivel individual, sino que también contribuyen al desarrollo 

sociocultural de la comunidad. Al promover la adquisición de saberes útiles y 

pertinentes, la educación prepara a los individuos para enfrentar los desafíos y 

demandas del entorno social, fomentando así su participación activa y constructiva 

en la sociedad. En este sentido, las prácticas pedagógicas son fundamentales para 

cumplir con el cometido original de la pedagogía, que es promover el desarrollo 

integral de los individuos y su formación como ciudadanos críticos, responsables y 
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comprometidos con su entorno. Al integrar la teoría educativa con la práctica 

pedagógica, se crea un ambiente propicio para el aprendizaje significativo, la reflexión 

constante y el crecimiento personal y colectivo. 

Desde otra perspectiva, las prácticas pedagógicas no son acciones 

improvisadas ni meras racionalizaciones abstractas, sino que combinan elementos de 

ambas posibilidades. Estas prácticas se caracterizan por tener una intencionalidad 

clara y estar fundamentadas en conocimientos científicos y orientaciones 

establecidas previamente. A diferencia de las situaciones educativas primarias o 

familiares, las prácticas pedagógicas se desarrollan en un contexto oficial y formal, 

donde se aplican metodologías y estrategias respaldadas por la investigación 

educativa. Sánchez (2019) señala que: 

El hecho de que las prácticas pedagógicas estén en el centro de atención del 
conocimiento científico implica que se basan en teorías y enfoques pedagógicos 
probados y validados, lo que permite realizar pronósticos efectivos sobre los 
resultados esperados en el proceso educativo. Estas prácticas están orientadas a 
propiciar cambios y adaptaciones en los estudiantes, con el objetivo de promover su 
desarrollo humano integral (p 14). 

En este sentido, las prácticas pedagógicas buscan generar un ambiente 

educativo que favorezca el aprendizaje significativo, la reflexión crítica y la 

construcción de conocimientos relevantes para los estudiantes. Al estar respaldadas 

por el conocimiento científico y las investigaciones en el campo de la educación, estas 

prácticas tienen como finalidad contribuir al desarrollo personal, social y cognitivo de 

los individuos, preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo actual. Por ende, 

las prácticas pedagógicas son acciones intencionadas y fundamentadas en el 

conocimiento científico, que buscan promover cambios positivos y adaptaciones 

esperadas en los estudiantes. Al integrar teoría y acción de manera coherente, estas 

prácticas contribuyen al logro de objetivos educativos significativos y al desarrollo 

humano esperado en el ámbito educativo. 

Al respecto Vásquez (2017) menciona que la práctica pedagógica se puede 

considerar como una oportunidad oficial y pertinente para abordar las necesidades 

educativas de los individuos, en consonancia con las exigencias de un proceso formal 

de intervención. Esta práctica tiene como objetivo, entre otras cosas, generar 
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adaptaciones al mundo externo al que el ser humano está expuesto, facilitando la 

adquisición de conocimientos científicos, habilidades técnicas y el dominio de 

tecnologías que les permitan satisfacer sus demandas personales. A través de la 

interacción en entornos escolares, los estudiantes tienen la posibilidad de participar 

activamente en su proceso de aprendizaje y desarrollo. Estos entornos están 

diseñados para ir más allá de las perspectivas individuales y fomentar resultados 

significativos en el crecimiento y formación de los niños y adolescentes. 

Especialmente en el caso de los niños, la práctica pedagógica busca destacar la 

importancia de su desarrollo integral y promover experiencias educativas que 

potencien sus capacidades cognitivas, emocionales y sociales. 

 

Fundamentos curriculares del sistema educativo colombiano para 
preescolar 

 

La afirmación de que los niños y niñas son sujetos de derecho desde la primera 

infancia implica un reconocimiento fundamental de su naturaleza social y activa. 

Desde el inicio de sus vidas, los menores no son meros receptores pasivos de 

cuidados y educación, sino individuos con capacidades inherentes que les permiten 

interactuar con su entorno y participar en la vida social. Esta perspectiva desafía las 

visiones tradicionales que consideran a los niños como objetos de protección, 

enfatizando en cambio su rol como agentes activos en la construcción de sus propias 

experiencias y aprendizajes. 

En este marco, la participación deja de ser una meta secundaria para 

convertirse en un principio central de las prácticas educativas y sociales. Se reconoce 

así que la educación no es un proceso unilateral, sino una dinámica de creación entre 

niños, familias, docentes y comunidades. Esta construcción implica romper jerarquías 

clásicas y abrir espacios de diálogo, confianza y responsabilidad compartida que 

fortalezcan la agencia infantil. Por último, comprender a la infancia como fase de 

acción y agencia implica revisar críticamente políticas y estructuras que, aunque bien 

intencionadas, pueden limitar el protagonismo juvenil si no se diseñan con su voz y 

experiencia. Según MEN (2017): 
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En sintonía con lo anterior, estas bases se fundamentan en un currículo desde la 
experiencia, el cual se define como una forma de interacción entre las niñas, los niños, 
las familias y las maestras, cuyo énfasis es la acción de cada uno, relacionada 
directamente con su contexto socio cultural y natural (P. 25). 

El papel del adulto en este proceso es fundamental y cumulativo, pues no se 

reduce a satisfacer necesidades básicas, sino que abarca una función educativa 

continua. Los adultos actúan como mediadores entre el mundo externo y la 

experiencia interna del niño, proporcionándoles apoyo afectivo y guía temporal, sin 

coartar su curiosidad innata. Es crucial que la atención material esté acompañada por 

una escucha atenta y una presencia estable que valide las respuestas del niño. En 

este marco, la interacción no es unidireccional: se busca un diálogo donde las señales 

del bebé o del niño pequeño sean observadas, interpretadas y respondidas con 

sensibilidad. Este enfoque fomenta una comunicación temprana que sienta las bases 

de futuras habilidades lingüísticas y sociales. La calidad de estas interacciones 

depende de la paciencia, la consistencia y la capacidad del adulto para nombrar 

emociones y contextos. 

Así, cada escena cotidiana puede convertirse en una oportunidad de 

aprendizaje y conexión emocional. El adulto debe evitar interrupciones prematuras, 

permitiendo que el niño exprese sus intenciones a su propio ritmo. Se fortalece, de 

este modo, la confianza y la sensación de pertenencia, pilares del desarrollo afectivo. 

En suma, el acompañamiento adulto se vuelve una arquitectura de seguridad afectiva 

que facilita la exploración. Este equilibrio entre cuidado y libertad guiada es esencial 

para el desarrollo integral del niño. Un diálogo significativo con los bebés y niños 

pequeños implica reconocer que la comunicación va más allá de las palabras, 

abarcando gestos, miradas y ritmos corporales. El adulto debe estar atento a las 

intenciones emergentes del niño y responder de manera congruente, lo que refuerza 

la capacidad de anticipación y de atribución de significado. 

En este marco, la bidireccionalidad transforma cada interacción en una 

negociación simbólica donde ambas partes aportan sentido y propósito. Al reconocer 

las señales del niño, el adulto valida su experiencia, fomentando un aprendizaje 

exploratorio sin miedo a equivocarse. Este diálogo se convierte en una herramienta 

poderosa para la regulación emocional: las respuestas adecuadas ayudan a calmar, 
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orientar y estimular procesos de atención y memoria. Además, facilita la 

internalización de normas sociales y de resolución de conflictos de forma gradual y 

respetuosa. La interpretación cuidadosa por parte del adulto evita malentendidos que 

podrían erosionar la confianza. Se cultiva así una relación de cooperación en la que 

el niño aprende a confiar en la reciprocidad del vínculo. Cada intercambio, por breve 

que sea, suma para la construcción de un marco de seguridad interna. 

Al promover un ambiente que permita explorar, experimentar e interpretar el 

mundo, el adulto actúa como facilitador de autonomía responsable y seguridad 

psicológica. Crear condiciones propicias implica establecer rutinas claras, límites 

razonables y espacios que inviten a la experimentación sin riesgos excesivos. El 

objetivo es que el niño perciba que sus ideas pueden ser escuchadas, evaluadas y, 

cuando corresponde, implementadas con apoyo adulto. Este enfoque promueve 

decisiones compartidas sobre asuntos que impactan su vida cotidiana y su 

comunidad, fortaleciendo un sentido de agencia. La autonomía emergente se concibe 

como una progresión guiada, donde el niño asume responsabilidades adecuadas a 

su edad y capacidades, fortaleciendo la confianza en sí mismo. 

Al mismo tiempo, la seguridad proviene del marco de contención que ofrece el 

adulto, permitiendo que el niño se sienta respaldado ante incertidumbres. En este 

proceso, la escucha activa y la observación cuidadosa son instrumentos para adaptar 

las decisiones a las necesidades reales del niño. El resultado deseado es un equilibrio 

entre libertad para explorar y estructuras que garanticen un desarrollo emocional y 

cognitivo saludable. En definitiva, el rol adulto es crucial para sembrar autonomía con 

responsabilidad, empatía y libertad regulada. Tal como lo propone Hoyuelos (2008): 

(…) ya que abraza la oportunidad del momento, el instante donde surge lo inédito, 
donde los niños y las niñas expresan sin prisa lo más profundo de su propia sabiduría, 
sin tener que detener el tiempo ni estirar el instante, sino que respeta el devenir de los 
momentos y de sus actuaciones (p.11). 

El currículo basado en la experiencia propone un marco pedagógico que 

privilegia el aprendizaje significativo derivado de las interacciones y exploraciones de 

los niños y niñas. En este enfoque, la transmisión de contenidos temáticos 

predefinidos cede protagonismo a lo que surge de sus propias acciones y preguntas, 
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convirtiéndose en una guía flexible para el proceso educativo. Al priorizar lo que los 

menores hacen, sienten y desean, se crea un marco en el que el aprendizaje se 

construye desde la curiosidad y la exploración, y no desde la simple repetición de 

información. 

Al poner énfasis en los intereses y la curiosidad de los niños, el entorno 

educativo se transforma en un espacio relevante y conectado con su vida cotidiana. 

Los docentes actúan como facilitadores que acompañan, observan y enriquecen las 

experiencias, proporcionando recursos y oportunidades que emergen de las 

inquietudes de los alumnos. Así, las tareas y proyectos surgen de situaciones reales 

que captan su atención y permiten relacionar conceptos con contextos cercanos, 

favoreciendo la comprensión profunda. 

Este enfoque fomenta un aprendizaje más significativo y sostenible, que facilita 

la construcción de conocimiento a partir de experiencias directas. Al integrarse estas 

vivencias con la reflexión deliberada, los niños y niñas desarrollan capacidades 

metacognitivas, autonomía y pensamiento crítico. En última instancia, el currículo 

basado en la experiencia contribuye al desarrollo integral, fortaleciendo habilidades 

cognitivas, emocionales y sociales que son esenciales para su formación y tránsito 

por la vida diaria. Según el MEN (2017): 

Esta mirada curricular propone dos elementos que dotan de sentido la práctica 
pedagógica: la sistematicidad de los procesos y las interacciones. La sistematicidad 
de los procesos reconoce las experiencias, conocimientos, identidad y cultura que los 
niños y las niñas traen consigo, ya que estos se convierten en el horizonte para la 
construcción de propuestas pedagógicas que respondan a sus intereses y al mismo 
tiempo a los de la maestra; es la brújula que orienta y señala el norte de la organización 
pedagógica (p. 27). 

La interacción en la práctica educativa se presenta como el otro eje central, 

donde el diálogo, la colaboración y la construcción del conocimiento permiten que el 

aprendizaje emerja desde las dinámicas de aula. Las interacciones no son simples 

intercambios comunicativos, sino oportunidades para clarificar conceptos, reponer 

dudas y construir significados compartidos. En este sentido, las relaciones entre 

pares, entre docentes y estudiantes, y entre la escuela y la comunidad se vuelven 

elementos dinámicos que enriquecen el proceso formativo. La calidad de estas 
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interacciones determina la riqueza de las experiencias de aprendizaje y la posibilidad 

de salir de una enseñanza puramente expositiva hacia enfoques participativos. 

Por ello, la sistematicidad, entendida como una planificación informada y 

adaptable, se complementa con la apertura a las interacciones auténticas que 

emergen de las vivencias de los alumnos. Este marco permite que la educación sea 

sensible a la diversidad de identidades, culturas y contextos, favoreciendo la inclusión 

y la pertinencia educativa. Al articular estructuras claras con una atención continua a 

las particularidades de cada estudiante, se favorece una enseñanza que no solo 

transmite saberes, sino que también reconoce y legitima las trayectorias individuales. 

En este equilibrio entre rigor y flexibilidad, el currículo se fortalece para promover un 

aprendizaje profundo, significativo y conectado con la vida. 

 

 

 

Teorías sustantivas 
 

La teoría de Habermas (1992) se plantea como un puente entre disciplinas que 

estudian la comunicación. En este marco, la sociología aporta la mirada sobre las 

estructuras sociales que delimitan y permiten la interacción. La sociolingüística aporta 

el análisis del lenguaje en uso, sus variaciones y las condiciones de posibilidad de la 

comunicación efectiva. La pedagogía y la didáctica, por su parte, permiten traducir 

esas dinámicas en prácticas educativas que favorecen la comprensión mutua. Este 

entrelazado de campos posibilita un análisis más rico que el enfoque disciplinar 

aislado. La propuesta busca no solo describir, sino también comprender las 

condiciones de legitimidad de los discursos. Así, se subraya la centralidad de la 

interacción en contextos educativos y sociales diversos. En este sentido, la 

interdisciplinariedad no es un añadido, sino un fundamento metodológico. Se 

configura, entonces, una visión holística de la comunicación que atiende a su 

dimensión normativa y práctica. 

En tal sentido, Habermas (1992) propone que la acción comunicativa debe 

orientarse hacia la racionalidad comunicativa, entendida como un proceso de 
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participación y consenso. La elección de la teoría de la acción comunicativa como 

marco teórico resulta adecuada por su amplitud analítica. Este enfoque permite 

entender la comunicación como un tipo de acción que persigue lograr comprensión y 

coordinación entre actores. Al incorporar elementos de la teoría de la acción, se 

aborda tanto el plano lingüístico cultural como el institucional y contextual. En 

contextos sociales y educativos, la acción comunicativa se ve atravesada por 

condiciones de poder, desigualdad y acceso a recursos. 

Por ello, le teoría ofrece herramientas para discernir entre el orden del discurso 

y el orden de las instituciones, lo que facilita interpretar conflictos y resistencias en el 

ámbito educativo, donde la perspectiva de la acción comunicativa facilita, además, el 

análisis de cómo se negocian significados en aulas, familias y comunidades. De este 

modo, la teoría proporciona un marco donde los procesos de enseñanza y aprendizaje 

se entienden como prácticas de deliberación. Se pueden identificar, así, condiciones 

de legítima comunicación que favorecen la participación de múltiples voces. En suma, 

la teoría de la acción comunicativa se revela como un andamiaje analítico rico para 

estudiar interacciones sociales complejas. 

Ante ello, Habermas (1992) ha destacado la importancia de la comunicación 

en la construcción y mantenimiento de las sociedades. La comunicación, en su marco, 

no es un simple intercambio de signos, sino un proceso que cimenta la solidaridad y 

la cohesión social. El discurso público, la legitimidad de las normas y la posibilidad de 

discutir colectivamente emergen como componentes clave. En contextos educativos, 

este énfasis se traduce en la necesidad de espacios de deliberación que permitan la 

participación de estudiantes y docentes. La formación de identidades, tanto 

individuales como colectivas, se nutre de prácticas comunicativas que articulan 

experiencias, valores y proyectos comunes. 

Así, la comunicación se configura como motor de continuidad social y de 

innovación dentro de las comunidades. La idea de Habermas de una racionalidad 

comunicativa orientada a la comprensión mutualidad ofrece un marco para evaluar la 

calidad del intercambio. Esto implica analizar no solo lo que se dice, sino las 

condiciones de su enunciación y recepción. En este sentido, la comunicación se 
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entiende como proceso de reconocimiento y de construcción de significados 

compartidos. De esta forma, la teoría subraya la dimensión ética de la interacción y 

la responsabilidad de los actores sociales. 

Al considerar la comunicación como un proceso social fundamental, esta teoría 

permite analizar no solo los aspectos lingüísticos y discursivos de la interacción, sino 

también las estructuras sociales. El discurso no existe en abstracto; está atravesado 

por normas sociales, jerarquías y recursos disponibles para cada actor. Las dinámicas 

de poder influyen en quién puede hablar, quién escucha y qué temas emergen en la 

conversación educativa. Habermas (1992) propone un ideal de comunicación 

orientado a la inclusión, la sinceridad y la libertad de expresión, condiciones 

necesarias para el entendimiento. En el ámbito pedagógico, estas condiciones se 

traducen en prácticas que fomentan la deliberación, el razonamiento y la negociación 

de significados. El análisis de las estructuras discursivas expone cómo ciertos marcos 

lingüísticos pueden favorecer o limitar la agencia de los sujetos. Así, la teoría invita a 

diseñar estrategias didácticas que propicien la apertura, la reflexión crítica y la 

autonomía de aprendizaje. 

En un sentido más amplio, se plantea la teoría de la acción dialógica, propuesta 

por Freire (1973), se revela como un marco pedagógico que sitúa al diálogo como eje 

central de la práctica educativa. En este enfoque, el aprendizaje no es una transmisión 

pasiva de contenidos, sino un proceso participativo donde educadores y educandos 

construyen saberes. El diálogo, entendido como interacción auténtica, facilita la 

circulación de experiencias, preguntas y ritmos de aprendizaje, permitiendo que los 

significados emergentes se cuestionen y revisen colectivamente. Esta dinámica de 

intercambio promueve una apertura al conflicto cognitivo como motor de desarrollo, 

en contraposición a enfoques bancarios de la educación. Así, la acción dialógica se 

convierte en una práctica emancipadora que desafía jerarquías establecidas y abre 

espacios para la crítica social reflexiva. 

Por tal motivo, Freire (1973) subraya que el aprendizaje auténtico implica tomar 

conciencia de las condiciones históricas y estructurales que configuran la realidad. El 

diálogo, entonces, no es solamente una conversación, sino un método que posibilita 
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la lectura del mundo desde múltiples miradas. En este sentido, la construcción de 

conocimiento ocurre mediante la interacción entre sujetos que poseen experiencias 

diversas y necesarias para la comprensión compartida. La educación, como proceso 

de liberación, depende de la capacidad de los participantes para escuchar, cuestionar 

y asumir sus presupuestos. De este modo, la acción dialógica se convierte en un 

medio de transformación social y personal, donde la libertad se forja a través de la 

participación activa. 

Ante ello, desde la teoría se concibe la educación como un proceso de 

liberación y transformación social, en el que el diálogo funciona como medio central 

de emancipación. Este enfoque propone que aprender es un acto político, ligado a la 

capacidad de cuestionar la opresión y las estructuras que la sostienen. El diálogo, 

entonces, no es neutral, sino un acto ético y político que invita a mirar críticamente la 

realidad para cambiarla. Al situar la conversación en el centro de la práctica 

pedagógica, Freire (1973) rompe con modelos pedagógicos que tratan al estudiante 

como recipiente pasivo y al docente como única fuente de verdad. En su visión, 

educar implica acompañar a los educandos en su proceso de concientización, es 

decir, la toma de conciencia crítica de su situación concreta. La acción dialógica 

facilita ese tránsito, al volver posible que las voces de todos sean escuchadas y 

validadas. 

Así, la educación deja de ser mera transmisión de contenidos para convertirse 

en una praxis de transformación. Este marco reclama una pedagogía de la pregunta, 

donde las dudas compartidas conducen a la acción y a la revisión de las prácticas 

sociales. Se configura, entonces, un proyecto educativo en el que la libertad nace de 

la capacidad de dialogar desde la heterogeneidad de experiencias. En definitiva, 

Freire (1973) coloca al diálogo como la condición para que la educación cumpla su 

función liberadora. En esta perspectiva, se destaca la importancia de establecer una 

relación horizontal entre educador y educando, situada en igualdad de condiciones 

para intercambiar ideas, experiencias y saberes. 

Este rasgo central implica que docentes y estudiantes reconocen mutuamente 

su agencia, y que el papel del educador se transforma de controlador a mediador y 
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compañero de aprendizaje. La igualdad en el encuentro permite que las 

preocupaciones y dudas de los educandos sean tomadas en serio, generando 

confianza y participación activa. Además, la relación horizontal facilita la construcción 

conjunta de significados, donde cada voz aporta una pieza indispensable para 

comprender la realidad compartida. En efecto, el proceso de aprendizaje se enriquece 

cuando las diferencias se valoran y se convierten en recursos pedagógicos. No se 

trata de una simetría perfecta, sino de una ética de la apertura y del aprendizaje 

recíproco. 

Este componente horizontal se sustenta en prácticas reflexivas que promueven 

la escucha, el reconocimiento y la responsabilidad mutua. Así, la relación educativa 

se convierte en una alianza para la problematización y la acción transformadora en el 

cotidiano. En suma, la horizontalidad es una condición para que el diálogo alcance su 

potencial emancipador dentro de las aulas. Por ende, el diálogo se presenta como 

una herramienta fundamental para la construcción de significados compartidos y la 

generación de conciencia crítica sobre la realidad. A través de la comunicación 

dialogada, los participantes pueden identificar problemas, desenmascarar ideologías 

y examinan las condiciones de su existencia. 

 

Bases legales de la investigación 
 

En Colombia, la educación de la primera infancia ha sido objeto de reformas y 

marcos normativos que buscan fortalecer las habilidades rectoras de la formación 

académica como lo es la comunicación. Las leyes enfocadas en educación inicial 

apuntan a garantizar el acceso, la calidad y la equidad para niñas y niños desde el 

nacimiento hasta los cinco años, con especial atención a las competencias docentes, 

currículos y evaluación formativa. El marco normativo reconoce a la primera infancia 

como una etapa estratégica para el desarrollo integral y la autonomía futura, por lo 

que establece directrices claras para la formación y actualización de docentes. Esta 

orientación se sustenta en principios de universalidad, cobertura y calidad educativa, 

que son núcleo de las políticas estatales. 
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La Constitución de 1991 marcó un hito en la historia de Colombia al elevar a 

rango constitucional el compromiso del país hacia la protección y promoción de los 

derechos de las niñas y los niños. Este cambio no solo refleja una evolución en la 

percepción social sobre la infancia, sino que también establece un marco legal que 

obliga al Estado a garantizar el desarrollo integral de los menores. Al reconocer a las 

niñas y niños como sujetos de derechos, se les otorga un estatus que trasciende la 

mera consideración como objetos de protección, promoviendo su participación activa 

en la sociedad y su derecho a ser escuchados en asuntos que les afectan. 

Una pieza central de la regulación educativa en Colombia es la Ley General 

de Educación, que estructura el sistema educativo y establece principios para la 

formación docente y los niveles iniciales. En el marco de la LGE, se han articulado 

normas específicas para la formación de educadores de primera infancia, 

promoviendo perfiles de competencia que integren saberes pedagógicos, 

psicológicos y socioculturales. En este sentido, las leyes exigen procesos de 

formación continua y actualización profesional, con énfasis en prácticas de aula que 

respondan a contextos diversos y a necesidades de aprendizaje tempranas. La LGE 

también impulsa la articulación entre instituciones formadoras y la atención educativa 

institucional. 

La Ley 1622 de 2013 introdujo principios de calidad y evaluación en el sistema 

educativo, con implicaciones para la formación docente en primera infancia. Esta 

normativa fortalece la dimensión de aseguramiento de la calidad, promoviendo 

estándares de desempeño y certificaciones que influyen en las habilidades rectoras 

de la formación académica. En el contexto de la educación inicial, se destacan 

aspectos como la planificación pedagógica, la atención a la diversidad y la inclusión. 

Así, la legislación busca armonizar las prácticas de formación con criterios de 

evaluación que señalan resultados educativos relevantes para el desarrollo infantil. 

Otra pieza clave es la Ley 715 de 2001 y sus actualizaciones, que orientan la 

educación formal hacia una cobertura más amplia y un fortalecimiento de la educación 

inicial en ámbitos municipales y distritales. Estas normas impulsan la creación de 

programas de formación docente con énfasis en el desarrollo temprano, la pedagogía 
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lúdica y la atención a comunidades vulnerables. La articulación entre políticas 

nacionales y la realidad local exige capacidades rectoras para adaptar currículos, 

gestionar recursos y monitorear impactos en el aprendizaje de los niños pequeños. 

La ley se vincula con la descentralización de la gestión educativa y la autonomía de 

los entes territoriales. 

La normativa sobre calidad educativa para la primera infancia también se ha 

visto influenciada por estándares internacionales y por marcos de referencia 

nacionales que orientan la evaluación de capacidades docentes. En este marco, se 

enfatiza la importancia de comprender el desarrollo infantil, las etapas de aprendizaje 

y las didácticas apropiadas para la primera infancia. Las habilidades rectoras en la 

formación académica deben incluir la capacidad de diseñar planes educativos 

coherentes con los principios del desarrollo temprano, así como la habilidad de 

coordinar servicios complementarios como salud y nutrición. Estos elementos son 

considerados al definir perfiles y contenidos de formación. 

De este modo, las políticas de educación inicial han destacado la necesidad 

de fortalecer la investigación educativa y la innovación en prácticas pedagógicas. La 

legislación favorece la formación de docentes que integren evidencia científico-

pedagógica y metodologías innovadoras en su enseñanza. Esto implica que las 

formaciones deben incluir componentes de investigación-acción, evaluación 

formativa y reflexión crítica sobre el desempeño en el aula. Las habilidades rectoras, 

en este sentido, abarcan capacidades para liderar proyectos educativos, gestionar 

comunidades de aprendizaje y promover la calidad educativa desde la primera 

infancia. 

En lo que respecta a la inclusión y diversidad, las leyes colombianas exigen 

que la formación de educadores de primera infancia considere necesidades de 

poblaciones vulnerables, etnias, zonas rurales y contextos urbanos con pobreza. Las 

habilidades rectoras incluyen la capacidad de adaptar prácticas pedagógicas, diseñar 

intervenciones contextualizadas y promover un currículo intercultural. La normativa 

impulsa la formación de docentes con competencia para identificar barreras de 
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aprendizaje y para implementar estrategias de atención a la diversidad desde edades 

tempranas. 

Finalmente, la evaluación y acreditación de programas de formación en 

primera infancia se ha convertido en un eje central de la legislación educativa. Las 

leyes establecen criterios para la evaluación de programas, la calidad de los 

programas de formación y la certificación de docentes. Las habilidades rectoras 

implican la gestión de la calidad educativa, la rendición de cuentas y la mejora 

continua a través de indicadores de logro en el desarrollo infantil. En resumen, la 

estructura normativa colombiana busca consolidar un marco sólido para la formación 

académica de la primera infancia, con foco en calidad, equidad, investigación y 

gestión educativa. 
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SECCIÓN III 
 

MARCO METODOLÓGICO 
 

Para definir claramente el camino a seguir para cumplir con lo establecido en 

los objetivos, fue esencial estructurar la metodología que se siguió esto permitió 

comprender el esfuerzo necesario para comprender la práctica docente en el marco 

de desarrollo de competencias comunicativas en el nivel de preescolar, objeto central 

de este estudio. A partir de los rasgos del objeto de estudio y la interpretación que se 

llevaron a cabo, es fundamental que todo ello sirva como base para generar una teoría 

que responda a las auténticas intenciones de la tesista. esta teoría permitió 

comprender el mundo fenoménico necesario para establecer la verdad y, además, 

ofreció la oportunidad de explicar los medios que sustentan los procesos 

comunicativos en preescolar. se trató de una construcción única, alineada con la 

vanguardia epistemológica, elaborada a partir de los alcances de la tesis doctoral 

plasmada en los apartados de esta sección. 

 

Naturaleza de la investigación 
 

Para cumplir con el propósito del estudio, fue necesario, fundamental e 

indispensable que la idea de investigación se llevó a cabo bajo un enfoque y para 

este caso en particular fue a través del cualitativo, por ser el que permitió conocer con 

mayor profundidad el objeto de estudio, para poder describirlo y comprenderlo tal 

como se presentó en la realidad desde las motivaciones, creencias y cultura de los 

informantes clave. Taylor y Bogdan, 1987), proponen una definición pertinente y 

precisa: 

...la investigación cualitativa es un proceso de investigación que obtiene datos del 
contexto en el cual los eventos ocurren, en un intento de describir estos sucesos, como 
un medio para determinar los procesos en los cuales los eventos están incrustados y 
las perspectivas de los individuos participantes en los eventos, utilizando la inducción 
para derivar las posibles explicaciones basadas en los fenómenos observados... (p.89) 
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La investigación cualitativa se caracterizó por su enfoque en la comprensión 

profunda de los contextos y significados que rodean a los fenómenos estudiados. A 

diferencia de la investigación cuantitativa, que buscó medir y analizar variables a 

través de datos numéricos, la investigación cualitativa se centró en la recolección de 

datos descriptivos que permitió captar la complejidad de las experiencias humanas. 

Este enfoque fue particularmente valioso en campos como la educación, la sociología 

y la psicología, donde los eventos no pudieron ser completamente comprendidos sin 

considerar el contexto social, cultural y emocional en el que ocurren. Al obtener datos 

del entorno en el que se desarrollaron los eventos, los investigadores pudieron 

identificar patrones y dinámicas que influyeron en las experiencias de los 

participantes. 

Un aspecto fundamental de la investigación cualitativa fue su capacidad para 

explorar las perspectivas de los individuos involucrados en los eventos. Esto implicó 

un compromiso con la escucha activa y una apertura a las narrativas personales que 

ofrecieron los participantes. Al dar voz a estas experiencias subjetivas, el investigador 

puede obtener una comprensión más rica y matizada de cómo las personas 

interpretan sus realidades. Este proceso no solo permitió describir lo que sucedió, 

sino también entender por qué ocurre de esa manera, revelando así las motivaciones, 

creencias y valores que subyacen a las acciones humanas. De acuerdo con el 

enfoque cualitativo Ricoy (2006) aporta las siguientes condiciones y bondades de la 

investigación, para alcanzar los propósitos que se encuentran fundamentando en los 

objetivos previstos: 

a) Fundamentado en la realidad, orientado a los descubrimientos, exploratorio, 
expansionista, descriptivo-interpretativo e inductivo; b) Orientado al proceso; c) Válido 
a partir de datos reales, ricos y profundos. Asume una realidad dinámica y cambiante; 
d) No generalizable, se queda en estudio de casos aislados; e) Holista, tiene en cuenta 
los diferentes elementos. (p.13) 

De acuerdo con lo descrito, este el tipo de conocimiento que se quiso obtener, 

y al mismo tiempo, es el saber que se desdeñó a partir de los aportes que puedan 

generar los informantes. Ante ello, la disposición de la autora para conocer, no estuvo 

enfatizada solo en procedimientos tangibles para llegar al fenómeno, sino que implicó 

una completa disposición, de manera que preste atención no solo a la dimensión de 
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lo físico, sino también a lo ontológico, que pueda complementar el ser de lo que se 

investiga; de allí que, la investigación cualitativa, no estuvo entregada solo al 

acontecimiento objetivo, sino que también a su trascendencia, que en líneas 

generales ha de ser la disposición hacia el conocimiento que se quiere obtener en el 

presente estudio.  

Con base en lo descrito, el paradigma que se asumió fue el interpretativo, y al 

respecto Ricoy (2006) expresa “el paradigma interpretativo se considera como 

interpretativo simbólico, cualitativo, naturalista, humanista y fenomenológico” (p.14), 

en donde el lenguaje es solo el primer canal para llegar al núcleo esencial de la 

consciencia humana, pero no desde lo meramente racionalista, sino que acaece en 

un proceso de reflexión profunda, en donde el contenido de la experiencia sensible y, 

por qué no, independiente, juega un papel importante en el conocimiento que se quiso 

obtener para llegar a la comprensión de la realidad. 

El diseño de campo en la investigación se caracterizó por su enfoque en la 

recolección de datos directamente desde el contexto en el que ocurren los fenómenos 

de interés. Este enfoque permitió a los investigadores obtener información rica y 

contextualizada, lo que resultó fundamental para comprender la complejidad de los 

problemas estudiados. Según el Manual de la UPEL (2006), consiste en “el análisis 

sistemático de problemas con el propósito de describirlos, explicar sus causas y 

efectos, entender su naturaleza y factores constituyentes o predecir su ocurrencia. 

Los datos de interés son recogidos en forma directa de la realidad” (p.18). Este tipo 

de estudio implicó un análisis sistemático que no solo buscó describir los problemas, 

sino también explicar sus causas y efectos, así como entender su naturaleza y 

factores constituyentes. Al hacerlo, se facilitó una comprensión más profunda del 

fenómeno en cuestión, lo que puede llevar a la identificación de patrones y relaciones 

significativas. 

La aplicación de instrumentos de recolección de datos directamente en la 

realidad objeto de estudio fue un aspecto clave del diseño de campo. Esto pudo incluir 

encuestas, entrevistas, entre otros métodos. Al interactuar con el entorno y los 

participantes, la investigadora tuvo la oportunidad de captar matices y detalles que 
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podrían perderse en enfoques más distanciados o abstractos. Esta cercanía al objeto 

de estudio no solo enriqueció los datos recopilados, sino que también permitió al 

investigador adaptarse a las dinámicas del contexto, ajustando su enfoque según sea 

necesario para obtener información relevante y precisa. 

El nivel de investigación explicativo se centró en desentrañar las causas y 

relaciones subyacentes de un fenómeno, lo que permite al investigador no solo 

describió lo que ocurre, sino también ofreció una comprensión más profunda de por 

qué sucede. Según Martínez (2012), este enfoque buscó insertar el fenómeno en un 

contexto teórico que facilitó su análisis dentro de un marco legal o normativo. Esto 

implicó que el investigador debió formular proposiciones claras y precisas que 

explicaron el fenómeno en cuestión. Este tipo de indagación fue esencial para 

desarrollar teorías que pudieron ser aplicadas a situaciones similares, contribuyendo 

así al avance del conocimiento en la disciplina. Martínez (2012) menciona que el nivel 

explicativo de la investigación: 

…busca ya sea la causa de un fenómeno o su inserción en un contexto teórico que 
permita incluirlo en una determinada legalidad (explicación por leyes), donde el 
investigador da una explicación del hecho, fenómeno o problema de manera clara y 
precisa, “por qué es lo que es”, “por qué sucede como sucede” mediante proposiciones 
de valor para encontrar las causas que lo originaron, las consecuencias que 
produjeron, las relaciones existentes y lograr una mejor comprensión del hecho dentro 
de su espacio y tiempo (p. 79). 

La investigación explicativa se distinguió por su capacidad para identificar no 

solo las causas inmediatas de un fenómeno, sino también sus consecuencias y las 

relaciones existentes entre diferentes variables. Al hacerlo, el investigador pudo 

construir un modelo comprensivo que ilustre cómo interactúan los diversos factores 

en un contexto específico. Esta aproximación permitió una mejor comprensión del 

hecho estudiado dentro de su espacio y tiempo, lo cual fue crucial para abordar 

problemas complejos que requieren una visión holística. Además, al establecer 

conexiones entre teoría y práctica, la investigación explicativa puede asumir las 

realidades constitutivas de las practicas docentes para el desarrollo de competencias 

comunicativas en los estudiantes de preescolar. 
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Método de investigación 
 

El método fenomenológico se centró en la comprensión profunda de las 

experiencias vividas por los sujetos, buscó captar la esencia de estas vivencias a 

través de una interpretación cuidadosa y reflexiva. Según Hernández, Fernández y 

Baptista (2007), “el método fenomenológico dentro de la investigación, fue 

considerado una ciencia que trata de descubrir las esencias, más que la conciencia, 

a tal efecto es una vía para encontrar nuevas concepciones de los fenómenos” (p.89). 

Esto implicó que el investigador no solo debió registrar lo que los participantes 

expresan, sino también explorar las significaciones y contextos que dan forma a sus 

experiencias. Al hacerlo, se abrió un espacio para nuevas concepciones y 

comprensiones del fenómeno en cuestión, lo que resulta fundamental para abordar 

realidades complejas. 

La restitución de la conciencia es un aspecto clave del método 

fenomenológico, ya que busca recuperar y representar la experiencia tal como fue 

vivida por los sujetos. Este proceso requiere una atención meticulosa a los detalles y 

matices de las narrativas personales, permitiendo al investigador captar la intuición y 

la intencionalidad detrás de cada experiencia. A través de esta aproximación, se 

fomentó una nueva visión del objeto de estudio, donde las percepciones individuales 

son valoradas como fuentes ricas de información. La fenomenología invitó a los 

investigadores a sumergirse en el mundo subjetivo de los participantes, promoviendo 

una conexión empática que puede revelar aspectos ocultos o poco explorados del 

fenómeno. 

Además, el uso del método fenomenológico en el presente estudio permitió 

abordar cuestiones que pudieron ser difíciles de cuantificar o analizar desde enfoques 

más tradicionales. Al centrarse en las experiencias vividas y en cómo estas son 

interpretadas por los individuos, se facilita una comprensión más holística y 

contextualizada del fenómeno investigado. Esto no solo contribuye al enriquecimiento 

del conocimiento académico, sino que también tiene implicaciones prácticas al ofrecer 

perspectivas valiosas para la intervención o mejora en situaciones específicas. Según 

Martínez (2012) el método fenomenológico proporciona un marco robusto para 



 

59 

explorar y comprender las complejidades de la experiencia humana, permitiendo así 

un análisis profundo y significativo de los fenómenos estudiados. De allí que todo está 

dado a un análisis de la consciencia, para esclarecer cómo El fenómeno es vivido y 

asumido en el interior de los sujetos de estudio, y desde allí entender la realidad que 

lo rodea. 

Por tal motivo, la presente investigación se desarrolló a través de las fases 

referidas a: la etapa previa, etapa descriptiva y una tercera fase referida a la etapa 

estructural, A continuación, se describieron cada una de ellas. 

 

Fase I: Etapa previa 
 

La primera fase del proceso investigativo, conocida como "etapa previa", según 

Martinez (2012) es fundamental para establecer un acercamiento sólido al objeto de 

estudio. Durante esta etapa, se buscó situar el fenómeno en un contexto real y 

relevante, lo que permitió al investigador comprender las dinámicas y particularidades 

que lo rodean. Este enfoque contextualizado no solo facilitó una mejor comprensión 

del objeto de estudio, sino que también ayudó a identificar los factores que pudieron 

influir en la investigación. Al definir el escenario en el que se desarrolló el estudio, se 

sentaron las bases para una recolección de datos más efectiva y significativa, 

asegurando que la información obtenida sea pertinente y representativa de la realidad 

investigada. 

Además, en esta fase se identificaronn y seleccionaron a los informantes clave, 

quienes son esenciales para proporcionar la información necesaria sobre el fenómeno 

en cuestión. Estos informantes son individuos con experiencia o conocimiento 

profundo sobre el tema, lo que les permitió ofrecer perspectivas valiosas y matizadas. 

La interacción con estos informantes no solo enriquece el proceso de recolección de 

datos, sino que también establece un vínculo entre el investigador y la comunidad 

estudiada, promoviendo un ambiente de confianza y colaboración. 

Ahora bien, el escenario de investigación según Sabino (2000) el escenario “es 

el lugar donde se lleva a cabo la investigación en un contexto natural, el lugar donde 

ocurren los hechos” (p.103), significa, que es el punto de partida para iniciar el 
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contacto con los actores y obtener la información necesaria sobre la realidad 

investigada. para el presente estudio, el escenario estuvo conformado por la 

Institución Educativa Luis Gabriel Castro. De Cúcuta departamento Norte de 

Santander – Colombia, específicamente en el nivel de educación preescolar. Es una 

reconocida entidad educativa que se ha destacado por su compromiso con la 

formación integral de sus estudiantes. Fundada con el objetivo de ofrecer una 

educación de calidad, promover valores como la responsabilidad, el respeto y la 

solidaridad entre sus alumnos.  

En tal sentido, la selección de informantes clave debió ser un proceso 

deliberado y estratégico. Comienza con la identificación de las características 

deseadas basadas en los objetivos de la investigación y luego procede a establecer 

contactos y evaluar la disposición y capacidad de los posibles informantes para 

contribuir significativamente al estudio. En muchos casos, la relación con los 

informantes clave evoluciona a lo largo del estudio, con una profundización gradual 

de la colaboración. Finalmente, los informantes clave son recursos invaluables en la 

investigación educativa, facilitando una comprensión más profunda y matizada de los 

contextos educativos. Su participación enriquece significativamente el proceso 

investigativo y contribuye a la validez y profundidad del análisis final. En tal sentido, 

se tomó como informantes a seis docentes del escenario mencionado anteriormente. 

 

Tabla 1. Codificación de los informantes clave 

Informante Código 

Docente 1 DIV1 

Docente 2 DIV2 

Docente 3 DIV3 

Docente 4 DIV4 

Docente 5 DIV5 

Docente 6 DIV6 
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Las características generales de estos implicaron que estén inmersos de 

manera específica en la carrera docente y que formante parte del cuerpo docente de 

en la Institución Educativa Luis Gabriel Castro. Por tal motivo, desde la perspectiva 

de Martínez (2006) se plantearon una serie de criterios de inclusión y de exclusión 

para hacer una selección de participantes de acuerdo con los aspectos centrales de 

la investigación. 

Tomando en cuenta los siguientes criterios: a) experiencia y conocimiento del 

tema, para garantizar la obtención de información relevante y profunda. b) docentes 

de educación básica primaría por ser el nivel donde se desarrollará el estudio; c) 

disposición para colaborar con el proceso investigativo. 

 

Fase II: Etapa descriptiva 
 

La Etapa Descriptiva, según Martínez (2012), es de importancia en el proceso 

de investigación, ya que se centró en ofrecer una descripción exhaustiva del objeto 

de estudio. Esta etapa se desarrolló a través de tres pasos fundamentales: la elección 

de la técnica de recolección de información, la realización y aplicación del instrumento 

seleccionado, y el registro del fenómeno observado. Al seguir este enfoque 

sistemático, el investigador pudo garantizar que la información recopilada fuera 

relevante y representativa del contexto en el que se sitúa el objeto de estudio. Este 

proceso no solo permitió una comprensión más clara del fenómeno, sino que también 

estableció las bases para un análisis posterior más riguroso y fundamentado. 

En este caso particular, se optó por utilizar la entrevista semiestructurada como 

instrumento principal para la recolección de datos. Esta técnica fue especialmente 

valiosa porque permite al investigador explorar aspectos esenciales de la realidad 

desde una perspectiva práctica, facilitando un diálogo abierto con los informantes. La 

flexibilidad inherente a las entrevistas semiestructuradas permitió profundizar en 

temas relevantes que pueden surgir durante la conversación, lo que contribuyó a 

obtener una visión más completa y matizada del fenómeno investigado. Además, al 

registrar las experiencias y percepciones de los participantes, se logra captar no solo 

los hechos objetivos, sino también las emociones y significados asociados a ellos. De 
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esta manera, la Etapa Descriptiva se convierte en un pilar fundamental para sustentar 

el problema investigativo desde una base empírica sólida. 

El proceso de recolección de datos es un componente esencial en el proceso 

investigativo, ya que permite obtener la información necesaria para alcanzar los 

objetivos planteados. Según Sandín (2003), este proceso implica la selección o 

desarrollo de un instrumento de medición adecuado, su aplicación y la preparación 

de los datos obtenidos para su posterior análisis. En el contexto del presente estudio, 

se optó por la técnica de la entrevista, que se considera particularmente efectiva para 

diagnosticar y evaluar las necesidades de los informantes. Esta elección no solo 

responde a la naturaleza cualitativa del estudio, sino que también permite una 

exploración más profunda de las experiencias y percepciones de los participantes, lo 

que resulta crucial para comprender el fenómeno en cuestión. Según Sabino (2000), 

la “entrevista semi estructurada, ES semejante a una conversación cara a cara con 

los informantes seleccionados, donde se requiere información general sobre el tema 

de estudio” (p.112). 

La entrevista, como técnica de recolección de datos, facilita múltiples 

encuentros entre el investigador y los informantes, creando un espacio propicio para 

el diálogo y la reflexión. Estos encuentros están diseñados para valorar las 

experiencias de vida de los informantes, lo que proporciona una rica fuente de 

información contextualizada. A través de este enfoque interactivo, el investigador 

puede captar matices y significados que podrían pasar desapercibidos en métodos 

más estructurados o cuantitativos. Además, la dinámica establecida durante las 

entrevistas fomenta una relación de confianza entre el investigador y los informantes, 

lo que puede resultar en respuestas más sinceras y detalladas. La elección de la 

entrevista como técnica principal en esta fase no solo se alinea con los objetivos del 

estudio, sino que también potencia la calidad y profundidad del análisis posterior. 

Además, Martínez (2066) plante que el guion debe incluir elementos 

administrativos como los datos de la entrevista, los objetivos trazados y la 

identificación tanto del entrevistador como del entrevistado mediante un código. Esto 

no solo organiza la información recolectada, sino que también garantiza un manejo 
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ético y responsable de los datos personales. La inclusión de estos detalles contribuye 

a la transparencia del proceso investigativo y permite un seguimiento adecuado 

durante el análisis. La entrevista a realizar será lleva a cabo desde el uso de un guion 

que consiste en la interacción directa con los informantes, para obtener de forma 

precisa los insumos esenciales para consolidar la investigación. Para el tiempo de 

aplicación se dispondrá de diez días a fin de poder abordar los informantes de la 

investigación. 

 

Fase III: Etapa Estructural 
 

Según Martínez (2012), es un proceso fundamental que sigue a la recolección 

de datos y se centra en la organización y análisis de la información obtenida. Este 

proceso comienza con una revisión exhaustiva de los datos recolectados, lo que 

permite al investigador familiarizarse con el contenido y detectar patrones o 

tendencias relevantes. A partir de esta revisión, se procede al tratamiento de la 

información, donde se identifican categorías que facilitan la estructuración de los 

resultados. Esta etapa no solo busca dar sentido a los datos, sino también 

socializarlos con los sujetos de estudio, lo que puede enriquecer el análisis y 

proporcionar una retroalimentación valiosa sobre las interpretaciones realizadas. 

En el contexto específico del estudio, se implementará un proceso sistemático 

de codificación inicial para organizar los datos recopilados. Esta codificación permitirá 

identificar subcategorías y categorías más amplias que agruparán las interpretaciones 

específicas derivadas de las entrevistas semiestructuradas. Al concretar estas 

estructuras, el investigador podrá construir una representación más clara y coherente 

de la realidad investigada, facilitando así la comprensión de los fenómenos en 

cuestión. Este enfoque estructurado no solo ayuda a clarificar los hallazgos, sino que 

también proporciona un marco analítico robusto que puede ser utilizado para 

sustentar conclusiones y recomendaciones basadas en evidencia empírica. En última 

instancia, la Etapa Estructural es esencial para transformar datos brutos en 

conocimiento significativo que contribuya al entendimiento del objeto de estudio. 
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Para realizar este análisis, es importante la trascendencia de Kant, donde los 

testimonios percibidos de manera auténtica y sensorial, no se deben dejar guiar por 

una intuición ingenuo o un a priori, sino que pasan al plano de la trascendencia de las 

reflexiones, donde se empezará a desdeñar cada signo a partir de las significaciones 

que pueda tener y con esto se pueda ir construyendo una representación de la 

consciencia de lo que se refiere al proceso de búsqueda y reconocimiento de la 

verdad. Schütz (1993), explica que es una verdad insustituible, y al respecto sugiere:  

Debería observarse que al interpretar un signo no es necesario referirse al hecho de 
que alguien lo haya construido o utilizado. El intérprete solo necesita "conocer el. 
significado" del signo. En otras palabras, solo se requiere que se establezca en su 
mente una conexión entre el esquema interpretativo propio del objeto que es el signo 
y el esquema interpretativo propio del objeto que ese signo significa. (p.149) 

De lo antes comentado, se quiere hallar el significado total y oportuno sobre el 

fenómeno y, desde este punto de vista, es donde las construcciones emergentes por 

los aportes, el significado lingüístico de los signos, y el contenido de la consciencia 

de los investigados, empiezan a cobrar sentido y a tener una razón de ser, para llegar 

a la verdad del objeto de estudio. Tomando como referente lo antes mencionado, es 

importante definir el camino y las acciones que se van a emprender para llegar a la 

verdad desde las posibilidades de la fenomenología. En primer lugar, se identificará 

el contenido de los testimonios 

Según Martínez (2006) Una vez que se ha recopilado la información desde la 

perspectiva de los sujetos informantes mediante diversas técnicas de recolección, el 

uso de la entrevista semi-estructurada se convierte en un paso ineludibles para llevar 

a cabo el trabajo de campo. Este enfoque permite profundizar en las experiencias y 

percepciones de los participantes, facilitando una comprensión más rica y matizada 

del fenómeno investigado. El primer paso en este proceso es el establecimiento de 

categorías iniciales, que actúan como ejes organizadores para sistematizar los 

elementos significativos que emergen durante las entrevistas. Estas categorías no 

solo guían la formulación de preguntas, sino que también ayudan a identificar 

patrones y temas recurrentes que son relevantes para los objetivos de la 

investigación. 
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La propuesta de Martínez (2006) se centra en un enfoque sistemático para la 

revisión y análisis de relatos escritos, con el objetivo de reflexionar sobre su contenido 

y extraer conclusiones significativas. Al delimitar las unidades temáticas, se busca 

identificar áreas relevantes que permitan determinar los temas centrales que emergen 

de los relatos. Este proceso busca organizar la información de manera coherente y 

estructurada, lo que facilita una comprensión más profunda del material analizado. La 

identificación de estas unidades temáticas no solo ayuda a clarificar el contenido, sino 

que también establece un marco para el posterior análisis e interpretación. 

La codificación de la información, como lo definen Vives y Hamui (2021) busca 

asignar "breves etiquetas" que permiten resaltar y asociar características relevantes 

dentro de los datos recopilados, facilitando así la organización y el acceso a la 

información. Esta práctica no solo ayuda a identificar patrones y temas recurrentes, 

sino que también proporciona una estructura que guía el análisis posterior. La 

codificación se convierte en una herramienta poderosa para desglosar la información 

en componentes manejables, permitiendo al investigador realizar conexiones 

significativas entre diferentes aspectos del material. Para el análisis de la información, 

se recurrirá a la sistematización que propone el método fenomenológico, por lo que 

para realizar la investigación se utilizó el análisis del discurso y de contenido por 

medio del cual se realizó una codificación de las entrevistas aplicadas a los 

informantes clave. 

Finalmente, se procedió a categorizar los datos para identificar coincidencias 

en los significados y detectar argumentos emergentes de manera espontánea en los 

discursos de los entrevistados. Este enfoque buscó revelar la dialéctica presente en 

sus conciencias, tanto de forma inductiva como deductiva. Como señalan Strauss y 

Corbin (2002), es esencial segmentar la información mediante un análisis detallado 

para obtener una comprensión profunda de lo expresado por los informantes en el 

proceso de la investigación. 

Las fases de la investigación finalizaron con un momento de teorización, es 

decir, surgen conclusiones sobre el fenómeno de investigación y emerge la verdad 

en sí, para llegar a dicho proceso y, desde este punto de vista un estatus actual, 
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además, presenta una reconceptualización del fenómeno de estudio, no para cambiar 

la conciencia de lo que es el fenómeno de investigación, sino orientar a la creación 

de una nueva visión de la práctica docente en la formación de habilidades 

comunicativas, que abrirá un nuevo diálogo, importante para la reconfiguración, tal 

vez, en un futuro, siempre apuntando hacia la mejora y el ideal del proceso educativo 

que es lo que motiva el desarrollo del estudio. 

Finalmente, el procedimiento que se espera alcanzar con el proceso 

metodológico seguido hasta aquí, va a ser el objetivo del cumplimiento de la última 

fase de lo que puede ser una tesis doctoral, y que se puede llegar a matizar en el 

objetivo específico “Derivar un constructo teórico desde las prácticas pedagógicas del 

docente frente al desarrollo de las habilidades comunicativas en preescolar”, de ahí 

que el procedimiento a seguir según Schütz (1993), va a ser un proceso que fluya por 

sí solo, dialéctico desde la lógica de la construcción y genuino en el sentido de que la 

teoría va a esta dada solo a la identificación tal y como se muestra en la consciencia 

del escenario de estudio, se llegará a una síntesis total y, a partir de esto se emitirá 

un juicio donde cualquier lector, pueda reconocer de qué se trata el fenómeno social 

en elucubración. 

 

Validez y confiabilidad de la investigación  
 

La validez y confiabilidad son dos pilares esenciales del rigor metodológico. La 

validez, como señala Martínez (2006), es crucial en las investigaciones cualitativas, 

ya que se refiere a cómo se seleccionan y analizan los datos desde múltiples 

perspectivas. Este enfoque permite una comprensión más rica y matizada del 

fenómeno investigado, asegurando que los hallazgos sean representativos del 

contexto real. Al vivir y experimentar la realidad estudiada, el investigador puede 

captar matices que podrían perderse en enfoques más reduccionistas. Por lo tanto, 

garantizar la validez implica no solo una rigurosa selección de datos, sino también 

una inmersión profunda en el contexto del estudio. 

Por otro lado, la confiabilidad se relaciona con la capacidad de replicar el 

estudio utilizando el mismo método sin alterar los resultados. Este aspecto es vital 
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para establecer la robustez de las conclusiones alcanzadas. Si otros investigadores 

pueden reproducir mis hallazgos bajo condiciones similares, esto refuerza la 

credibilidad del estudio y sugiere que los resultados no son meramente incidentales 

o específicos a un único contexto. La replicabilidad es un principio fundamental en 

cualquier disciplina científica y actúa como un mecanismo de control para validar las 

afirmaciones realizadas. 

Además, es importante considerar el concepto de transferibilidad en 

investigaciones cualitativas. Este principio sugiere que los hallazgos obtenidos 

pueden extenderse a otros contextos con características equivalentes. Como 

investigador, debo ser consciente de las particularidades del entorno en el que realizo 

mi estudio y cómo estas pueden influir en la aplicabilidad de mis resultados a otras 

localidades o situaciones similares. La capacidad de adaptar mis hallazgos a 

diferentes contextos no solo aumenta su relevancia práctica, sino que también 

contribuye al cuerpo general de conocimiento dentro del campo. 

En tal sentido, Martienez (2006) refiere que la constitución meticulosa de una 

investigación es esencial para garantizar resultados verídicos y auténticos. La 

atención a aspectos como la validez y confiabilidad no solo fortalece el rigor 

metodológico, sino que también permite una mayor transferencia de conocimientos 

entre contextos diversos. Como investigador comprometido con la excelencia 

científica, me esfuerzo por aplicar estos principios en cada etapa del proceso 

investigativo, asegurando así que mis contribuciones sean significativas y útiles tanto 

para el ámbito académico como para las comunidades afectadas por el fenómeno 

estudiado. 

 

Rigor teórico de la investigación 
 

El proceso de triangulación es una estrategia metodológica en la investigación 

que otorga un sentido amplio de rigor teórico, ya que permite cruzar diferentes fuentes 

de información y perspectivas para obtener una comprensión más completa y 

matizada del fenómeno estudiado. Al integrar características trascendentales de la 

información recolectada, los objetivos establecidos y las bases teóricas asumidas, la 
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triangulación contribuye a enriquecer el análisis y a validar los hallazgos. Este enfoque 

no solo ayuda a identificar patrones y relaciones entre los datos, sino que también 

proporciona un marco para contrastar y corroborar la información desde múltiples 

ángulos, que sirven para construir un conocimiento robusto. 

La posición teórica de Okuda y Gómez (2005) resalta la importancia de utilizar 

diversas alternativas en el proceso de triangulación. Al abordar la situación problema 

desde diferentes perspectivas, el investigador puede profundizar en detalles que 

podrían pasar desapercibidos si se utilizara un único enfoque. Esta diversidad de 

miradas no solo amplía el horizonte del análisis, sino que también permite al 

investigador captar la complejidad inherente a los fenómenos sociales y educativos. 

La triangulación se convierte así en una herramienta clave para aumentar la 

confiabilidad, validez y consistencia de los hallazgos, asegurando que estos sean 

representativos de la realidad investigada. 
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SECCIÓN IV 
 

PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS 
 

La sección de análisis e interpretación de información constituye la columna 

vertebral de la investigación doctoral, pues representa el espacio donde la evidencia 

empírica se fusiona con la reflexión fenomenológica para revelar la esencia del 

fenómeno de estudio. En el contexto de asumir las competencias comunicativas para 

el desarrollo de las prácticas de enseñanza en el nivel de preescolar, este apartado 

no se limita a una descripción de actividades, sino que busca desentrañar las 

estructuras de significado que emergen en la vivencia cotidiana en el aula de 

preescolar. Bajo el paradigma cualitativo, este proceso permite a la investigadora 

trascender lo superficial, capturando la subjetividad de los actores educativos y 

comprendiendo cómo la práctica pedagógica se convierte en un vehículo de sentido 

para el desarrollo de habilidades comunicativas, transformando el dato crudo en 

conocimiento pedagógico profundo. 

La importancia de este análisis radica en su capacidad para dar voz a la 

experiencia académica de los docentes al ser los encargados de formar a los niños 

en el nivel de preescolar. Al emplear el método fenomenológico, la interpretación se 

convierte en un ejercicio de reducción y reflexión donde se despejan prejuicios para 

permitir que el fenómeno hable por sí mismo. De este modo, la tesis doctoral logra 

justificar la incidencia de las practicas pedagógicas en el nivel de preescolar como 

una dimensión existencial y didáctica fundamental que posibilita una comunicación 

auténtica, coherente con las necesidades ontológicas y cognitivas en la educación en 

el nivel de preescolar. 

Seguidamente, hoy se revela la matriz donde se exponen las categorías y 

subcategorías y posteriormente se expone el proceso de interpretación de la 

información obtenida. 
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Tabla 2. Presentación de las categorías 

Categoría Subcategoría 

Formación de la competencia 

comunicativa 

Estrategias para la enseñanza de las 

competencias comunicativas 

Innovación en la formación de 

competencias comunicativas 

Formación del discurso oral y escrito en 

los estudiantes de preescolar 

Educación y prácticas de enseñanza Alcance de la formación desde la 

comunicación 

Organización de las clases desde la 

comunicación 

Comunicación y métodos de enseñanza 

 

La estructuración de los hallazgos desarrollada busco mostrar argumentos 

centrales y específicos sobre la visión de vincular la realidad a los elementos teóricos 

que explican las diversas verdades, con el fin de hacer énfasis en el reconocimiento 

de la intervención entre la literatura infantil y las competencias comunicativas en los 

contextos educativos de Colombia. Ante ello, se desarrolló la categoría Formación de 

la competencia comunicativa, constituida por las subcategorías: Estrategias para la 

enseñanza de las competencias comunicativas; Innovación en la formación de 

competencias comunicativas y Formación del discurso oral y escrito en los 

estudiantes de preescolar. Por otra parte, se abordó la categoría Educación y 

prácticas de enseñanza y las subcategorías: Alcance de la formación desde la 

comunicación; Organización de las clases desde la comunicación y Comunicación y 

métodos de enseñanza. Que a continuación, se desglosan en la siguiente figura: 
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Figura 1. Estructuración general de los hallazgos 

 

 

Categoría: Formación de la competencia comunicativa 
 

La cuestión de cómo la esencia propia del niño afecta la adquisición de 

competencias y habilidades comunicativas ha sido objeto de múltiples enfoques. En 

la comunicación, la interacción entre naturaleza y entorno se manifiesta de manera 

compleja, pues no basta con considerar la capacidad innata para la adquisición del 

lenguaje. Se trata de entender cómo emerge la socialización y el significado a partir 

de una predisposición biológica y de la exposición a prácticas comunicativas. Estos 

elementos suelen articularse en marcos teóricos que difieren en énfasis, pero 

coinciden en reconocer al niño como sujeto activo. La esencia del niño se manifiesta, 
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además, en su curiosidad, motivación y estrategias de búsqueda de sentido, los 

cuales se afianzan o desvanecen según las condiciones del entorno. 

En la comunicación temprana, Chomsky (2014) señala que estas condiciones 

incluyen la calidad del lenguaje al que se expone, la variedad de vocabulario, y las 

rutinas de comunicación compartida. Así, la interacción entre predisposición y 

prácticas socializadoras define la trayectoria de desarrollo inicial. Es fundamental 

considerar que la competencia comunicación no es solo decodificación mecánica, 

sino construcción de significados a partir de experiencias previas y contextos 

culturales. La evidencia pedagógica sostiene que la presencia de modelos lectores, 

la retroalimentación y el goce por la comunicación influyen en la motivación y la 

persistencia. Por ello, la esencia del niño debe entenderse como un conjunto dinámico 

que se amolda a las experiencias de comunicación disponible. 

En la competencia comunicativa, la cuestión central se refiere al papel 

específico de la exposición al lenguaje. Este énfasis sitúa la discusión en cómo las 

experiencias lingüísticas se traducen en la capacidad de comunicarse. En este marco, 

se proponen dos tipos influyentes de teoría que marcan distintas causas y estrategias 

de aprendizaje. En primer lugar, una postura sostiene que la capacidad de aprender 

la lengua está programada en el cerebro humano, como sugieren Chomsky (2014) y 

Pinker (2003). Aquí, la entrada de la competencia comunicativa actúa como 

disparador o catalizador para que el lenguaje se desarrolle a partir de una gramática 

interna Universal. Este enfoque enfatiza estructuras abstractas y algoritmos mentales 

que permiten a los niños inferir reglas lingüísticas más allá de la simple repetición. 

Ante ello, Prins (2022) plantea que: 

El lenguaje como capacidad comunicativa humana impregna todas las dimensiones 
sociales y tiene gran influjo e implicaciones en todas las actividades que desarrollan 
los seres humanos. De allí se desprende la gran relevancia que tiene desde el punto 
de vista educativo, dado que son las instituciones escolares las responsables de la 
formación de los miembros de la sociedad (p. 289). 

Por tal motivo, se plantea una visión alternativa propone que la adquisición del 

lenguaje depende del entorno lingüístico del niño, y, concretamente, de la entrada de 

lenguaje proporcionada mediante la comunicación e interacción niño‑adulto 

(Tomasello, 2005). En este marco, la evidencia se centra en la función de la 
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interacción social como motor del aprendizaje, con énfasis en la utilidad comunicativa 

y la exposición a usos prácticos del lenguaje. Así, el lenguaje se edifica a través de la 

participación activa en actos comunicativos significativos, no solo por la exposición 

pasiva. Esta línea subraya que la taxonomía de contextos sociales, tareas 

compartidas y el dialogo son cruciales para la adquisición. 

Se debe considerar que los factores en la interacción son cruciales para que 

se produzca el aprendizaje del lenguaje. En este marco, la calidad de las 

interacciones, la contingencia de las respuestas del adulto y la experiencia de 

construcción del discurso emergen como determinantes. La interacción no sólo facilita 

la repetición de estructuras, sino que permite que el niño observe, insigne patrones y 

ajuste estrategias según la comprensión mutua. Se enfatiza la importancia de las 

prácticas de mediación y de las preguntas orientadas a la reflexión, que enriquecen 

la prosodia, la entonación y el ritmo del habla. La aportación social del aprendizaje 

del lenguaje se realza al considerar que los contextos de juego, las rutinas diarias y 

las experiencias compartidas con adultos y pares generan oportunidades de ensayo 

y error reguladas. 

Tanto la teoría como la evidencia respaldan la necesidad de que las aulas 

preescolares brinden entornos comunicativamente ricos a los niños para apoyar su 

crecimiento en lenguaje a lo largo del tiempo (Dickinson y Caswell, 2017) y 

consecuentemente sus habilidades comunicativas. En este marco, se entiende que 

la interacción cotidiana entre maestro y niño no es un simple intercambio de palabras, 

sino una oportunidad estructurada para ampliar el repertorio lingüístico, las 

estrategias de comprensión y las prácticas discursivas que sostienen el desarrollo 

temprano. La riqueza comunicativa se manifiesta en la variedad de muestras 

lingüísticas, la pertinencia de los temas, la medición de respuestas y la 

retroalimentación que orienta al niño hacia una participación cada vez más compleja. 

Estas dinámicas influyen tanto en la adquisición de vocabulario como en la 

toma de turnos, la regulación del flujo conversacional y la capacidad de participar en 

diálogos de mayor complejidad. En consecuencia, las condiciones del aula deben 

facilitar un entorno en el que las expresiones del niño sean escuchadas, interpretadas 



 

74 

y ampliadas por el adulto y por sus pares, generando una espiral de avance lingüístico 

que se sostenga con el tiempo. La literatura sugiere además que la constancia y la 

coherencia en las prácticas comunicativas permiten generalizar los logros a distintos 

contextos y actividades, fortaleciendo la confianza del niño para explorar nuevos 

significados. 

Generalmente se han enfatizado tres dimensiones del entorno del aula 

preescolar como especialmente importantes: la capacidad de respuesta comunicativa 

de los maestros cuando interactúan con los niños (Girolametto et al., 2033; 

Girolametto y Weitzman, 2022), las características de suministro de datos de los 

maestros al hablar con los niños (Justice et al., 2013), y la calidad general a nivel de 

sistemas de las aulas preescolares (Hamre et al., 2014). En la primera dimensión, la 

capacidad de respuesta comunicativa implica no solo responder, sino hacerlo de 

forma contingente, reconocedora de las señales del niño y de sus intenciones 

comunicativas, para sostener la conversación y ampliar su contenido semántico. En 

tal sentido, el MEN (2018) señala que: 

El docente es quien orienta las formas de comunicación en el aula, construye las 
características de la comunicación y la interacción, jalona el desarrollo de 
competencias y saberes de sus estudiantes. Es fundamental su rol como mediador 
entre los elementos de la cultura universal como local, y los saberes culturales de los 
estudiantes (p. 18). 

Lo planteado, se refuerza en mostrar que la comunicación se centra en 

respuestas oportunas, recíprocas y enriquecedoras incrementan la probabilidad de 

que el niño contribuya con producciones más complejas y con mayor variedad 

discursiva. Este círculo virtuoso depende de la vigilancia del docente para detectar 

indicios de comprensión, interés y dudas, ajustando el nivel de complejidad de la 

conversación según el desarrollo inmediato del niño. En la segunda dimensión, las 

características de suministro de datos se refieren a la forma en que el docente modela 

la lengua, ofrece estructuras sintácticas, preguntas abiertas y andamiajes que facilitan 

la producción de oraciones más elaboradas y la vinculación de ideas. 

La calidad del discurso del maestro actúa como una fuente de ejemplos 

lingüísticos que el niño puede imitar, adaptar y retener. En la tercera dimensión, la 

calidad sistémica de las aulas abarca políticas, prácticas y normas que facilitan un 
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clima emocional seguro, oportunidades de interacción frecuente y apoyos 

institucionales para la formación profesional continua de los docentes. Un sistema de 

aula que promueva la colaboración entre docentes, que minimice interrupciones 

innecesarias y que valore la observación y la evaluación formativa tiende a sostener 

prácticas comunicativas efectivas durante el ciclo escolar. 

La interacción entre estas dimensiones sugiere que la mejora en el desarrollo 

del lenguaje no depende de una sola práctica aislada, sino de una sinergia entre 

respuestas contingentes, suministro de datos lingüísticos enriquecidos y un marco 

organizativo que permita repetición y progresión. Cuando los maestros integran estas 

prácticas, el niño recibe un entrenamiento lingüístico diversificado: se expone a 

estructuras gramaticales variadas, se enfrentan a tareas comunicativas de creciente 

complejidad y se ve respaldado por respuestas que mantienen la conversación y la 

dirigen hacia contenidos relevantes. 

Este enfoque no solo favorece la adquisición de vocabulario y morfología, sino 

también habilidades pragmáticas como la toma de turnos, la clarificación de 

malentendidos y la coordinación de intenciones comunicativas en situaciones sociales 

diversas. La evidencia sugiere que estos efectos se notan a lo largo del tiempo, 

incluso cuando los contextos de aprendizaje cambian, gracias a la internalización de 

estrategias comunicativas que los niños pueden aplicar en otros ambientes, donde la 

idea de socialización emerja como un componente esencial para el desarrollo de 

competencias esenciales como la comunicativa en el marco de replantear las 

realidades educativas. 

Por tal motivo, se debe proporcionar a los niños ambientes ricos en 

experiencias sociales y oportunidades para experimentar libremente con el lenguaje. 

Este enfoque reconoce que el desarrollo comunicativo no surge aislado, sino en 

interacción constante con otros y con el entorno. Los contextos cargados de 

interacción permiten a los niños probar, improvisar y corregir sus expresiones, 

fortaleciendo la confianza para usar el lenguaje en situaciones reales. Además, la 

diversidad de experiencias sociales amplía su repertorio pragmático, favoreciendo la 

capacidad de adaptar el lenguaje a distintos fines comunicativos. 



 

76 

En estas condiciones, el aprendizaje se enriquece con la retroalimentación de 

pares y adultos, que orienta, señala y celebra avances. Así, cada intercambio se 

convierte en una oportunidad para consolidar conceptos lingüísticos y socioculturales. 

El niño observa, escucha y participa, interiorizando reglas no explícitas, como turnos 

de habla, tono y cadencia. Este aprendizaje no se limita a vocabulario, sino que 

abarca estrategias para iniciar conversaciones, gestionar conflictos y mostrar 

empatía. La libertad para experimentar reduce la ansiedad y promueve una 

participación más espontánea y significativa. El resultado es una base sólida para una 

comunicación efectiva a lo largo de la vida. 

Los ambientes de acceso a la comunicación, como los describe Ferreiro 

(2001), son espacios donde los niños pueden explorar y participar activamente en la 

comunicación de manera espontánea y significativa. Ferreiro enfatiza la idea de que 

el aprendizaje de la lectura y la escritura está entrelazado con la experiencia cotidiana 

y el juego sociocultural. En estos entornos, la interacción no es unidireccional; es un 

diálogo dinámico que involucra al niño como sujeto activo. La espontaneidad permite 

que las expresiones emergentes sean pertinentes para su contexto inmediato, 

fortaleciendo la pertinencia del lenguaje utilizado. Además, la significatividad se 

alcanza cuando el niño percibe propósito y utilidad en lo que comunica, ya sea para 

pedir, narrar o expresar emociones. 

Es fundamental que el entorno ofrezca variedad de situaciones comunicativas: 

contar, preguntar, argumentar, explicar y escuchar. La presencia de adultos 

facilitadores que acompañan sin dominar facilita la autonomía del niño. Ferreiro 

propone condiciones de interacción que favorecen la reflexión sobre el propio hacer 

lingüístico. En suma, estos espacios invitan a una exploración consciente del lenguaje 

como herramienta de acción social. En estos ambientes, los niños tienen la 

oportunidad de observar y participar en interacciones comunicativas reales, tanto con 

adultos como con otros niños. La observación les permite identificar patrones de turno 

y estrategias de negociación del sentido, mientras que la participación les da 

oportunidad de practicar y validar estas estrategias. Ver a otros usar el lenguaje en 
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diferentes contextos les presenta modelos variados, desde explicaciones científicas 

simples hasta narraciones con intencionalidad emocional. 

La interacción con adultos suele incorporar mediación gradual: guías que se 

retiran progresivamente, permitiendo mayor agencia al niño. Con otros pares, se 

afianza la cooperación, la escucha activa y la construcción compartida de 

significados. En este marco, el lenguaje se ve como una herramienta social, no sólo 

como un código para memorizar, sino como un medio para construir relaciones y 

comunidades. La diversidad de interlocutores enriquece el repertorio pragmático, 

incluyendo variaciones dialectales, registros y estilos. Estas experiencias fortalecen 

la habilidad de adaptarse a audiencias diferentes y a propósitos comunicativos 

concretos. La repetición de situaciones concretas, además, facilita la consolidación 

de estructuras lingüísticas en memoria operativa. El resultado es una competencia 

comunicativa más holística y contextualizada. 

 

Subcategoría: Estrategias para la enseñanza de las competencias 
comunicativas 

 

Las estrategias pedagógicas desempeñan un papel fundamental en el proceso 

de enseñanza y aprendizaje, especialmente en el nivel de preescolar donde se 

sientan las bases para el desarrollo cognitivo, lingüístico y social de los estudiantes. 

En este contexto, la planificación curricular debe considerar actividades que 

promuevan la curiosidad, la exploración y la interacción, a partir de ello, las 

experiencias deben conectarse con las etapas tempranas del desarrollo, 

aprovechando las fases sensoriales y motrices para favorecer la construcción de 

conceptos, por ende, la diversidad de enfoques permite atender a distintos estilos de 

aprendizaje y ritmos de desarrollo, favoreciendo una inclusión real y efectiva. 

En tal sentido, los docentes pueden integrar estrategias de pregunta abierta, 

juego simbólico y resolución de problemas simples para estimular el pensamiento 

emergente. Además, es crucial organizar ambientes de aprendizaje que respondan a 

las necesidades de los niños, brindando seguridad y libertad para experimentar, 

donde las rutinas estructuradas apoyan la previsibilidad emocional, mientras que los 
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momentos de juego libre promueven la autonomía y la toma de decisiones. En este 

sentido, la intervención docente debe ser sensible y observadora, adaptando las 

actividades a las señales de interés y a las curiosidades de cada grupo, de este modo, 

las estrategias pedagógicas bien diseñadas pueden ayudar a los docentes a facilitar 

el aprendizaje de manera efectiva, proporcionando oportunidades significativas para 

que los estudiantes exploren, descubran y construyan conocimientos por sí mismos. 

La autonomía pretendida en el aula se fortalece cuando los niños pueden 

decidir qué materiales usar, cómo manipularlos y con qué compañeros compartir 

ideas, por ello, las actividades deben favorecer la construcción de conceptos básicos, 

como clasificar, comparar, analizar y preguntar, desde experiencias concretas y 

contextos cercanos a sus vidas. En tal sentido, es fundamental que las docentes 

ofrezcan andamiajes cognitivos y afectivos, acompañando el proceso sin 

monopolizarlo, para que el aprendizaje ocurra en un marco de confianza, donde el 

diseño de tareas debe permitir múltiples vías de resolución, fomentando la creatividad 

y el pensamiento divergente en edades tempranas, desde la observación sistemática 

de las interacciones y expresiones de los niños facilita la detección de necesidades 

concretas y la personalización de apoyos. En tal sentido, DI1 plantea: 

La posición que yo tomo en competencia comunicativa la tomó mucho de Bruner 
donde plantea que es la posibilidad de crear ese pensamiento de describir soluciones 
desde lo que el niño piensa, desde lo que el niño ha visto ha tenido la experiencia 
entonces en este contexto los medios que utilizo son inicialmente desde los 
funcionamientos o esa función del niño de lo que él vive a diario entonces desde la 
comunicación directa. 

En este marco, la comunicación con las familias se fortalece, compartiendo 

estrategias y expectativas para cohesionar el entorno educativo, así, la calidad de las 

prácticas pedagógicas se refleja en el desarrollo integral de los niños. Al ser 

alternativas creativas y estimulantes pueden aumentar la motivación y el compromiso 

de los estudiantes con el aprendizaje, por ende, las estrategias deberían incorporar 

retos adecuados al desarrollo, evitando la frustración y promoviendo el logro gradual, 

donde los docentes pueden diseñar escenarios de aprendizaje que conecten con 

intereses de los niños, como temas de naturaleza, arte, música o primeros idiomas, 

para enriquecer la experiencia educativa. 
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En tal sentido, la motivación se potencia cuando las actividades ofrecen 

significado y relación con la vida real, permitiendo que los niños vean la utilidad de lo 

que aprenden, donde la variedad de formatos, como talleres sensoriales, proyectos, 

rincones temáticos y dinámicas de grupo, estimula la participación y la curiosidad. Al 

respecto, la retroalimentación positiva y específica refuerza la autoestima y facilita la 

internalización de estrategias de aprendizaje, ante ello, es importante evitar enfoques 

centrados exclusivamente en la corrección de errores y, en su lugar, promover 

reflexiones sobre procesos y estrategias utilizadas, ya que, el ambiente de clase debe 

ser acogedor, inclusivo y seguro, donde cada niño sienta que su aporte es valorado. 

La motivación se sostiene cuando las metas son claras y alcanzables, con avances 

visibles para los pequeños exploradores. 

Al respecto Chasi, (2020) “La ausencia de estrategias innovadoras y los 

escasos conocimientos sobre el manejo e incorporación de las competencias 

comunicativas, conduce a aprendizajes aburridos y lentos cargados de monotonía” 

(p.33), en tal sentido, la idea central es que las estrategias pedagógicas deben estar 

en sintonía con la realidad y la comprensión de lo cotidiano. Esto implica diseñar 

actividades que los niños de preescolar puedan reconocer y relacionar con su entorno 

inmediato, como la casa, la familia, la escuela y sus rutinas diarias, ya que, al 

adelantar a la par de los avances tecnológicos y educativos, se busca un equilibrio 

entre lo práctico y lo innovador, donde las herramientas modernas refuercen la 

espontaneidad y la curiosidad natural de los niños. 

Por tal motivo, la enseñanza debe partir de experiencias concretas para luego 

trascender hacia abstracciones simples, evitando saltos que dificulten la 

comprensión. Así, la competencia comunicativa no se impone de forma teórica, sino 

que se construye desde lo significativo para cada niño, donde las acciones del 

docente deben responder a las complejidades socioeducativas que se presentan en 

el entorno de los niños. En el plano socioeducativo, es fundamental reconocer la 

diversidad lingüística, cultural y socioeconómica de las familias y cómo estas 

condiciones influyen en el acceso y la participación en el aula, por ello, el docente 

actúa como mediador entre el mundo del niño y las herramientas de aprendizaje, 
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favoreciendo experiencias compartidas, diálogos cortos y ricos en vocabulario, y 

actividades que promuevan la escucha y la expresión. 

Esta comprensión social permite adaptar estrategias para promover la equidad 

y la inclusión, asegurando que cada niño tenga oportunidades reales para desarrollar 

su competencia comunicativa en contextos cercanos y relevantes, en relación con lo 

cotidiano, las prácticas deben facilitar la observación, la exploración y la interacción, 

donde los entornos preescolares deben convertirse en escenarios de aprendizaje 

activo, donde las rutinas diarias (cantos, saltos, juegos de roles, contar historias) se 

integren a la enseñanza de la comunicación. Mediante juegos simbólicos y 

actividades de narración, los niños pueden practicar turnos de palabra, modulación 

de la voz y uso de gestos para expresar ideas, ya que el docente facilita espacios de 

conversación breve y repetición musical, que fortalecen la memoria fonológica y el 

vocabulario básico, al mismo tiempo que se refuerzan habilidades sociales como la 

empatía y la cooperación. En tal sentido, DI7 señala que: 

Respecto a la posición que tiene el estudiante ante las situaciones y resolverlas a esos 
momentos como es de lo en primer momento que hablábamos de la parte de que el 
niño podía conversar sobre su diario lo segundo la parte académica y entonces ya el 
tercero es esa combinación de cómo podría solucionar sus situaciones o las 
situaciones que se le presenten a través de un cuento a través de una historia a través 
de un momento vivencial en el salón cómo podría solucionar ese sería como los 
medios que utilizo normalmente en el aula. 

Dados los procesos involucrados en la enseñanza de la competencia 

comunicativa en preescolar, es de importancia estructurar un ciclo pedagógico 

coherente. Este ciclo debe incluir el diagnóstico formativo de intereses y necesidades 

lingüísticas, el diseño de experiencias significativas conectadas con la realidad de 

cada niño, la implementación con estrategias activas (diálogos guiados, 

dramatizaciones, lectura compartida), y la evaluación formativa que permita ajustar 

las prácticas en tiempo real. Así, se fortalece una comunicación que se adapta al ritmo 

y estilo de aprendizaje de cada niño. 

En tal sentido, la interacción con la tecnología, cuando se aborda con criterio, 

debe complementar la experiencia cotidiana en lugar de sustituirla, y esto se debe a 

que las herramientas digitales pueden enriquecer la exploración del lenguaje a través 

de juegos, cuentos interactivos y grabaciones de voz que permiten escuchar la propia 
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pronunciación y la de otros. Sin embargo, es esencial que estas herramientas estén 

mediadas por el docente y conectadas con situaciones reales del niño, como describir 

lo observado en un paseo o narrar una experiencia familiar, de este modo, la 

tecnología actúa como puente para ampliar vocabulario, estructuras orales y 

estrategias de comunicación, sin desplazar la interacción cara a cara tan vital en el 

desarrollo preescolar. 

En un sentido más amplio, Lugo, (2020) planteo que: “Las estrategias como 

parte del trabajo pedagógico, permite a docente y estudiantes interactuar con 

autonomía que conduce a mayor compromiso y de la misma manera una 

responsabilidad para quien enseña y quien aprende” (p.44), de este modo, las 

estrategias deben integrarse con la realidad cotidiana y los avances educativos, para 

responder a las complejidades socioeducativas y a los procesos de enseñanza de la 

competencia comunicativa en preescolar. Ya que, el éxito reside en un compromiso 

pedagógico que combine conocimiento del contexto, prácticas inclusivas, 

experiencias significativas y una evaluación formativa continua, donde el docente, 

como facilitador y mediador, debe diseñar experiencias que conecten lo vivido por el 

niño con el lenguaje y la comunicación, promoviendo una participación activa, 

reflexiva y colaborativa. 

Así se construye una educación preescolar que prepara para la ciudadanía 

comunicativa en la vida diaria a partir de la incorporación de las estrategias 

pedagógicas como pilares fundamentales en la creación de ambientes de aprendizaje 

dinámicos y significativos, y esto se debe a que cuando se diseñan con propósito, 

facilitan la interacción entre el docente y los alumnos, así como entre los estudiantes 

entre sí. Esto genera un flujo de comunicación constante, donde las preguntas, las 

explicaciones y las discusiones se vuelven herramientas de construcción de 

conocimiento, donde la interacción, además, fortalece la comprensión al permitir la 

retroalimentación en tiempo real y la clarificación de ideas. En este marco, el docente 

actúa como mediador, facilitador y guía, mientras que los estudiantes asumen roles 

activos que fortalecen su sentido de pertenencia y responsabilidad. 
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Por tal motivo, la interacción no se limita a la relación educativa tradicional; se 

expande hacia un aprendizaje colaborativo, desde las actividades en grupo, el debate 

estructurado y las dinámicas de trabajo cooperativo empujan a los alumnos a 

compartir ideas y a escuchar diferentes perspectivas. Este intercambio enriquece la 

comprensión de contenidos y fomenta habilidades comunicativas y sociales 

esenciales, al asumir las estrategias bien diseñadas en el marco de crear espacios 

donde cada voz puede ser escuchada, y donde se valoran la diversidad de enfoques, 

así, se cultiva un clima de confianza que facilita la participación y la experimentación 

segura. 

Al respecto, la autonomía emerge como resultado natural de estas prácticas 

pedagógicas intencionadas. Al involucrar a los estudiantes en la toma de decisiones 

sobre contenidos, métodos y criterios de evaluación, se promueve su agencia, donde 

la autonomía no implica aislamiento, sino un aprendizaje guiado que ofrece libertades 

con responsabilidad. Por tal motivo, los alumnos aprenden a planificar, monitorear su 

progreso y solicitar apoyo cuando lo requieren, desarrollando metas claras y 

estrategias personales para alcanzarlas, este empoderamiento reduce la 

dependencia y favorece la autoconfianza, a partir del compromiso, tanto del docente 

como de los estudiantes, se fortalece cuando las estrategias permiten relevancia y 

propósito, al vincular las tareas con intereses reales, contextos cercanos y proyectos 

significativos, se aumenta la motivación intrínseca. Por ende, DI2 señala: 

Considero que como docente de preescolar los medios más frecuentes en mi clase y 
que contribuyen a la formación de la competencia comunicativa es el saludo, la oración 
diaria, la toma a lista de los asistentes. Puesto con esta rutina de inicio se crea en ellos 
el hábito de la escucha, atención y el aprendizaje diario de la pronunciación correcta 
de palabras y frases con sentido. 

El docente, al diseñar actividades con fines claros y evaluaciones coherentes, 

demuestra rigurosidad y empatía. Los estudiantes, por su parte, perciben que su 

esfuerzo tiene impacto y que su aprendizaje tiene un sentido, lo que fortalece la 

constancia y la responsabilidad. Además, las estrategias pedagógicas bien diseñadas 

integran retroalimentación continua y procesos de evaluación formativa, desde la idea 

de retroalimentación oportuna facilita la corrección de errores y la consolidación de 

conceptos, mientras que la evaluación formativa orienta a los estudiantes hacia 
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mejoras continuas. En tal sentido, este ciclo promueve una cultura de mejora y 

aprendizaje permanente, en la que tanto docentes como estudiantes asumen un 

papel activo, dando paso a la claridad de criterios y el seguimiento del progreso 

refuerzan la confianza y la motivación para avanzar. 

En conjunto, estas prácticas crean entornos de aprendizaje colaborativo y 

autónomo, donde la interacción es el motor del desarrollo cognitivo y social, donde el 

aprendizaje deja de ser una transmisión pasiva de contenidos para convertirse en una 

construcción compartida de saberes, para abrir paso a la participación activa, la toma 

de decisiones y la responsabilidad personal se vuelven hábitos, alimentados por 

estrategias pedagógicas diseñadas con rigor y empatía. Así se fortalece un 

compromiso sostenido que beneficia a toda la comunidad educativa, en un sentido 

más amplio, Díaz y Hernández, (2022) plantea que: 

Las estrategias pedagógicas que apuntan hacia nuevos aprendizajes, representan las 
diversas actividades desarrolladas por el docente de manera intencionadas para 
promover las operaciones mentales incorporadas en los estudiantes, con la finalidad 
de articular y concretar acciones para nuevas enseñanzas desde la comunicación 
(p.48). 

Las estrategias en cualquier escenario educativo buscan facilitar la mediación 

del docente para favorecer los aprendizajes. En el nivel preescolar, las competencias 

comunicativas se convierten en herramientas centrales que permiten a los niños 

expresar ideas, escuchar a otros y construir significados compartidos. La mediación 

docente actúa como puente entre las experiencias previas del niño y los nuevos 

conceptos, promoviendo un aprendizaje activo y participativo. La comunicación 

efectiva, en este marco, no es solo verbal, sino también corporal y emocional, lo que 

favorece la consolidación de rutinas de interacción positiva en el aula. Así, las 

estrategias deben privilegiar entornos de conversación, preguntas abiertas y 

oportunidades para la exploración guiada. Este enfoque ayuda a la construcción de 

conocimiento al conectar experiencias diarias con contenidos emergentes. 

La incorporación de competencias comunicativas como herramienta de 

enseñanza en preescolar motiva la construcción de nuevos conocimientos. El niño, al 

intercambiar ideas y recibe retroalimentación, va modelando su lenguaje, 

pensamiento y comprensión. Las estrategias deben diseñarse para que las 
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situaciones de aprendizaje propicien el turno de palabra, la escucha activa y la 

expresión de ideas de forma clara y respetuosa. En ese sentido, el docente actúa 

como facilitador, creando contextos de aprendizaje ricos en lenguaje y diálogo, donde 

los errores se vean como oportunidades para la reorganización y profundización 

conceptual. La motivación surge cuando el niño percibe que sus aportes son 

valorados y que el entorno escolar responde a sus intereses y curiosidades. 

Por ello, es indispensable para el docente conocer y apropiarse de estrategias 

pedagógicas con elementos innovadores para un desarrollo efectivo del proceso de 

enseñanza-aprendizaje. La innovación puede manifestarse en recursos didácticos, en 

la organización del espacio, en la utilización de tecnologías adecuadas o en enfoques 

metodológicos como el juego, la investigación guiada o proyectos de corta duración. 

Estas herramientas deben adaptarse a las características cognitivas y emocionales 

de los preescolares, promoviendo experiencias de aprendizaje significativas. La 

innovación no implica renunciar a la tradición: se trata de enriquecerla con prácticas 

que estimulen la curiosidad, la exploración y la comunicación entre pares. Un plan 

innovador debe incluir evaluación formativa continua que acompañe el progreso del 

niño. Ante ello, DI3 plantea que: 

Los medios que utilizados normalmente en el aula de clase de transición para la 
formación de la competencia comunicativa son recurrir a la imaginación desde los 
saberes previos y crear una rutina, también establecer un vínculo para desarrollar una 
historia valiéndome de una caricatura, dibujo, o la secuencia de una historia. 

Tomando en cuenta que las estrategias adoptadas por el maestro deben estar 

conectadas con la realidad de contexto donde se lleva adelante cada aprendizaje. El 

currículo no puede ser ajeno al entorno: debe reflejar culturas, valores, recursos y 

problemáticas locales. Esta conexión favorece la relevancia y la transferencia de 

aprendizajes a la vida diaria del niño y de su familia. El docente, por tanto, debe 

realizar observaciones, dialogar con la comunidad educativa y adaptar actividades 

para que respondan a necesidades reales y a contextos variados. Cuando las 

estrategias se relacionan con la vida cotidiana, se incrementa la motivación y la 

participación de los niños. El aprendizaje se vuelve pertinente y significativo, no sólo 

por su valor intrínseco, sino por su relación con el entorno inmediato. 
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Al mismo tiempo, las estrategias necesitan estar vinculadas a los intereses que 

poseen los estudiantes por aprender. Detectar y aprovechar las motivaciones 

intrínsecas de los niños facilita la participación activa y el compromiso sostenido. Los 

intereses pueden surgir de juegos, cuentos, exploraciones sensoriales o experiencias 

familiares; al alinear las actividades con estas inclinaciones, se fomenta la curiosidad 

y el deseo de descubrir. El docente debe diseñar experiencias que permitan decidir, 

investigar y expresar, fortaleciendo la autonomía temprana. La personalización, 

incluso a nivel preescolar, no implica individualismo aislado, sino construir 

aprendizajes compartidos que respeten las diferencias y potencien talentos diversos. 

En este marco, la evaluación debe considerar el progreso individual en relación con 

intereses y contextos. 

Por ello, las estrategias pedagógicas para preescolar deben mediar entre 

lenguaje, contexto y motivación. Un entorno rico en comunicación, que favorezca la 

interacción y la reflexión, facilita la construcción de conocimientos. La innovación 

debe integrarse de manera contextualizada, sin perder de vista las particularidades 

culturales y sociales que rodean al niño. En el mismo orden de ideas, el alineamiento 

con intereses de aprendizaje potencia la participación y el sentido de pertenencia al 

proceso educativo. Por ello, la planificación debe ser flexible y colaborativa, 

involucrando a familias y comunidad para enriquecer las experiencias. En última 

instancia, el objetivo es formar a estos pequeños aprendices con habilidades de 

comunicación y pensamiento que les permitan continuar creciendo dentro de su 

propio entorno y más allá. 

La educación preescolar se fundamenta en la necesidad de fomentar 

habilidades comunicativas tempranas, esenciales para el desarrollo integral del niño. 

Por ello, el papel de educadores y cuidadores es clave para configurar entornos que 

promuevan la interacción verbal y no verbal. Las estrategias didácticas efectivas 

deben diseñarse para facilitar la comunicación en contextos reales y significativos. Un 

enfoque centrado en el juego y la exploración permite que los niños practiquen 

expresiones, vocabulario y estructuras gramaticales de forma natural. La atención a 

las diferencias individuales es crucial para adaptar las actividades a cada ritmo de 
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aprendizaje. En este sentido, la observación sistemática de los niños facilita la 

detección temprana de dificultades de lenguaje. La planificación de rutinas de aula 

con oportunidades de diálogo fomenta la seguridad y la confianza para comunicarse. 

En primer plano, las interacciones socializadas fortalecen las habilidades de 

escucha y respuesta. Así, cada intercambio se convierte en una experiencia de 

aprendizaje en la que se codifican y decodifican mensajes. El resultado deseado es 

un entorno que potencie la expresión verbal y la comprensión interpersonal desde 

edades tempranas. Las estrategias didácticas efectivas deben incluir actividades que 

favorezcan la interacción social entre pares, ya que la comunicación se desarrolla en 

gran parte a través del intercambio con otros niños. Los docentes deben estructurar 

momentos donde se escuchen y se respondan ideas, estrategias de turno y diálogo. 

El juego cooperativo es una vía poderosa para practicar habilidades comunicativas, 

ya que exige describir acciones, justificar decisiones y anticipar turnos. En tal sentido, 

DI5 plantea que: 

La Parte comunicativa es muy importante en el nivel de preescolar, en el aula se utiliza 
la música como elemento de formación, a los niños y las niñas les gusta la repetición 
e imitación, cantar piezas que ellos conozcan potenciará y perfeccionará su lenguaje 
y aprenderán a comunicar de otra manera sus sentimientos, además de ayudarles a 
memorizar. 

La lectura compartida emerge como una práctica fundamental para ampliar 

vocabulario, prever estructuras narrativas y enriquecer la competencia lingüística. En 

este marco, las narraciones orales permiten a los niños construir significados y 

conectar experiencias propias con el relato. Es importante modelar un lenguaje claro 

y variado, con vocabulario preciso y preguntas abiertas que inviten a la reflexión. El 

cuidado de escenarios de aprendizaje seguros y estimulantes facilita la participación 

de todos los niños. A razón de ello, la inclusión de elementos multisensoriales puede 

sostener la atención y enriquecer la comprensión. Estas prácticas deben integrarse 

de manera coherente en el currículo diario para sostener el progreso lingüístico. Al 

final, la interacción social y la narrativa estructurada se convierten en cimientos para 

la competencia comunicativa futura. 

La lectura compartida se posiciona como una herramienta central para ampliar 

el repertorio lingüístico de los niños y promover la comprensión de textos simples. 
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Este tipo de actividad debe ser frecuente y ritmada dentro de la jornada escolar, con 

la participación activa de educadores y familias. Durante la lectura, es útil introducir 

preguntas que despierten curiosidad, permitir pausas para la reflexión y modelar 

inferencias simples. El vocabulario nuevo puede ser introducido de forma 

contextualizada, asociando palabras con imágenes, gestos y acciones. Las pausas 

de diálogo tras la lectura fortalecen la capacidad de observar, preguntar y responder, 

pilares de la conversación. Además, la narración de cuentos, ya sea espontánea o 

estructurada, estimula la imaginación y la organización de ideas en secuencias. Los 

cuidadores deben reforzar el uso del lenguaje en casa, estableciendo puentes entre 

el entorno escolar y el hogar. 

En este proceso, la colaboración con las familias es vital para sostener los 

avances a lo largo del tiempo. Se crean así redes de apoyo que favorecen el 

desarrollo lingüístico continuo. En suma, la lectura compartida no solo transmite 

información, sino que forma hábitos de comunicación que perduran. El juego 

imaginativo se presenta como un laboratorio donde los niños practican escenarios 

comunicativos complejos con roles, reglas y narrativas. A través del juego simbólico, 

se ejercen expresiones faciales, prosodia y articulación de palabras, fortaleciendo la 

fonología y la pragmática. Los educadores deben proponer materiales y contextos 

que estimulen la creatividad verbal sin exigir perfección, priorizando la expresividad y 

la interacción. 

Los adultos actúan como modelos lingüísticos, guiando la conversación con 

apoyos visuales y señalización clara. La observación atenta permite identificar 

patrones de comunicación emergentes para diferenciar intervenciones. Las 

actividades deben alternar entre momentos de guiado y de libre exploración, 

manteniendo un equilibrio entre estructura y libertad. Este enfoque promueve la 

autoestima de los niños al sentirse escuchados y comprendidos durante el juego. Al 

cultivar un ambiente rico en interacción, se sientan las bases para una comunicación 

verbal más fluida y adaptable. En conjunto, el juego imaginativo se revela como un 

motor central del desarrollo comunicativo temprano 
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Figura 2. Subcategoría: Estrategias para la enseñanza de las competencias 
comunicativas 

 

Subcategoría: Innovación en la formación de competencias 
comunicativas 

 

Los niños en el nivel de preescolar muestran una amplia variedad de estilos de 

aprendizaje y necesidades individuales. Esta realidad exige reconocer que no existe 

un único camino para que todos comprendan. La diversidad se manifiesta en 

preferencias sensoriales, ritmos de desarrollo y formas de atención. Al comprender 

estas diferencias, los docentes pueden diseñar experiencias que alcancen a cada 

niño. La formación innovadora surge como una respuesta eficaz para atender estas 

variaciones. Al incorporar opciones diversas, se fortalecen las condiciones para un 

aprendizaje significativo. En este marco, la observación atenta y la evaluación 

formativa orientan la inclusión de estrategias adecuadas. Así, cada niño encuentra 

motivos y herramientas para involucrarse. 

La formación innovadora puede adaptarse para atender a la diversidad, 

proporcionando oportunidades para el aprendizaje visual. Materiales como imágenes, 

gráficos, diagramas y videos cortos permiten que los conceptos se manifiesten de 

forma tangible. Los docentes pueden combinar apoyos visuales con actividades 
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prácticas para reforzar conceptos. La estimulación visual facilita la construcción de 

esquemas mentales y la memoria operativa. Sin embargo, no debe reemplazar a otros 

modos de aprendizaje, sino complementarlos. El fin es que la experiencia educativa 

sea accesible para todos. En este enfoque, el diseño curricular debe contemplar 

múltiples canales de entrada y salida. De esta manera, el aprendizaje se vuelve más 

inclusivo y equitativo. 

El aprendizaje auditivo también ocupa un lugar central en la diversidad 

preescolar. Lecturas en voz alta, rimas, canciones y explicaciones orales permiten 

que los niños procesen información de manera verbal. Las rutinas de clase y los 

refuerzos auditivos favorecen la memoria y la atención sostenida. Al combinar el habla 

con gestos y movimientos, se refuerza la comprensión de contenidos. La formación 

innovadora facilita ambientes donde la voz del niño es audible y valorada. Se 

promueven intercambios dialogados y preguntas abiertas para estimular el lenguaje. 

Este enfoque auditivo se integra con otras estrategias para favorecer el aprendizaje 

significativo. De este modo, se atiende a quienes aprenden mejor en formato oral. En 

tal sentido, DI1 señala que: 

Bueno los medios innovadores acá pues yo tendría que hacer una claridad sobre lo 
que entendería como medios innovadores realmente la educación por lo menos 
preescolar de lo que he visto y he sentido que la gran innovación que se ha tenido 
durante los últimos años ha sido el escuchar a ese estudiante así ha sido que ese 
estudiante se vuelva un agente activo en la en el uso de su aprendizaje y lo otro pues 
sería como una herramienta innovadora y ya no diría tanto  innovadora porque en 
últimas la tecnología ya viene haciendo muchos años convirtiéndose en algo habitual. 

El aprendizaje kinestésico y táctil cobra especial relevancia en preescolar. A 

través del movimiento y el tacto, los niños exploran conceptos y comunidades de 

juego social. Las actividades prácticas, el juego dramatizado y las manipulaciones 

concretas fortalecen la comprensión de ideas abstraídas. La formación innovadora 

debe proporcionar espacios para la exploración corporal segura y guiada. Los 

docentes participan como facilitadores, observando indicios de interés y progreso. La 

participación activa favorece la retención y facilita la transferencia a situaciones 

nuevas. En paralelo, las experiencias táctiles conectan con emociones y motivación 

intrínseca. Este binomio movimiento-tacto potencia la autonomía y la confianza. 
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La diversidad de estilos de aprendizaje se complementa con estrategias que 

integran múltiples canales. El enfoque multimodal favorece la participación de todos 

los niños, incluyendo aquellos con necesidades educativas especiales. Las 

actividades deben ser flexibles y ajustables, permitiendo elecciones y 

personalización. La formación innovadora, cuando se aplica con rigor, fomenta 

habilidades del siglo XXI como pensamiento crítico. La resolución de problemas, la 

creatividad y la comunicación surgen de contextos de aprendizaje ricos y 

colaborativos. La colaboración entre pares se fortalece mediante proyectos 

compartidos y roles claros. En este marco, la evaluación debe mirar procesos y 

productos, no solo resultados finales. 

Estas habilidades del siglo XXI son fundamentales para el éxito en el mundo 

actual y futuro. Por ello, deben fomentarse desde una edad temprana mediante 

enfoques educativos innovadores. La educación preescolar es el cimiento de 

capacidades complejas que se desarrollarán a lo largo de la vida. La innovación 

pedagógica debe estar respaldada por formación docente continua y comunidades 

de práctica. La financiación, la observación constante y la investigación en aula 

fortalecen la implementación. Al priorizar la diversidad y la inclusión, se garantiza que 

cada niño tenga oportunidades para prosperar. De esta manera, se cambia el 

aprendizaje de ser un deber a convertirse en una experiencia liberadora. El resultado 

es una base sólida para enfrentar desafíos y comprender un mundo dinámico y 

cambiante. 

Las teorías pedagógicas innovadoras ofrecen un marco para repensar la 

enseñanza y el aprendizaje en preescolar. Al integrar enfoques basados en 

proyectos, aprendizaje experiencial y destrezas del siglo XXI, los docentes pueden 

diseñar experiencias que conecten el juego con conceptos emergentes. Estas teorías 

permiten adaptar el currículo a las necesidades individuales y grupales, fomentando 

la curiosidad y la exploración. La capacidad de adaptarse al cambio se convierte en 

una competencia clave que los niños pueden practicar desde temprano. Además, al 

centrarse en procesos y no solo en contenidos, se facilita la construcción de 
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significados y la transferencia de conocimientos. Abren espacios para la reflexión y la 

coevaluación entre pares y docentes. según Moreno (2015): 

La comunicación es una actividad humana compleja que requiere formas 
especializadas de interacción para el aprendizaje. Se ha considerado que implica el 
dominio de los procesos de innovación al mismo tiempo que la construcción de 
significado a partir de la experiencia que tengan los niños de preescolar (p. 192). 

En tal sentido, estas aproximaciones buscan desarrollar un aprendizaje que 

sea relevante y motivador para los niños. La tecnología, cuando se utiliza con criterios 

pedagógicos, se transforma en una aliada para ampliar recursos y posibilidades. El 

resultado es un ambiente de aprendizaje dinámico que responde a las demandas de 

un mundo en constante evolución. Así, la innovación pedagógica no es un capricho, 

sino una condición para garantizar calidad educativa. 

En este marco, la capacidad de aprender de forma continua se fortalece al 

exponer a los niños a experiencias diversas y desafiantes. Las teorías innovadoras 

promueven prácticas de aprendizaje permanente, donde la autonomía y la agencia 

del niño se valoran desde el inicio. El docente actúa como facilitador, diseñando 

riesgos educativos controlados que incentiven la curiosidad y la solución de 

problemas. La evaluación formativa juega un papel crucial, ya que permite ajustar 

estrategias y apoyar procesos de mejora. Al trabajar en equipo, los niños descubren 

roles, responsabilidades y la importancia de la cooperación.  

Este aprendizaje social es fundamental para desarrollar habilidades 

comunicativas y de empatía. La tecnología se incorpora como instrumento de 

mediación, no como fin, potenciando la interacción y la creatividad. En estos entornos, 

los niños practican la adaptabilidad ante cambios de rutina, recursos y contextos. Así 

se forja una mentalidad de crecimiento que trasciende la clase y se manifiesta en 

múltiples situaciones. La educación de calidad, desde estas teorías, se orienta a 

formar ciudadanos capaces y reflexivos. El trabajo en equipo en la primera infancia 

se beneficia enormemente de enfoques centrados en el estudiante. Las teorías 

pedagógicas innovadoras destacan la colaboración como motor del aprendizaje 

significativo. Por tal motivo, DI5 señala: 
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Las estrategias innovadoras las dan los niños y las niñas, uno como profesional 
investiga que puede llevar al aula de manera innovadora. Si vamos a trabajar los 
sentidos buscamos canciones relacionadas con el tema, realizamos exposición del 
tema de forma lúdico-deportiva donde el docente es todo un doctor y lleva los 
elementos necesarios para lograr la atención de los niños, recuerda que no se tiene 
mucho tiempo y para finalizar se hace una manualidad que puedan llevar a casa y allí 
ellos puedan retroalimentar lo que hicieron en clase. 

Las actividades en grupo, bien estructuradas, permiten diversificar roles y 

responsabilidades, fomentando inclusión y respeto por la diversidad. La tecnología 

facilita la coordinación de tareas, la documentación de procesos y la retroalimentación 

entre pares. Todo ello genera un ambiente de confianza donde el error se ve como 

oportunidad de aprendizaje. Al mismo tiempo, se promueven hábitos de estudio y 

estrategias de organización que beneficiarán su trayectoria educativa futura. En este 

sentido, la innovación pedagógica facilita experiencias ricas y significativas para el 

desarrollo integral. Los docentes deben facilitar, guiar y observar, interviniendo con 

precisión para sostener el aprendizaje. El resultado esperado es una comunidad de 

aprendizaje en miniatura, capaz de enfrentar retos con resiliencia. 

La utilización de tecnología de forma estratégica permite ampliar posibilidades 

de aprendizaje en preescolar. Las teorías innovadoras recomiendan herramientas 

que se ajusten a los objetivos didácticos y a las necesidades de los niños, evitando 

distractores y sobrecarga sensorial. La tecnología puede enriquecer la exploración, la 

experimentación y la representación de ideas, facilitando la comunicación y la 

expresión creativa. No se trata de sustituir experiencias ricas de interacción humana, 

sino de complementarlas con recursos multimedia, sensores, simulaciones y 

plataformas de colaboración. En este proceso, los docentes deben seleccionar 

contenidos adecuados, supervisar el uso y fomentar la alfabetización digital temprana. 

La capacidad de adaptarse al cambio tecnológico se aprende a través de 

prácticas deliberadas y contextos seguros. Los niños desarrollan vocabulario técnico, 

criterios de evaluación y habilidades para comunicar ideas de forma clara. Así, la 

tecnología se convierte en una herramienta de apoyo para el aprendizaje significativo 

y la participación activa. Este enfoque fortalece la calidad educativa al preparar a los 

niños para un mundo cada vez más digital. La innovación, por tanto, se apoya en una 

base pedagógica sólida y bien planificada. La educación preescolar exige una mirada 
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pedagógica que valore la diversidad y la creatividad desde la infancia. Ante ello, 

Flórez (2021) plantea que: 

La enseñanza innovadora de las competencias comunicativas no termina cuando los 
estudiantes demuestran la forma correcta de acceder al escenario social. El desarrollo 
de dicha competencia da lugar a la participación de procesos de alto orden como la 
elaboración didáctica de las estrategias, así como la realización de inferencias (p. 71). 

En este marco, la metodología para enseñar la competencia comunicativa 

debe ser flexible y adaptativa, capaz de ajustarse a las variaciones del aula y a las 

singularidades de cada niño. La premisa central es que el aprendizaje es un proceso 

vivo, en el que la interacción social y el contexto participativo fortalecen las 

capacidades lingüísticas y comunicativas. La flexibilidad implica escuchar las voces 

de los niños, observar sus intereses y responder con recursos didácticos que faciliten 

su participación activa. En este sentido, la planificación se convierte en un mapa 

dinámico, abierto a cambios que respondan a las emergentes necesidades del grupo. 

Así, se fomenta un clima de confianza donde la expresión oral y la comprensión se 

fortalecen de forma natural y motivadora. 

La idea de centrarse en el niño como protagonista del aprendizaje no es solo 

una consigna teórica, sino una práctica que se materializa en la sala de clases. 

Reconocer los intereses de cada niño permite diseñar actividades que conecten con 

sus motivaciones intrínsecas, promoviendo un aprendizaje significativo. Cuando el 

niño se siente visto y escuchado, la participación se intensifica y la comunicación 

emerge como una herramienta para crear soluciones y expresar ideas. Este enfoque 

exige que el docente asuma el rol de facilitador, observador y mediador, capaz de 

abrir espacios de conversación, juego y exploración. La relación entre pares se 

convierte en motor del desarrollo comunicativo, al incentivar la escucha activa, la toma 

de turnos y el respeto por diversas perspectivas. 

En estas condiciones, la escuela se transforma en un laboratorio de lenguaje, 

en el que cada interacción aporta al crecimiento individual y colectivo. La metodología 

innovadora se sustenta en la relevancia y la significatividad de las experiencias. Las 

actividades deben estar vinculadas a contextos cercanos a los niños, permitiendo que 

las experiencias de vida cotidiana se traduzcan en oportunidades de comunicación. 
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Cuando las experiencias son significativas, los niños se sienten motivados a 

preguntar, a debatir y a narrar, fortaleciendo su confianza en el uso del lenguaje. La 

exploración y el descubrimiento se convierten en pilares del proceso, favoreciendo la 

construcción de conocimientos de manera activa y participativa. La incertidumbre se 

aborda como parte natural del aprendizaje, promoviendo estrategias de juego 

simbólico, dramatización y narración compartida. 

De este modo, se cultiva una competencia comunicativa dinámica, capaz de 

adaptarse a distintos contextos y necesidades. La construcción del conocimiento de 

manera activa favorece la autonomía y la agencia de los niños. Las propuestas deben 

permitirles experimentar con diferentes modos de expresión: verbal, gestual, pictórico 

y digital, entre otros, para describir ideas, preguntar y explicar procesos. El docente 

diseña escenarios de aprendizaje que invitan a la indagación, la resolución de 

problemas y la colaboración, promoviendo la interacción significativa entre pares y 

con el medio. La evaluación, en este marco, debe ser formativa y continua, centrada 

en el progreso individual más que en la comparación con otros, para evitar la presión 

y mantener el tejido afectivo. Ante ello, Cole (1999) señala que: 

la comunicación en el nivel preescolar es clave para facilitar el aprendizaje y la 
construcción del conocimiento. A través de la interacción verbal y no verbal con sus 
compañeros y docentes, los niños exploran conceptos, practican habilidades 
lingüísticas y desarrollan su comprensión del mundo que les rodea. Por tanto, es 
fundamental que los docentes promuevan una comunicación activa y positiva en el 
aula, brindando oportunidades para que los niños participen en conversaciones, 
juegos de roles, actividades grupales y proyectos colaborativos (p. 51). 

La cultura de aula se enriquece con prácticas que valoran la diversidad 

lingüística y cultural, fortaleciendo la empatía y el respeto. En suma, la propuesta 

educativa debe sostenerse en principios de pertinencia, participación y reflexión. La 

adaptación de la metodología implica flexibilidad curricular y organizacional. Se 

requieren espacios flexibles, recursos variados y un tiempo didáctico que permita 

procesos de reiteración y profundización. Las actividades deben ser modulares, con 

opciones que el niño pueda elegir según su interés y ritmo, sin perder de vista los 

objetivos comunicativos. 

Tal situación facilita la personalización de la enseñanza, respetando los estilos 

de aprendizaje y las diferencias individuales. La participación de las familias se vuelve 
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crucial, ya que su vínculo con el proceso refuerza la continuidad entre casa y escuela 

y ofrece contextos para practicar la comunicación. A través de estas alianzas, la 

enseñanza de la competencia comunicativa gana sentido y cohesión, favoreciendo 

un desarrollo integral. En definitiva, la metodología flexible, centrada en el niño y 

adaptativa se presenta como un marco viable para preescolar que pretende preparar 

a los niños para una ciudadanía comunicativa consciente. La visión centrada en el 

niño debe ir acompañada de un diseño de actividades que integren juego, lenguaje y 

pensamiento. 

La metodología innovadora que se propone para la enseñanza de la 

competencia comunicativa en preescolar debe ser holística, participativa y centrada 

en el niño. Esto implica considerar no solo las habilidades lingüísticas básicas, sino 

también el desarrollo emocional, social y cognitivo que acompaña el lenguaje. Al 

abordar al niño como un ser pleno y sujeto activo de su aprendizaje, se facilita una 

experiencia educativa que integra emociones, motivación y curiosidad. En este 

enfoque, cada actividad se diseña para conectar el habla, la escucha, la expresión 

corporal y los gestos, reconociendo la riqueza comunicativa de la infancia. De este 

modo, la comunicación surge en contextos naturales y significativos, donde el niño 

puede expresar ideas, hacer preguntas y colaborar con otros. En tal sentido, DI7 

menciona que: 

Se debe formar a los niños para que utilicen el saber que puede exponerlo oralmente 
frente a sus compañeros puede ser un poco tedioso, pero el animarlo y hacerle saber 
que lo puede lograr, le permite integrar sus ideas y pensamientos y darlos a conocer 
a través de la oralidad, demostrándole que, aunque no pueda “leer y escribir letras y 
palabras de manera convencional”, si lo puede hacer desde su mente, corazón y 
libertad. 

Un componente clave es la orientación hacia el aprendizaje experiencial, que 

sitúa al niño en experiencias concretas que demandan respuesta verbal y no verbal. 

Mediante juegos, narración de historias, dramatización y exploraciones sensoriales, 

los niños construyen significado y practican la lengua en situaciones auténticas. La 

experiencia directa facilita la retención y la transferencia de habilidades comunicativas 

a nuevas ocasiones. Además, el aprendizaje experiencial promueve la autonomía, la 
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iniciativa y la resolución de problemas comunicativos en escenarios cotidianos, 

fortaleciendo la confianza para expresarse y escuchar con atención. 

La integración de las TIC, cuando se orienta a enriquecer la interacción y la 

participación, puede ampliar las posibilidades expresivas de los niños. Herramientas 

simples como cámaras, grabadoras y pizarras digitales fomentan la narración oral, la 

representación de ideas y la retroalimentación entre pares. Las TIC deben usarse 

para ampliar la variedad de formatos de comunicación: relatos, presentaciones cortas, 

intercambio de mensajes y proyectos multimedia. Es crucial que el uso tecnológico 

esté delimitado por objetivos pedagógicos claros y acompañamiento docente, para 

garantizar que la tecnología sirva como puente y no como distractor. 

El aprendizaje colaborativo emerge como un pilar en este marco innovador, ya 

que la interacción entre pares facilita la escucha, la negociación del significado y la 

empatía comunicativa. En actividades de equipo, los niños pueden turnarse para 

hablar, construir historias conjuntas y resolver problemas de comunicación, 

fortaleciendo habilidades como la claridad, la coherencia y la adaptabilidad del 

discurso. La evaluación formativa dentro de este contexto se apoya en la observación 

de procesos, la retroalimentación entre compañeros y la autoevaluación guiada, 

permitiendo ajustar estrategias para atender las necesidades individuales desde una 

perspectiva grupal. 

La evaluación formativa, integrada de manera continua, se centra en el 

progreso del niño y no en un resultado final estático. Se registran avances en 

comprensión, expresión y escucha activa a través de rúbricas simples, diarios de 

aprendizaje y portafolios de productos orales y multimedia. Esta evaluación flexible 

permite identificar áreas de mejora, adaptar la intervención educativa y celebrar logros 

pequeños que fortalecen la confianza y la motivación. Además, ofrece a docentes, 

familias y niños una visión clara de la evolución de las habilidades comunicativas en 

contextos diversos y progresivos. 

Por tal motivo, al adoptar un enfoque innovador y centrado en el estudiante, 

los docentes pueden crear un ambiente de aprendizaje estimulante y enriquecedor 

que promueva el desarrollo integral de las habilidades comunicativas en preescolar. 
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La metodología holística, participativa y experiencial, combinada con la integración de 

TIC, el aprendizaje colaborativo y la evaluación formativa, facilita que los niños 

desarrollen habilidades comunicativas de manera natural y significativa. Este marco 

no solo fortalece el lenguaje, sino que también fomenta la curiosidad, la autonomía y 

la confianza necesarias para atravesar de forma exitosa la etapa crucial de su 

desarrollo. Por ello, DI4 menciona: 

Mediante la gamificación; el niño por naturaleza es juego y mediante este el adquiere 
y enriquece su vocabulario el cual le permite una mayor comunicación asertiva con 
pares y adultos. Como docente me apoyo en las plataformas tecnológicas para que 
los niños puedan interactuar y comunicarse con niños de otras culturas con diferente 
dialecto. 

El fomento del aprendizaje colaborativo y la interacción social en el aula es 

fundamental para el desarrollo de habilidades comunicativas en los niños de edad 

preescolar. Cuando los niños trabajan juntos, se expone a diferentes formas de 

expresarse y a distintas perspectivas, lo que enriquece su vocabulario y su capacidad 

para estructurar ideas de manera clara. La interacción social proporciona 

oportunidades para practicar turnos de habla, clarificación de ideas y uso de lenguaje 

no verbal, elementos clave para una comunicación eficaz. El trabajo en equipo y la 

resolución de problemas conjunta permiten a los niños practicar y mejorar sus 

habilidades de comunicación oral en contextos significativos. 

Al enfrentar retos, deben explicar ideas, escuchar a sus compañeros y justificar 

sus propuestas, lo que refuerza la capacidad de argumentar de forma respetuosa y 

de adaptar el mensaje al interlocutor. Además, la conversación se enriquece con la 

negociación y la coordinación de acciones, fomentando una comunicación más fluida 

y coherente. Razón por lo cual, estas prácticas fortalecen habilidades de escucha 

activa y empatía. Los niños aprenden a interpretar señales verbales y no verbales, a 

reconocer dudas y a responder con apoyo adecuado. Este intercambio colaborativo 

fomenta estrategias de clarificación y parafraseo, lo que facilita la comprensión mutua 

y reduce malentendidos, pilares de una interacción social saludable en el entorno 

educativo. En conjunto, estas dinámicas preparan a los niños para futuras situaciones 

académicas y sociales, promoviendo un desarrollo integral y sostenible. 
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Figura 3. Subcategoría: Innovación en la formación de competencias 
comunicativas 

 

 

Subcategoría: Formación del discurso oral y escrito en los estudiantes 
de preescolar 

 

La formación del discurso oral y escrito en la educación preescolar trasciende 

los límites de la etapa cognitiva, pues la finalidad no es limitar sino anticipar las 

competencias futuras. En estos años se sientan las bases para un desarrollo 

comunicativo completo, donde la interacción con adultos y pares se convierte en el 

motor principal. El discurso oral, en particular, se gestiona como instrumento para 

expresar ideas, emociones y necesidades, mientras que la escritura inicial comienza 

a perfilarse como trazos y signos que gradualmente organizan el pensamiento. Este 

enfoque reconoce que la primera alfabetización es un proceso social y lúdico, no solo 

una diligencia individual. Las experiencias cotidianas en el aula se convierten en 

oportunidades para que los niños articulen significados y, a su vez, para que el 

docente observe patrones de producción oral y emergentes intentos de escritura. 

La interacción mediada por el docente facilita la construcción de vocabulario, 

estructuras simples y estrategias de escucha activa. En este sentido, la educación 
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preescolar no separa el desarrollo oral de la capacidad de escribir, sino que las 

entrelaza como dos dimensiones de una misma competencia comunicativa. Así, el 

discurso se nutre de situaciones reales: narraciones, descripciones, preguntas y 

respuestas que revelan el nivel de comprensión y coherencia. La escritura, por su 

parte, puede iniciarse con trazos, garabatos e imitaciones de letras, con un propósito 

claro: registrar pensamientos y ordenar ideas, lo que fortalece la memoria y la 

atención. En este marco, la planificación didáctica debe prever espacios para la 

exploración de sonidos, fonemas y grafías, promoviendo una progresión que vaya 

desde la oralidad a la escritura emergente. Ante ello, DI1 señala que: 

Bueno la forma en que pienso manejo la estructura para que el niño cada vez más se 
dé cuenta que puede hacerlo, que puede expresarlo, que puede escribirlo, que puede 
dibujarlo inicialmente el primer momento del año es que ellos sientan la confianza no, 
entonces se establece a través de la comunicación desde el inicio en la llegada al 
salón de clases en donde le permite al estudiante hablar. 

El docente juega un rol fundamental como mediador entre el mundo oral y el 

escrito, utilizando estrategias pedagógicas que conecten ambos sistemas. La 

selección de actividades debe favorecer la exploración de conceptos, la amplificación 

del vocabulario y la estructuración de ideas, a la vez que se promueven habilidades 

metacognitivas simples, como describir pasos o justificar una elección. Las 

estrategias didácticas, tales como el trabajo cooperativo, las rutinas de lectura en voz 

alta, los debates guiados y los talleres de escritura de textos cortos, fortalecen la 

cohesión entre habla y escritura. Por ello, las prácticas reflexivas del docente permiten 

evaluar el progreso individual y adaptar apoyos específicos para quienes presenten 

retos en la expresión oral o en la representación gráfica de ideas. 

Este enfoque promueve un aprendizaje significativo, donde el niño comprende 

que la palabra tiene función social y personal. De este modo, la educación preescolar 

debe facilitar un entorno en el que el discurso sea un recurso dinámico para construir 

conocimiento y convivencia, no un requisito aislado de la formación académica. La 

evidencia educativa sugiere que las interacciones orales bien diseñadas influyen 

directamente en la escritura emergente, ya que la claridad del discurso facilita la 

decodificación y la codificación de signos. Cuando los docentes modelan procesos de 
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explicación, narración y argumentación, los niños internalizan estructuras discursivas 

básicas que luego trasladan a la escritura con mayor confianza. 

Este vínculo entre oralidad y escritura se fortalece mediante actividades de 

transferencia, como secuencias de historias contadas y reescritas, o fichas de 

observación que documenten ideas clave antes de su representación gráfica. Los 

entornos de aprendizaje deben permitir que los niños experimenten con distintos 

registros comunicativos: explicación, ficción, descripción y pregunta, para ampliar su 

repertorio y su seguridad comunicativa. La diversidad de materiales y formatos, desde 

imágenes y gestos hasta textos simples y letras manipulables, facilita la construcción 

de significados y la relación entre sonidos y grafía. 

En este marco, se reconoce que la escritura no reemplaza a la oralidad, sino 

que la acompaña y la organiza, dando sentido a la experiencia verbal en un 

continuum. Los docentes, al valorar tanto el proceso como el producto, refuerzan la 

idea de que la competencia comunicativa es una herramienta de interacción social y 

de aprendizaje académico. Así, la evidencia revela que la formación integrada de 

discurso oral y escrito prepara de manera temprana a los estudiantes para enfrentar 

con éxito los desafíos académicos futuros. La dimensión socioemocional del 

desarrollo del discurso también merece atención, ya que la confianza al expresarse 

influye directamente en la calidad de la oralidad y de la escritura inicial. Un clima de 

aula seguro y estimulante facilita que los niños experimenten con palabras, sonidos y 

letras sin temor al error. Según la postura de Jiménez (2019); a través de sus estudios 

afirman que:  

Es indiscutible que la oralidad y la escritura está presente en cualquier contexto en 
que el ser humano se desenvuelva, de manera que muchos de los aprendizajes, 
académicos o no, se adquieren a través de la comunicación, independientemente de 
si es oral o escrita (p.138). 

En atención a lo anterior, el docente debe apropiarse del discurso oral y de la 

escritura y hacerla transversal en la formación de los niños de preescolar, donde el 

saber se relaciona con la idea de comunicarse y se ubica en la perspectiva de 

valoración de los elementos que pueden lograr avances significativos en dichas 

situaciones. La oralidad y la escritura no deben verse como habilidades aisladas, sino 
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como prácticas interconectadas que emergen de contextos lúdicos y educativos, 

donde la interacción social y la exploración del entorno potencian la expresión verbal 

y gráfica de los niños. Esta integración permite que el niño reconozca que comunicar 

significa compartir significados, emociones y necesidades, fortaleciendo su confianza 

para participar en distintos ambientes. 

El papel del maestro es crucial para facilitar experiencias que conecten 

producción oral y escritura desde temprana edad, promoviendo situaciones en las que 

las palabras, los sonidos y las imágenes se articulen para crear significados. Se deben 

diseñar actividades que conecten la narración, la escucha activa y la representación 

gráfica, fomentando que los niños construyan ideas y las expresen con claridad. La 

valoración de los elementos que intervienen en la comunicación permite identificar 

avances y ajustar estrategias pedagógicas de forma sensible a las diferencias 

individuales. En este marco, la enseñanza de diferentes tipologías de textos se 

convierte en una herramienta para despertar la noción de escritura y oralidad. Los 

textos simples y variados, como rimas, trabalenguas, cuentos cortos, relatos orales y 

posibles textos gráficos, ofrecen escenarios para que los niños experimenten con la 

secuencia de ideas, la estructura y la coherencia. 

Al exponerlos a diversidad de formatos, se favorece la comprensión de que 

escribir y hablar implican elegir enfoques narrativos, organizar información y adaptar 

el lenguaje a la audiencia y al propósito comunicativo. Además, el maestro debe 

diseñar prácticas pedagógicas que propicien la espontaneidad y la expresividad en el 

discurso oral dentro de contextos educativos relevantes. La espontaneidad recurrente 

del nivel preescolar se nutre de experiencias cotidianas, juegos simbólicos y 

situaciones de resolución de problemas, donde el niño utiliza el lenguaje para 

expresar necesidades, intentos y soluciones. Este enfoque favorece la seguridad 

lingüística y la creatividad, al tiempo que permite identificar dificultades de 

articulación, vocabulario limitado o estructuras orales simples que requieren 

acompañamiento específico. DI6 señala: 

Es como que esas preguntas le permiten integrarse en lo que viven en su casa que es 
su primer momento es un momento especial y lo que pueden vivir en el salón y que 
tienen una interrelación que es venga yo veo lo que vivo en mi casa y lo puedo 
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relacionar en mi salón y eso se vuelve intercultural porque me permite mostrar lo que 
yo vivo a diario pero en otro lugar de expresarlo en otro lugar que de pronto pensaba 
que era un espacio diferente o indiferente ante su realidad entonces digamos que a 
través de la comunicación oral, de hablar de comunicarnos. 

La incorporación de actividades transversales a lo largo de la jornada escolar 

facilita que el niño observe y practique la relación entre oralidad y escritura en 

diferentes contextos. Propondría, por ejemplo, proyectos breves de narración oral 

seguidos de producciones gráficas sencillas, o exploraciones de textos multimodales 

donde la voz, la imagen y el gesto se integren para comunicar un mismo mensaje. De 

este modo, se fortalece la capacidad de los estudiantes para expresar ideas de forma 

cohesiva y para comprender que la escritura puede ser una extensión de lo que se 

dice. 

Donde la comunicación debe acompañar este proceso de manera formativa y 

continua, priorizando la observación del progreso en la comunicación y en la 

comprensión de textos de distinta tipología. Se deben registrar avances en la claridad 

del discurso, en la variedad del vocabulario, en la coherencia de las secuencias 

narrativas y en la capacidad de transformar ideas orales en representaciones escritas 

o gráficas. La educación preescolar, al promover estas prácticas transversales, crea 

las bases para un desarrollo del discurso oral como medio expresivo y para una 

iniciación significativa en la escritura como herramienta de interacción y aprendizaje. 

En tal sentido, un currículo sensible al contexto fortalece la motivación, la 

confianza y el gusto por aprender. Por ello, la educación preescolar que prioriza el 

desarrollo del discurso oral y escrito no solo prepara para la lectura y la escritura, sino 

que potencia habilidades globales como la atención, la memoria de trabajo, la 

colaboración y la capacidad de argumentar. La enseñanza articulada entre oralidad y 

textualidad crea comunidades de aprendizaje donde cada niño puede expresar ideas, 

escuchar a otros y descubrir el poder del lenguaje como herramienta de acceso, 

participación y crecimiento personal. Ante ello, Sánchez (2016) señala que: 

En los primeros años de la educación preescolar, la escritura se vuelve cada vez más 
un aspecto motivacional porque gira en torno a discursos espontáneos que ubican una 
experiencia de relación y construcción con los otros niños. Por lo tanto, es imperativo 
que los estudiantes adquieran estrategias que les permitan acceder a estos. El 
docente, por su parte, debe organizar su propio conocimiento de la materia de tal 
manera que facilite el aprendizaje. (pp.138-139). 
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Es fundamental que los docentes de preescolar reconozcan la relevancia del 

discurso oral y escrito, ya que en esta etapa temprana se sientan las bases cognitivas, 

lingüísticas y sociales del individuo. El desarrollo de la competencia comunicativa 

favorece la construcción de identidad, la autoestima y la capacidad de interaccionar 

con pares y adultos. El niño que adquiere una base sólida en lenguaje podrá expresar 

ideas, emociones y necesidades de forma más clara y efectiva. Además, el lenguaje 

es un mediador del pensamiento, permitiendo razonar, imaginar y resolver problemas 

simples mediante la conversación y la textualización de experiencias. 

Ante ello, la comunicación oral y escrita son habilidades fundamentales que 

permiten a los niños expresarse, comprender el mundo que les rodea y participar 

activamente en la sociedad. Cuando los docentes priorizan el lenguaje, favorecen la 

curiosidad natural de los infantes, fortalecen la memoria, la atención y la comprensión 

de conceptos. La oralidad facilita la escucha, la empatía y la toma de turnos, mientras 

que la escritura inicial, aun en formas iconográficas o de trazo, consolida la 

representación de ideas y la conexión entre lenguaje y conocimiento. Para lograr este 

objetivo, los maestros deben integrar el discurso oral y escrito de manera transversal 

en todas las actividades y experiencias de aprendizaje en el aula. 

Esta integración implica diseñar rutinas diarias que contemplen momentos de 

lectura, conversación guiada, narración de historias y producción de textos sencillos 

vinculados a las experiencias de los niños. Al hacerlo, se crea un ambiente rico en 

lenguaje, donde las palabras cobran sentido en contextos reales y significativos para 

los pequeños. Una estrategia clave es planificar experiencias que conecten lo oral 

con lo escrito a partir de situaciones cercanas al alumnado, como relatos sobre su 

vida, descripciones de objetos del entorno y la codificación de ideas en dibujos o 

pictogramas. 

Estos enfoques permiten que los niños pasen de la expresión oral espontánea 

a la representación escrita de ideas, fortaleciendo la conciencia fonológica, el 

vocabulario y la comprensión de textos en desarrollo. La retroalimentación positiva y 

la mediación docente son determinantes para sostener este avance. Esto implica 

enseñar a los niños diferentes tipos de textos, tanto orales como escritos, que les 
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ayuden a desarrollar su comprensión y expresión del lenguaje. Textos orales pueden 

incluir cuentos, rimas, instrucciones orales y preguntas abiertas para estimular el 

pensamiento crítico; textos escritos pueden abarcar cuentos simples, listas, 

pictogramas y tarjetas de vocabulario. La diversidad textual expande las 

oportunidades de interacción y aprendizaje, enriqueciendo la experiencia educativa. 

DI7: 

Entre los estudiantes de sus compañeros eh dialogar qué fue lo que pasó y expresarlo 
desde el momento inicial que pasó la situación que cada uno diga qué pasó eso le 
permite a los niños tomar confianza de que el otro también pueda hablar y de que yo 
también lo puedo hacer sin esperar un castigo por decirlo así entre comillas eh o un 
llamado la atención porque no alcance a expresar lo que yo estaba haciendo y por lo 
cual he discutido tuve una diferencia con mis compañeros entonces digamos que ese 
diálogo continuo le permite al estudiante afianzar en que sí lo puede hacer. 

El enfoque transversal del discurso debe promover prácticas inclusivas que 

consideren la diversidad lingüística y cultural de la comunidad escolar. Ofrecer 

múltiples lenguajes, alfabetos visuales y herramientas de apoyo (imágenes, gestos, 

lectura guiada) facilita la participación de todos los niños, incluidas aquellas niñas y 

niños con necesidades educativas especiales. La educación preescolar ocupa un 

lugar esencial en la configuración del proceso comunicativo oral y escrito de los niños. 

En esta etapa, el desarrollo del lenguaje no es aislado, sino una experiencia integrada 

que conecta escucha, habla, lectura y escritura emergente. Los primeros contactos 

con palabras, ritmos y sonidos fortalecen la memoria, la atención y la curiosidad, 

fundamentos para la adquisición de vocabulario y estructuras gramaticales. 

El entorno de aprendizaje debe ser rico en interacción, juegos de lenguaje y 

experiencias significativas que incentiven la exploración verbal. Cada actividad, desde 

la narración de cuentos hasta la conversación guiada, contribuye a la construcción de 

sentidos y a la internalización de reglas comunicativas. La diversidad de expresiones 

orales y escritas se convierte en puente entre el mundo del niño y la comunidad. Estos 

procesos se fortalecen cuando docentes atentos observan, acompañan y flexibilizan 

estrategias para cada ritmo de desarrollo. La valoración del discurso oral y escrito en 

esta etapa temprana facilita la confianza del niño para expresarse y preguntar. En 

resumen, la calidad de las experiencias comunicativas en preescolar sienta las bases 

del aprendizaje futuro y de la participación social. 
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El papel de los maestros es central en la provisión de experiencias de 

aprendizaje enriquecedoras que promuevan el desarrollo del lenguaje en todas sus 

formas. Un docente efectivo diseña actividades que combinan escucha activa, 

producción verbal y escritura emergente, integrando contenidos curriculares con 

contextos relevantes para el niño. Las experiencias deben favorecer la interacción 

entre pares, la experimentación con sonidos, la repetición de estructuras y la 

interpretación de mensajes, fomentando así la competencia comunicativa. La 

planificación pedagógica debe incluir momentos de lectura compartida, preguntas 

abiertas, y oportunidades para la escritura guiada, que permitan al niño expresar 

ideas, emociones y experiencias propias. Además, es crucial que el docente observe 

y registre avances, dificultades y estilos de aprendizaje para adaptar las estrategias. 

La comprensión del lenguaje no solo habilita la expresión, sino también la 

comprensión de conceptos y la resolución de problemas. La alfabetización inicial se 

nutre de contextos significativos donde las palabras cobran sentido en su entorno. En 

este sentido, la responsabilidad del maestro es facilitar un ambiente seguro y 

estimulante para experimentar con el lenguaje. Una educación de calidad reconoce 

que cada niño avanza a su ritmo y necesita apoyo oportuno y afectivo. Así se fortalece 

la confianza y la motivación para continuar aprendiendo. Es fundamental que los 

docentes de preescolar reconozcan el valor del discurso oral y escrito en el desarrollo 

de los niños en esta etapa temprana de su educación. Hablar y escuchar no son 

habilidades aisladas, sino herramientas para entender y crear significados 

compartidos. Otro de los aportes de López (2018), en función del desarrollo del 

discurso oral y escrito en el nivel de proponer que: 

Desde el inicio se llevó a cabo un diálogo para determinar objetivos. También sugiere 
que los participantes respondan sobre si la enseñanza de la escritura debe ser 
personalizada, brindando a los estudiantes oportunidades para escribir y expresar sus 
inquietudes, ideas, recuerdos y sentimientos desde lo oral para afianzar la 
comunicación (p.84) 

El discurso oral permite reconstruir experiencias, expresar necesidades y 

colaborar en proyectos comunes, mientras que el discurso escrito es una extensión 

de esa capacidad para representar ideas de manera más permanente. El 

reconocimiento de estos procesos implica también valorar la riqueza de las lenguas y 
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dialectos presentes en el aula, promoviendo la inclusión y el respeto por la diversidad 

lingüística. Los maestros deben facilitar espacios donde las palabras se enfoquen en 

la comunicación efectiva, no solo en la corrección formal. La valoración del lenguaje 

como recurso para aprender fortalece la autoconfianza y la participación activa de los 

niños. 

En prácticas didácticas, esto se refleja en actividades que vinculan escucha, 

habla, lectura y escritura con situaciones significativas. El análisis de las interacciones 

orales y escritas permite ajustar la enseñanza para apoyar la comprensión y la 

producción de mensajes. Un enfoque intencional del discurso contribuye al desarrollo 

integral y al bienestar emocional de los niños. Así, reconocer este valor se convierte 

en eje central de una educación preescolar de calidad. La comunicación es 

fundamental para el proceso de aprendizaje y para la interacción social de los niños, 

y el papel del maestro es esencial en el fomento de estas habilidades. La interacción 

diaria entre docentes y alumnos crea oportunidades para practicar el lenguaje en 

contextos reales y socializados. 

A través de conversaciones guiadas, juegos simbólicos y actividades 

colaborativas, se fortalecen las capacidades de escucha, turno de palabra y claridad 

en la expresión. La lectura compartida y la escritura guiada permiten a los niños 

materializar ideas, historias y razonamientos, consolidando patrones de pensamiento. 

El maestro actúa como mediador, modelando estrategias discursivas, corrigiendo de 

forma positiva y alentando la curiosidad lingüística. Es crucial que las prácticas 

pedagógicas consideren las necesidades individuales, promoviendo apoyos 

específicos para niños con distintas trayectorias de aprendizaje. 
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Figura 4. Subcategoría: Formación del discurso oral y escrito en los 
estudiantes de preescolar 

 

 

Categoría: Educación y prácticas de enseñanza 
 

Entender la relevancia de las prácticas de enseñanza en relación con la 

formación contemporánea constituye un avance significativo hacia la creación de 

entornos de aprendizaje más flexibles, inclusivos e igualitarios. La integración de 

conocimientos sociales permite comprender mejor cómo aprenden y se desarrollan 

los estudiantes de preescolar en su totalidad, considerando aspectos cognitivos, 

emocionales, sociales y físicos. Esto facilita el diseño de estrategias pedagógicas 

personalizadas que respondan a las necesidades individuales de cada estudiante, 

promoviendo un proceso de enseñanza y aprendizaje más efectivo y adaptado a sus 

particularidades. 

Al aplicar los principios derivados de la realidad de los niños, los educadores 

pueden implementar metodologías que favorezcan la motivación, la atención y la 

autorregulación, elementos esenciales para potenciar el desarrollo integral en el nivel 

de preescolar. Además, esta comprensión ayuda a eliminar barreras y desigualdades 

en el acceso a una educación de calidad, ya que permite diseñar intervenciones que 
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consideren las diferentes formas en que cada estudiante procesa la información y 

experimenta su entorno. De esta manera, se fomenta un ambiente educativo más 

equitativo donde todos los estudiantes tienen oportunidades similares para aprender 

y crecer. Por tal motivo, López (2019) plantea que: 

Entender la relevancia de las prácticas de enseñanza en correspondencia con la 
formación en el nivel de preescolar representa un avance hacia la creación de entornos 
de aprendizaje más flexibles e igualitarios, capaces de proporcionar estrategias 
personalizadas para optimizar los métodos de enseñanza y aprendizaje para los más 
pequeños (p. 46). 

En tal sentido, la incorporación del conocimiento práctico en la formación 

holística impulsa una visión más humanizada y respetuosa del proceso educativo. 

Reconoce que cada niño en formación es único y que su desarrollo está influenciado 

por múltiples factores interrelacionados. Esto motiva a los docentes a adoptar 

enfoques más flexibles y creativos, ajustando sus métodos según las características 

particulares de sus estudiantes. En consecuencia, se promueve una educación 

preescolar que no solo transmite conocimientos, sino que también fortalece 

habilidades socioemocionales y fomenta el desarrollo personal de los estudiantes. 

En definitiva, comprender cómo funciona la idea de comunicación y 

socialización desde una perspectiva contemporánea permite transformar los entornos 

educativos en espacios donde se valoran todas las dimensiones del desarrollo 

personal de los niños. Esto contribuye a formar individuos más resilientes, autónomos 

y motivados para afrontar los desafíos futuros. La sinergia entre comunicación y 

formación contemporánea representa así un paso importante hacia una educación 

preescolar más inclusiva, personalizada y capaz de responder a las demandas de 

una sociedad diversa y cambiante. Por otra parte, Uzcategui (2021) plantea que: 

La práctica de enseñanza desde una acción contemporánea impulsa metodologías 
pedagógicas consistentes para la formación en el nivel de preescolar, lo que facilita 
que los docentes ajusten sus estrategias basándose en los hallazgos más recientes. 
Esta capacidad de adaptación posibilita experiencias de aprendizaje dinámicas, 
prácticas y que involucran diversos sentidos, considerando las diferentes necesidades 
y estilos de aprendizaje de los estudiantes, asegurando así una participación 
comunicativa y efectiva para todos (p. 46). 

En tal sentido, la práctica de enseñanza, cuando se aborda desde una 

perspectiva contemporánea, tiene el potencial de transformar las metodologías 
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pedagógicas en el nivel de prescolar. Este enfoque integral considera no solo los 

aspectos cognitivos, sino también los emocionales, sociales y físicos del desarrollo 

de los niños, permitiendo a los docentes diseñar experiencias de aprendizaje más 

completas y significativas. La incorporación de conocimientos comunicativos en la 

práctica educativa ayuda a entender cómo aprenden los estudiantes en el contexto 

de preescolar, facilitando estrategias que respondan a sus necesidades específicas y 

estilos de aprendizaje diversos. De esta manera, la educación en el nivel de 

preescolar se vuelve más ajustada a las capacidades reales de cada estudiante, 

promoviendo un desarrollo equilibrado y armónico. 

La capacidad de los docentes para ajustar sus estrategias pedagógicas en 

función de los hallazgos científicos más recientes es fundamental para mantener la 

relevancia y efectividad del proceso educativo. Las prácticas de enseñanza 

proporcionan un marco actualizado que permite incorporar prácticas innovadoras 

basadas en evidencia, como actividades multisensoriales o enfoques centrados en la 

exploración activa. Esta flexibilidad metodológica favorece que las experiencias de 

aprendizaje sean más dinámicas y atractivas para los niños, estimulando su 

curiosidad natural y motivación intrínseca por aprender. Además, fomenta un 

ambiente donde la adaptación continua se convierte en una práctica habitual para 

mejorar los resultados educativos. 

El uso de metodologías consistentes fundamentadas en la educación 

preescolar también contribuye a crear entornos inclusivos en las aulas. Al considerar 

las diferentes necesidades y estilos de aprendizaje, los docentes pueden implementar 

estrategias variadas que permitan a todos los estudiantes participar activamente. Es 

por ello, que, algunos estudiantes pueden beneficiarse de actividades visuales o 

kinestésicas, mientras que otros prefieren enfoques auditivos o reflexivos. La 

posibilidad de diversificar las prácticas pedagógicas asegura que ningún niño quede 

rezagado y que cada uno tenga oportunidades iguales para desarrollar sus 

habilidades cognitivas y socioemocionales. 

Otra ventaja importante es que estas metodologías promueven una 

participación más efectiva y significativa por parte de los niños. Cuando las 



 

110 

experiencias educativas involucran múltiples sentidos y están alineadas con cómo 

funciona el cerebro, se facilita una mayor retención del conocimiento y un aprendizaje 

más profundo. Además, al respetar los diferentes ritmos y estilos de aprendizaje, se 

fomenta la autoestima y la confianza en sí mismos de los estudiantes. Esto resulta 

esencial para construir una base sólida sobre la cual puedan seguir aprendiendo con 

entusiasmo en etapas posteriores. 

Por tal motivo, Uzcátegui (2021) enfatiza que esta capacidad de adaptación 

pedagógica basada en la experiencia de enseñanza no solo beneficia a los niños de 

preescolar individualmente, sino que también fortalece la labor docente. Los 

educadores se convierten en agentes activos de su propia formación continua, 

integrando nuevos conocimientos científicos en su práctica diaria. La implementación 

de metodologías coherentes con estos avances requiere compromiso y formación 

constante, pero ofrece resultados prometedores, con aulas más inclusivas, 

participativas y efectivas. En definitiva, este enfoque contemporáneo impulsa una 

educación preescolar más humana, respetuosa y alineada con las necesidades reales 

del desarrollo académico actual. 

 

Subcategoría: Alcance de la formación desde la comunicación 
 

Desde una perspectiva contemporánea, la educación en el nivel de preescolar 

debe centrarse en crear ambientes que fomenten la confianza y la seguridad en los 

estudiantes, ya que estos aspectos son fundamentales para que puedan explorar y 

aprender sin miedo a equivocarse. Un entorno de confianza permite que los niños se 

sientan valorados y aceptados, lo cual favorece su autoestima y motivación intrínseca 

para participar activamente en las actividades propuestas. La seguridad emocional 

también es clave, ya que ayuda a reducir la ansiedad y el estrés, facilitando procesos 

cognitivos como la atención, la memoria y el pensamiento crítico. Cuando los niños 

se sienten seguros, están más dispuestos a experimentar, preguntar y descubrir por 

sí mismos, aspectos esenciales en su desarrollo integral. 

Ante ello, se debe propiciar ambientes de entusiasmo y diversión en el proceso 

educativo hace que el aprendizaje sea placentero y motivador. Incorporar actividades 
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y experiencias creativas permite que los estudiantes disfruten del proceso de 

aprender, lo cual incrementa su interés y compromiso con las tareas escolares. La 

diversión no solo estimula la participación activa, sino que también favorece la 

adquisición de conocimientos de manera natural y espontánea. Además, un enfoque 

académico ayuda a desarrollar habilidades sociales, emocionales y cognitivas en un 

contexto positivo donde el error se percibe como parte del aprendizaje. En un sentido 

más amplio, DI1 señala que:  

La comunicación y la formación académica reconocen la importancia de desarrollar 
todas las capacidades del estudiante. La formación promueve actividades que 
fomentan la creatividad, la resolución de problemas, la empatía y el trabajo en equipo, 
mientras que la comunicación nos ayuda a entender los procesos cerebrales 
involucrados en estas habilidades. 
Es por ello, que estos dos enfoques son beneficiosos para la educación, debido a que 
permite involucrar y comprometer a los estudiantes en su aprendizaje, así mismo, 
cuando el docente comprende como aprende el cerebro, puede desarrollar estrategias 
de estudio que sean efectivas para enfrentar los desafíos diarios. 

El enfoque comunicativo implica que el proceso educativo no solo debe 

centrarse en la adquisición de conocimientos académicos, sino también en el 

desarrollo de habilidades socioemocionales, valores y actitudes. Es importante que 

las experiencias educativas sean significativas para los estudiantes, conectadas con 

sus intereses y contextos culturales. De esta forma, se promueve un aprendizaje más 

profundo y duradero, además de preparar a los estudiantes para afrontar futuros 

desafíos con resiliencia y empatía. La formación integral busca formar individuos 

capaces de desenvolverse con autonomía, responsabilidad y respeto hacia los 

demás. Ante ello, Silva (2019) señala que: 

Desde la Educación preescolar vista desde una perspectiva contemporánea es 
conveniente propiciar ambientes de confianza, seguridad y entusiasmo que posibiliten 
el aprendizaje de manera placentera, divertida y significativa, lo cual implica que el 
proceso educativo garantice la formación de individuos capaces de desenvolverse en 
un futuro (p. 43). 

Garantizar un proceso educativo inclusivo es otro aspecto esencial desde una 

visión comunicativa. Cada joven tiene ritmos diferentes de aprendizaje y necesidades 

particulares; por ello, el ambiente debe ser flexible y adaptado para atender esas 

diversidades. La atención a las diferencias individuales contribuye a que todos los 

estudiantes tengan oportunidades equitativas para desarrollarse plenamente. Esto 
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requiere que los docentes sean sensibles a las particularidades de cada alumno y 

utilicen metodologías variadas que promuevan la participación activa de todos. 

La formación de individuos capaces de desenvolverse en un futuro también 

implica promover habilidades básicas como la comunicación efectiva, la resolución de 

problemas y el trabajo en equipo desde la visión de desarrollo académica. Estas 

competencias son fundamentales para su integración social y éxito académico 

posterior. Un ambiente en el nivel de preescolar enriquecido con actividades 

colaborativas e interactivas ayuda a fortalecer estas habilidades sociales esenciales 

para su vida futura. Además, fomenta valores como la cooperación, el respeto mutuo 

y la empatía. 

Desde una perspectiva contemporánea en educación preescolar se reconoce 

que el desarrollo integral del estudiante requiere una interacción armónica entre 

aspectos cognitivos, afectivos, sociales y físicos. El proceso educativo debe ser un 

espacio donde se cultiven todas estas dimensiones simultáneamente mediante 

experiencias significativas que despierten entusiasmo por aprender. Solo así se 

logrará formar individuos completos capaces de afrontar con éxito los retos del mundo 

actual con confianza y entusiasmo. DI3 menciona que: 

Es fundamental el desarrollo de rutinas, es así como se inicia con ubicación en el aula, 
incluyendo materiales, una oración, un espacio con el compañero para reconocer 
como esta, aspectos como llamado a lista, número de estudiantes, entre otros. 
Posteriormente de acuerdo al proyecto que se trabaje ese día la activación 
comunicativa donde se reconocen los saberes previos del educando, la actividad en 
la mesa y la actividad de grupo orientado. 

Propiciar ambientes positivos en la educación preescolar desde la 

comunicación es fundamental para garantizar un aprendizaje placentero y 

significativo. Estos espacios deben promover confianza, seguridad y entusiasmo para 

facilitar el desarrollo integral del estudiante. La finalidad última es formar personas 

autónomas, responsables y preparadas para enfrentar con éxito su futuro personal y 

social mediante una educación basada en experiencias enriquecedoras que integren 

todos los aspectos del ser humano. Por tal motivo, Campos (2010) plantea que: 

la innovación o transformación de la educación desde la comunicación en el nivel de 
preescolar es de gran importancia desde la práctica pedagógica, entendiendo que el 
ser humano está dotado no solamente de habilidades cognitivas, de razón, sino 
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también de habilidades emocionales, sociales, morales, físicas y espirituales, todas 
ellas provenientes del más noble órgano de su cuerpo: el cerebro, pues en el 
encontramos la respuesta para la transformación y es en él donde ocurrirá la 
transformación (p. 1). 

La innovación o transformación de la educación preescolar desde la 

comunicación implica un cambio profundo en las prácticas pedagógicas, centrado en 

comprender y aprovechar el potencial del cerebro en desarrollo de los niños. La 

comunicación reconoce que el ser humano no solo posee habilidades cognitivas 

relacionadas con la razón, sino también capacidades emocionales, sociales, morales, 

físicas y espirituales, todas ellas originadas y reguladas por la idea de enseñanza. 

Por ello, una práctica pedagógica innovadora debe integrar estrategias que estimulen 

estas múltiples dimensiones del desarrollo académico, promoviendo un aprendizaje 

integral y significativo. 

Desde esta perspectiva, la transformación educativa requiere que los docentes 

sean conscientes de cómo funciona la comunicación en diferentes etapas del 

desarrollo y cómo las experiencias impactan en su estructura y funcionamiento. La 

práctica pedagógica debe diseñarse para activar áreas cerebrales específicas 

mediante actividades multisensoriales, lúdicas y emocionalmente enriquecedoras. 

Esto favorece no solo la adquisición de conocimientos, sino también el desarrollo de 

habilidades sociales y emocionales que son fundamentales para la formación de 

individuos equilibrados y resilientes. 

Además, la comunicación propone que tanto el cerebro del maestro como el 

del alumno son susceptibles a cambios y adaptaciones. La transformación en la 

enseñanza implica que los docentes adopten nuevas formas de pensar y actuar, 

promoviendo ambientes de confianza donde se valore la diversidad y se fomente la 

motivación intrínseca. La actualización constante en conocimientos neurocientíficos 

permite a los educadores implementar metodologías más efectivas que respondan a 

las necesidades reales del cerebro en su proceso de aprendizaje. 

En la práctica pedagógica, esto significa incorporar actividades que desarrollen 

habilidades socioemocionales como la empatía, la autorregulación y la colaboración, 

entendiendo que estas competencias están estrechamente vinculadas con procesos 

cerebrales específicos. También implica promover espacios donde los niños puedan 
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explorar libremente sus intereses, expresar sus emociones y aprender a través de la 

interacción social. La integración de estos aspectos contribuye a formar individuos 

más completos, capaces de afrontar desafíos futuros con equilibrio emocional y 

pensamiento crítico. 

Por otro lado, entender que el cerebro es el órgano más noble del cuerpo 

humano refuerza la importancia de crear ambientes educativos saludables y 

estimulantes en el desarrollo de los estudiantes en el nivel de preescolar. La atención 

a aspectos físicos también influye directamente en el funcionamiento cerebral. La 

práctica pedagógica transformadora desde la comunicación busca entonces no solo 

transmitir conocimientos académicos sino también potenciar todas las capacidades 

humanas inherentes al ser humano, promoviendo un desarrollo armónico e integral. 

Por otra parte, DI4 señala que: 

La comunicación puede ayudar a alcanzar una formación en preescolar al 
proporcionar conocimientos sobre cómo funciona el cerebro en el proceso de 
aprendizaje. Al entender cómo se desarrollan las habilidades cognitivas y 
emocionales, puedo diseñar actividades que estimulen diferentes áreas del cerebro, 
favoreciendo un aprendizaje más efectivo y adaptado a las necesidades individuales 
de cada estudiante. 

Esta visión transforma radicalmente el rol del docente: pasa a ser un facilitador 

que comprende los procesos comunicativos implicados en el aprendizaje y diseña 

experiencias educativas alineadas con ellos. La transformación ocurre tanto en el 

cerebro del maestro como en el del alumno; ambos procesos son interdependientes 

y enriquecedores. Al aplicar principios comunicativos en la práctica pedagógica en el 

contexto de preescolar, se abre camino hacia una educación más humanista, efectiva 

y capaz de responder a las demandas complejas del mundo contemporáneo 

(Campos, 2010). En definitiva, esta innovación representa una oportunidad para 

construir una educación más consciente, inclusiva y transformadora desde sus 

cimientos mismos como lo es la comuicación. 

En un sentido más amplio, Escobar (2003) afirma que: “los expertos, 

especialistas y hacedores del currículo coinciden que en este nivel se puede influir 

con una adecuada intervención, el desarrollo de las capacidades cognitivas, afectivas, 

motivacionales y sociales del estudiante” (p. 9). En el nivel de preescolar existe una 
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gran potencialidad para influir positivamente en el desarrollo integral del estudiante 

mediante intervenciones pedagógicas adecuadas. La afirmación destaca que, en esta 

etapa, las acciones educativas tienen un impacto significativo en la formación de 

capacidades cognitivas, afectivas, motivacionales y sociales. Esto implica que los 

docentes y responsables del currículo deben diseñar estrategias que aborden todas 

estas dimensiones de manera simultánea, promoviendo un crecimiento armónico y 

equilibrado. 

La intervención oportuna y bien planificada puede potenciar habilidades como 

la atención, la memoria, la empatía, la autoestima y la motivación intrínseca, 

fundamentales para su futuro aprendizaje y desarrollo personal. La importancia de 

influir en estas áreas radica en que los primeros años de vida son críticos para 

establecer las bases del aprendizaje y las relaciones sociales. Las capacidades 

cognitivas, como el pensamiento lógico y la resolución de problemas, se desarrollan 

a través de experiencias significativas que estimulan el cerebro en crecimiento. 

Paralelamente, las capacidades afectivas y motivacionales determinan cómo los 

estudiantes enfrentan nuevos retos y mantienen su interés por aprender. La 

interacción social en este nivel también favorece habilidades comunicativas y valores 

como la cooperación, el respeto y la empatía, esenciales para su integración social 

futura. 

Escobar (2023) resalta que una intervención adecuada no solo se basa en 

transmitir conocimientos sino también en crear ambientes estimulantes que 

favorezcan el descubrimiento y la exploración activa del estudiante. La pedagogía 

debe centrarse en actividades lúdicas, creativas y participativas que despierten el 

interés natural de los niños de preescolar por aprender. Además, es fundamental que 

estas intervenciones sean sensibles a las necesidades individuales de cada 

estudiante, reconociendo sus ritmos de desarrollo y promoviendo su autonomía 

progresiva. De esta forma, se logra fortalecer tanto sus habilidades cognitivas como 

sus aspectos emocionales y sociales. 

Otra dimensión importante señalada por Escobar (2023) es que las 

intervenciones educativas pueden prevenir dificultades futuras en el aprendizaje o en 
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las relaciones interpersonales. Al intervenir con programas adecuados, se puede 

potenciar el desarrollo de habilidades clave que facilitarán su proceso escolar 

posterior. Esto requiere que los docentes tengan formación especializada para 

identificar las necesidades específicas de cada estudiante y aplicar estrategias 

efectivas que promuevan su crecimiento integral. 

La afirmación subraya la responsabilidad del currículo en orientar estas 

intervenciones hacia objetivos claros relacionados con el desarrollo global del niño. 

El currículo debe ser flexible e inclusivo, permitiendo adaptaciones según las 

características particulares de cada contexto y comunidad educativa. La planificación 

curricular debe contemplar actividades que integren aspectos cognitivos con afectivos 

y sociales para lograr un impacto duradero en el desarrollo académico en el nivel de 

preescolar. En tal sentido, DI2 plantea que: 

La comunicación al ser una visión que estudia el funcionamiento del cerebro durante 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, puede contribuir grandemente en la formación 
contemporánea ya que permite que se promueva el aprendizaje emocional, 
conectando conocimientos con experiencias significativas, estimula la idea de 
socialización a través de actividades creativas y variadas. Además, que puede ayudar 
a reducir el estrés en el aula mediante un ambiente seguro y motivador, lo que facilita 
aprendizajes individualizados, respetando los ritmos y estilos de cada estudiante. 

Ante ello, se enfatiza que la influencia positiva de la comunicación durante la 

formación académica tiene repercusiones a largo plazo en la vida del individuo. Un 

desarrollo equilibrado en capacidades cognitivas, afectivas, motivacionales y sociales 

sienta las bases para una idea de comunicación más saludable emocionalmente, con 

mejores habilidades sociales y mayor capacidad para afrontar desafíos futuros. Por 

ello, invertir en intervenciones educativas no solo beneficia al niño individualmente 

sino también contribuye al bienestar social general. 

La afirmación de Escobar (2003) resalta la importancia crucial del nivel de 

preescolar como etapa donde una intervención pedagógica adecuada puede marcar 

una diferencia significativa en múltiples dimensiones del desarrollo académico y 

social. La acción educativa debe ser intencional, integral y sensible a las necesidades 

particulares de cada estudiante para potenciar sus capacidades desde la formación 

académico. Solo así se logrará formar individuos completos capaces de 
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desenvolverse con éxito en diferentes ámbitos de su vida futura. Ante ello, Santos 

(2021) plantea que: 

La importancia del nivel de preescolar se destaca en su influencia en el desarrollo 
comunicativo desde una perspectiva contemporánea; por ello la necesidad de 
aprovechar al máximo las potencialidades de los estudiantes en este contexto. a partir 
de ello, la comunicación juega un papel de importancia en la búsqueda de entender 
las nuevas realidades en los planos formativos en el nivel de preescolar (p. 78). 

La importancia del nivel de preescolar radica en su capacidad de influir de 

manera significativa en el desarrollo integral de los niños, considerando una 

perspectiva holística que abarca aspectos cognitivos, emocionales, sociales, físicos y 

espirituales. En este contexto, se establecen las bases para habilidades futuras y se 

fomentan actitudes que acompañarán al estudiante a lo largo de toda su vida. Por 

ello, es fundamental aprovechar al máximo las potencialidades que poseen en esta 

etapa de desarrollo académico, creando ambientes estimulantes y seguros que 

promuevan su crecimiento armónico. La atención a cada dimensión del desarrollo 

permite potenciar capacidades innatas y facilitar aprendizajes, significativos y 

experiencias educativas. 

En este contexto, la comunicación emerge como un enfoque innovador que 

aporta conocimientos científicos sobre cómo funciona el cerebro en desarrollo y cómo 

se puede optimizar el proceso de aprendizaje. La comunicación busca entender las 

nuevas realidades en los planos formativos del nivel de preescolar, integrando 

principios comunicativos en las prácticas pedagógicas. Esto implica diseñar 

estrategias educativas que estimulen áreas cerebrales específicas, favoreciendo no 

solo la adquisición de conocimientos sino también el fortalecimiento de habilidades 

socioemocionales esenciales para el desarrollo integral de los niños. 

La aplicación de la comunicación en el nivel de preescolar permite adaptar las 

intervenciones pedagógicas a las etapas evolutivas del cerebro humano, 

promoviendo experiencias que sean efectivas y respetuosas con sus ritmos naturales. 

Por ejemplo, actividades lúdicas, sensoriales y creativas activan múltiples regiones 

cerebrales simultáneamente, facilitando aprendizajes más profundos y duraderos. 

Además, fomenta un ambiente emocionalmente positivo donde el niño se siente 
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motivado a explorar y aprender sin miedo al error, lo cual es crucial para su autoestima 

y autonomía. Por otra parte, DI1 plantea que: 

Para mí, la educación contemporánea va más allá de enseñar a leer y escribir, sino 
que integran diversas áreas del saber para formar seres críticos, creativos y capaces 
de enfrentarse a los desafíos de la actualidad. Este modelo educativo, promueve la 
comprensión y el desarrollo intelectual, emocional, social, físico, artístico y creativo a 
través del desarrollo de las dimensiones. Para este modelo, es esencial valorar la 
experiencia como forma de aprendizaje. Es así, que esta formación comunicativa, trata 
de crear un ambiente de aprendizaje donde los estudiantes puedan explorar, descubrir 
y desarrollar todas sus potencialidades porque les permite construir una base sólida 
para su desarrollo integral y los prepara para enfrentar los desafíos de la vida con 
mayor confianza y creatividad. 

La educación contemporánea, desde la perspectiva expresada, trasciende la 

simple adquisición de habilidades básicas como leer y escribir, proponiendo una 

visión integral del proceso de aprendizaje. Este enfoque busca integrar diversas áreas 

del conocimiento, incluyendo aspectos cognitivos, emocionales, sociales, físicos, 

artísticos y creativos, con el fin de formar seres humanos completos y equilibrados. 

Al promover el desarrollo en múltiples dimensiones, se fomenta en los niños una 

comprensión más profunda de sí mismos y del mundo que los rodea, facilitando la 

adquisición de habilidades críticas y creativas que serán fundamentales para afrontar 

los desafíos contemporáneos. 

Por tal motivo, este modelo valora la experiencia como una vía esencial para 

el aprendizaje significativo. En lugar de centrarse únicamente en la transmisión de 

conocimientos teóricos, se prioriza la exploración activa y el descubrimiento personal. 

Los ambientes de aprendizaje diseñados bajo esta filosofía permiten a los estudiantes 

experimentar, investigar y construir su propio conocimiento a través de actividades 

que estimulan su curiosidad natural. De esta manera, se favorece no solo el desarrollo 

intelectual sino también la formación de habilidades socioemocionales y físicas que 

contribuyen a su crecimiento integral. 

La educación comunicativa busca crear un entorno donde los estudiantes 

puedan explorar todas sus potencialidades en un espacio seguro y estimulante. Este 

tipo de formación les proporciona una base sólida para su desarrollo integral y los 

prepara para enfrentar con mayor confianza y creatividad los retos que encontrarán 

en su vida futura. Al fomentar la autonomía, la innovación y el pensamiento crítico 
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desde la formación contemporánea, se promueve un aprendizaje que no solo es útil 

en el presente, sino que también sienta las bases para un crecimiento personal 

continuo. Ante ello, este enfoque educativo aspira a formar individuos capaces de 

contribuir positivamente a su comunidad y al mundo en general. Ante ello, Giménez 

(2017) señala que: 

En la formación de orientaciones comunicativas en los niños de preescolar es un 
elemento esencial o constituyente de la realidad educadora. Ella es la fuente de la cual 
los estudiantes interiorizan las primeras nociones sobre la visión integrativa desde 
orientaciones neuro educativas. Donde los niños asimilan también de sus familiares 
los elementos que dan sentido a su conducta (p. 78). 

En tal sentido, la comunicación enfatiza la importancia de crear conexiones 

entre las experiencias afectivas y cognitivas del estudiante. Desde esta perspectiva, 

el aprendizaje no solo es un proceso racional sino también emocional; por ello, las 

prácticas pedagógicas deben promover vínculos afectivos sólidos con los docentes y 

compañeros. Esto ayuda a regular emociones, desarrollar empatía y fortalecer 

habilidades sociales fundamentales para su integración social futura. La comprensión 

del funcionamiento comunicativo permite diseñar estrategias que potencien estos 

aspectos de manera consciente e intencionada. 

Otra contribución relevante de la comunicación es su capacidad para ofrecer 

herramientas basadas en evidencia científica que orienten la práctica del docente. 

Los educadores pueden adquirir conocimientos sobre cómo estimular diferentes 

áreas cerebrales mediante actividades específicas adaptadas a cada edad. Esto 

favorece una enseñanza más efectiva y personalizada, atendiendo a las necesidades 

particulares de cada estudiante y promoviendo un desarrollo equilibrado en todas sus 

dimensiones. En tal sentido, DI5 plantea que: 

Pues teniendo en cuenta que la comunicación nos ha permitido conocer cómo 
funciona la socialización y como aprende, reconociendo la importancia de promover el 
mayor número de experiencias de aprendizaje que les permita generar nuevas 
conexiones y por ende aprendizajes, los cuales solamente se alcanzan en un proceso 
de motivación y mediante la práctica y/o vivencia, donde se reconocen periodos 
atencionales de los estudiantes y la necesidad del aprendizaje en movimiento. Por lo 
anterior, si tenemos en cuenta la comunicación, los procesos educativos deben ser 
planificados teniendo en cuenta la totalidad de las dimensiones del ser humano y no 
trabajar cada una por separado. 
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Por tal motivo, integrar la comunicación en el nivel de preescolar responde a 

la necesidad de actualizar los enfoques formativos frente a las nuevas realidades 

sociales y tecnológicas. La educación preescolar debe prepararse para afrontar 

desafíos complejos mediante metodologías innovadoras que tengan respaldo 

científico. La comprensión de la comunicación como experiencia adaptable abre 

posibilidades para transformar prácticas pedagógicas tradicionales hacia modelos 

más efectivos e inclusivos. En tal sentido, la comunicación representa una vía 

prometedora para potenciar el potencial humano desde sus años con miras a formar 

individuos más completos y resilientes. 

En conclusión, aprovechar al máximo las potencialidades del nivel de 

preescolar desde una perspectiva contemporánea requiere incorporar los avances de 

la comunicación en las prácticas pedagógicas. Este enfoque permite entender mejor 

cómo aprende el niño en sus distintas dimensiones y diseñar intervenciones 

educativas alineadas con esas funciones naturales. Así, se garantiza un proceso 

formativo más efectivo que favorezca no solo conocimientos académicos sino 

también habilidades socioemocionales esenciales para afrontar los retos del siglo XXI 

con éxito. 
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Figura 5. Subcategoría: Alcance de la formación desde la comunicación 
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ambiente de aprendizaje más efectivo, donde las actividades estén fundamentadas 

en cómo funciona la idea de comunicación durante su formación académica Esto 

favorece no solo la adquisición de conocimientos sino también el desarrollo integral 

del niño. En tal sentido, DI2 plantea que: 

Mi clase se divide en varios momentos que son: primero, activación y motivación: Aquí 
comienzo con una actividad breve para despertar interés de los estudiantes, ya sea 
con un juego o con una actividad de activación corporal. Segundo es la presentación, 
en este momento presento el tema que se va a tratar durante la clase ya sea una 
pregunta guía, un video o un ejemplo práctico. Tercer momento es la exploración, 
donde propongo actividades dinámicas, como diálogos, experimentos o proyectos, 
asegurándome de que incluyan momentos de colaboración y reflexión. 

La utilización de la teoría de la comunicación como estrategia didáctica permite 

orientar las acciones pedagógicas hacia formas de pensar, aprender y entender los 

conceptos desde una perspectiva biológica y cognitiva. Los docentes pueden diseñar 

actividades que estimulen áreas específicas de la enseñanza relacionadas con 

habilidades cognitivas, emocionales y sociales. Además, esta estrategia ayuda a 

comprender mejor las etapas del desarrollo académico en los niños de preescolar, 

facilitando intervenciones ajustadas a las capacidades y necesidades particulares de 

cada estudiante en su proceso de aprendizaje. Ante ello Souza (2019) plantea que: 

se requiere una intervención educativa que sea intencionada y significativa para el 
estudiante. En este sentido, la comunicación tiene como finalidad evidenciar la 
importancia de la socialización como una estrategia pedagógica para la educación 
preescolar. Se utiliza la teoría de la comunicación como estrategia didáctica para 
orientar la labor docente y potenciar en el estudiante sus formas de pensar, aprender 
y entender los conceptos, y de darles significado en su vida diaria (p. 19). 

Potenciar las formas de pensar del estudiante mediante la comunicación 

implica promover procesos metacognitivos y habilidades de resolución de problemas 

en el nivel de preescolar. La comprensión del funcionamiento de la comunicación 

permite crear experiencias educativas que fomenten el pensamiento crítico, la 

creatividad y la autonomía. Cuando los estudiantes entienden cómo aprenden y qué 

mecanismos socializadores están involucrados en su proceso cognitivo, se sienten 

más motivados a explorar y construir conocimiento por sí mismos. 

En el mismo orden de ideas, se debe dar significado a los conceptos en la vida 

diaria del estudiante es esencial para consolidar aprendizajes duraderos. La 
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comunicación propone contextualizar los contenidos en situaciones reales o cercanas 

a su experiencia cotidiana, facilitando así conexiones emocionales y cognitivas 

profundas. Esto no solo favorece la retención de información sino también ayuda al 

estudiante a aplicar lo aprendido en diferentes ámbitos de su vida, promoviendo un 

aprendizaje significativo que trasciende el aula. 

El papel del docente en este enfoque es fundamental; debe actuar como 

mediador consciente que diseña experiencias educativas intencionadas y relevantes. 

La formación en comunicación aplicada a la pedagogía dota al maestro de 

herramientas para identificar las mejores estrategias didácticas según las etapas del 

desarrollo académico. Además, fomenta una actitud reflexiva sobre sus prácticas 

pedagógicas, permitiéndole ajustar continuamente sus métodos para maximizar el 

impacto positivo en el aprendizaje del estudiante de preescolar. 

Integrar la comunicación como estrategia pedagógica en la educación del nivel 

de preescolar requiere un compromiso institucional y académico para promover 

ambientes enriquecedores y estimulantes. Es necesario fortalecer programas de 

formación docente que incluyan conocimientos de la comunicación actualizados y 

metodologías innovadoras. Solo así se podrá garantizar una intervención educativa 

intencionada y significativa que contribuya al desarrollo pleno del estudiante, 

formando bases sólidas para futuros aprendizajes académicos y socioemocionales 

fundamentales en su crecimiento integral. En tal sentido, Mora (2017) plantea que: 

el tema de la comunicación y la educación ha empezado a sumar esfuerzos para 
entender los diversos procesos que ocurren en el cerebro desde antes del nacimiento 
hasta la edad adulta. Eso es parte del cambio y la innovación que la educación y la 
enseñanza necesitan para satisfacer las demandas de la sociedad actual (p. 75). 

La relación entre comunicación y educación ha comenzado a consolidarse 

como un campo de conocimiento que busca comprender en profundidad los procesos 

de formación didáctica que se desarrollan desde antes del nacimiento hasta la edad 

adulta. Este enfoque interdisciplinario permite identificar cómo se forman, fortalecen 

y modifican las conexiones comunicativas a lo largo del tiempo, influyendo 

directamente en el aprendizaje, la memoria, la atención y otras habilidades cognitivas. 

La integración de estos conocimientos en el ámbito educativo representa una 
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oportunidad para diseñar estrategias pedagógicas más efectivas, ajustadas a las 

etapas del desarrollo académico y a las necesidades específicas de cada niño. 

Este avance en la comprensión del funcionamiento de la comunicación es 

parte fundamental del cambio y la innovación que requiere la educación moderna. La 

sociedad actual demanda no solo conocimientos académicos, sino también 

habilidades socioemocionales, pensamiento crítico y adaptabilidad, aspectos que 

están estrechamente relacionados con el desarrollo comunicativo. La comunicación 

aporta evidencia sobre cómo potenciar estas capacidades mediante prácticas 

educativas basadas en el conocimiento científico, promoviendo ambientes de 

aprendizaje más inclusivos, motivadores y efectivos. De este modo, DI4 plantea que: 

A través de las secuencias didácticas, defino temas centrales y objetivos específicos 
para cada semana. Con variedad de actividades, incluyo una mezcla de fundamentos 
para atender diferentes estilos de aprendizaje y con una evaluación continua, por 
medio de la observación y registro el progreso de cada niño durante las actividades 
para ajustar mis estrategias según sea necesario. 

La importancia de sumar esfuerzos entre comunicación y educación radica en 

que permite fundamentar las metodologías pedagógicas en datos empíricos sólidos. 

Esto ayuda a evitar enfoques tradicionales que puedan ser ineficaces o 

desactualizados frente a los avances científicos. Además, favorece una mayor 

personalización del proceso de enseñanza y aprendizaje, atendiendo a las 

particularidades del desarrollo comunicativo de cada estudiante y facilitando 

intervenciones desde la perspectiva específico del propio nivel de preescolar en casos 

de dificultades o trastornos específicos. 

Por tal motivo, este enfoque promueve una visión integral del proceso 

educativo, donde no solo se transmiten contenidos, sino que también se consideran 

aspectos emocionales, sociales y cognitivos. La comunicación ofrece herramientas 

para entender cómo influye el entorno, la motivación y las experiencias en la 

plasticidad cerebral, permitiendo crear programas educativos que potencien al 

máximo las capacidades humanas en el desarrollo de la formación en el nivel de 

preescolar. Esto resulta esencial para preparar a los estudiantes para los desafíos 

complejos de la sociedad contemporánea. 
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El trabajo conjunto entre comunicación y educadores también impulsa 

innovaciones en metodologías didácticas. Por ejemplo, el uso de actividades 

multisensoriales, técnicas de atención plena o estrategias para mejorar la memoria y 

concentración están respaldadas por evidencias comunicativas. Estas prácticas 

contribuyen a un aprendizaje más significativo y duradero, además de favorecer el 

bienestar emocional del alumnado. La colaboración interdisciplinaria es clave para 

traducir los descubrimientos científicos en acciones concretas dentro del aula. 

Por otro lado, Mora (2017) destaca que esta sinergia entre comunicación y 

educación requiere también una formación continua para los docentes. Es 

fundamental que los profesionales de la enseñanza conozcan los principios básicos 

del funcionamiento cerebral para aplicar estrategias pedagógicas alineadas con el 

desarrollo neurológico. De esta manera, podrán responder mejor a las demandas 

actuales y ofrecer experiencias educativas que realmente potencien las capacidades 

cognitivas y socioemocionales de sus estudiantes. 

Ante ello, integrar estos conocimientos en los sistemas educativos implica un 

cambio cultural hacia una pedagogía más basada en evidencia científica. La inversión 

en investigación aplicada y en formación docente especializada será decisiva para 

lograr una transformación profunda en los modelos educativos tradicionales. Solo así 

se podrá responder eficazmente a las demandas sociales actuales, formando 

individuos con habilidades integrales capaces de afrontar con éxito los retos del siglo 

XXI. Por otra parte, Souza (2019) menciona que:  

el objetivo de la educación es el desarrollo de nuevos conocimientos o 
comportamientos mediante un proceso de aprendizaje. Este se refleja cuando somos 
capaces de usar nuevos conceptos y de transformarnos de acuerdo a nuestras 
experiencias. La educación crea condiciones para el desarrollo de competencias 
comunicativas por parte del aprendiz (p. 72). 

El objetivo fundamental de la educación es promover el desarrollo de nuevos 

conocimientos y comportamientos a través de un proceso de aprendizaje activo y 

significativo. Este proceso no solo implica la adquisición pasiva de información, sino 

también la capacidad de comprender, aplicar y transformar esos conocimientos en 

diferentes contextos. Cuando una persona logra usar nuevos conceptos en 

situaciones reales, demuestra que ha internalizado y consolidado su aprendizaje, 
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permitiéndole adaptarse y responder eficazmente a los desafíos que enfrenta en su 

vida cotidiana. 

La reflexión sobre las experiencias vividas es clave en este proceso, ya que 

permite al aprendiz relacionar lo aprendido con su realidad personal y social. La 

educación preescolar, por tanto, no solo busca transmitir contenidos, sino también 

facilitar que el individuo se transforme a partir de sus propias vivencias y 

conocimientos previos. Esta transformación es esencial para que el aprendizaje tenga 

un impacto duradero y contribuya al crecimiento integral del ser humano. 

Ante ello, la educación preescolar crea condiciones propicias para el desarrollo 

de competencias comunicativas en el estudiante. Estas competencias incluyen 

habilidades cognitivas, socioemocionales y prácticas que le permiten afrontar 

situaciones diversas con autonomía y responsabilidad. El enfoque en competencias 

favorece un aprendizaje más contextualizado y orientado a la resolución de 

problemas reales, promoviendo así una formación integral que va más allá del simple 

memorizar datos. 

El desarrollo de competencias comunicativas también implica fomentar 

habilidades como la creatividad, el pensamiento crítico, la comunicación efectiva y la 

colaboración. La educación debe diseñar experiencias que permitan al alumno 

practicar estas habilidades en entornos variados, estimulando su autonomía y 

capacidad de innovación. De esta manera, se prepara a los estudiantes para 

enfrentarse a un mundo cambiante donde la adaptabilidad y la capacidad de aprender 

continuamente son fundamentales. Ante ello, DI1 plantea que: 

Se toma en cuenta las bases curriculares para la educación preescolar del Ministerio 
de Educación Nacional, como lo son: Indagar, escuchar y observar y recoger las 
inquietudes de los estudiantes para comprender sus procesos de desarrollo y 
aprendizaje. Proyectar, crear y construir actividades que promuevan la acción propia 
de los estudiantes, en sí, se trata de diseñar ambientes, disponer objetos y promover 
las preguntas o interrogantes de los estudiantes con el fin de desarrollar sus 
capacidades de aquello que pueden aprender. Vivir la experiencia, privilegiar la 
experiencia de los educandos, respetando sus procesos de aprendizaje e incitando a 
la curiosidad, indagación y promoviendo las múltiples maneras o formas de aprender. 

Es importante destacar que este proceso requiere una pedagogía centrada en 

el estudiante, donde se valoren sus experiencias previas y se promueva su 
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participación activa. La enseñanza debe ser flexible y contextualizada, facilitando 

espacios para la reflexión, el diálogo y la experimentación. Solo así se logrará que los 

aprendizajes sean significativos y contribuyan realmente al desarrollo de las 

competencias necesarias para su vida personal y profesional. 

La educación tiene como finalidad principal facilitar procesos de aprendizaje 

que permitan a las personas adquirir conocimientos útiles y transformarse en seres 

capaces de adaptarse e innovar según sus experiencias. Al crear condiciones 

favorables para el desarrollo de competencias, se fomenta una formación integral que 

prepara a los individuos para contribuir positivamente en su entorno social. Este 

enfoque promueve no solo el crecimiento académico sino también el desarrollo 

humano completo. 

Por ello, es fundamental que los sistemas educativos enfoquen sus esfuerzos 

en diseñar metodologías activas y participativas que impulsen estos procesos. La 

evaluación también debe centrarse en las capacidades desarrolladas más allá del 

simple recuerdo memorístico. Solo así se podrá garantizar una educación 

verdaderamente significativa que prepare a las personas para los retos del siglo XXI 

con habilidades sólidas y una actitud proactiva hacia su propio aprendizaje. En tal 

sentido, Cosenza y Guerra (2011) señala que: 

La comunicación, en el nivel de preescolar estudia los principios que describen la 
estructura del funcionamiento social. Así pues, la comunicación busca investigar las 
condiciones en las cuales el aprendizaje humano se optimiza al máximo ya que 
aprender permite modificar estructuras cerebrales gracias a la comunicación 
espontanea (p. 112). 

La comunicación, aplicada al nivel de preescolar, se centra en comprender los 

principios que rigen la estructura y el funcionamiento del sistema social en las etapas 

de desarrollo. Durante esta etapa crucial, el cerebro presenta una alta plasticidad, lo 

que significa que sus conexiones neuronales son altamente flexibles y susceptibles a 

cambios en respuesta a las experiencias y estímulos del entorno. Este conocimiento 

permite a los educadores diseñar estrategias pedagógicas que favorezcan un 

desarrollo cerebral óptimo, promoviendo habilidades cognitivas, emocionales y 

sociales en el marco de estructuración del desarrollo de la formación en el nivel de 

preescolar en Colombia. 
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Por su parte, la comunicación busca investigar las condiciones ideales para 

potenciar el aprendizaje humano en todos sus aspectos. Al entender cómo funciona 

el cerebro durante la formación en el nivel de preescolar, los docentes pueden crear 

ambientes de aprendizaje que estimulen las áreas cerebrales responsables de la 

atención, la memoria, la creatividad y otras funciones esenciales. La finalidad es 

aprovechar al máximo la comunicación como experiencia social para facilitar 

aprendizajes significativos y duraderos en los niños. 

Este enfoque interdisciplinario combina conocimientos propios de la 

comunicación con prácticas pedagógicas innovadoras, permitiendo que las 

intervenciones educativas sean más efectivas y ajustadas a las necesidades de los 

estudiantes del nivel de preescolar. La investigación en comunicación revela que 

ciertos estímulos, actividades y relaciones afectivas influyen directamente en la 

formación de procesos comunicativos saludables y funcionales. Por ello, promover 

experiencias enriquecedoras desde el desarrollo de formación académica que puede 

marcar una diferencia significativa en el desarrollo integral del estudiante. DI4 señala 

que: 

Para el desarrollo de temáticas específicas, se organiza, primero con una actividad 
generadora, de reconocimiento de presaberes, que se desarrolla, o por medio de un 
juego, un cuento, o una actividad de exploración, Seguidamente, se realiza charla o 
lluvia de preguntas, Luego se desarrollan actividades relacionadas con el tema, aquí 
ya es algo más manual, de plasmado por medio de diferentes técnicas. Finalmente, 
se socializa y se realizan preguntas sobre lo realizado. Y durante la semana o según 
la complejidad del tema se refuerza ese aprendizaje, tratando de variar en el desarrollo 
de las actividades. Cabe resaltar, que los aprendizajes los evalúo de acuerdo con los 
procesos individuales de cada niño. 

Además, comprender los principios del funcionamiento social ayuda a 

identificar las mejores maneras de apoyar a estudiante con dificultades o trastornos 

específicos. La visión que aporta la comunicación indica que incluso en casos de 

alteraciones cerebrales o retrasos en el desarrollo, es posible intervenir para estimular 

áreas afectadas y promover su recuperación o compensación. Esto refuerza la 

importancia de una intervención educativa intencionada y basada en evidencia 

científica desde el desarrollo de la formación académica. 
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La aplicación práctica de estos conocimientos también implica que los 

docentes de preescolar deben estar formados en conceptos básicos de la 

comunicación para entender cómo aprenden los niños en su formación inicial. De esta 

manera, podrán diseñar actividades lúdicas y cognitivas que activen las redes 

comunicativas necesarias para fortalecer habilidades fundamentales como el 

lenguaje, la atención o la regulación emocional. La integración entre ciencia y 

pedagogía resulta esencial para potenciar el desarrollo comunicativo. 

Por tal motivo, la comunicación aplicada al nivel de preescolar proporciona un 

marco teórico sólido para comprender cómo se desarrolla el cerebro y cómo se puede 

optimizar ese proceso mediante estrategias educativas fundamentadas en la idea de 

socialización. La comunicación busca traducir estos conocimientos en prácticas 

concretas que favorezcan aprendizajes significativos que se adquieren en el 

desarrollo de la formación en el nivel de preescolar. Así, se promueve no solo un 

crecimiento cognitivo sino también emocional y social saludable, sentando bases 

sólidas para el aprendizaje futuro y el bienestar integral del estudiante. En tal sentido, 

Maia (2012) señala que: 

El aprendizaje durante la formación profesional está rodeado por el medio social. 
Consecuentemente, implica procesos neurobiológicos, cognitivos, emocionales y 
pedagógicos que deben realizarse en un entorno adecuado. Para que el docente sepa 
cómo actuar y qué sucede con su alumno debe conocer los procesos cognitivos 
relacionados con el aprendizaje escolar (p. 52). 

Por tal motivo, el aprendizaje en el contexto de preescolar está profundamente 

influenciado por el entorno social en el que se desarrolla, ya que las interacciones con 

familiares, amigos, docentes y la comunidad en general juegan un papel fundamental 

en su proceso de adquisición de conocimientos y habilidades. Este contexto social no 

solo proporciona estímulos y experiencias enriquecedoras, sino que también afecta 

los aspectos comunicativos, cognitivos, emocionales y pedagógicos involucrados en 

el aprendizaje. 

Desde una perspectiva comunicativa, las experiencias sociales que 

contribuyen a la formación y fortalecimiento de conexiones neuronales esenciales 

para funciones como la atención, la memoria y la regulación emocional. 

Cognitivamente, el medio social ofrece modelos, lenguaje y situaciones que facilitan 
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la comprensión del mundo y el desarrollo del pensamiento crítico. Emocionalmente, 

un ambiente afectuoso y seguro favorece la motivación, la autoestima y la confianza 

necesaria para explorar y aprender. Pedagógicamente, un entorno adecuado estimula 

la participación activa del alumno y favorece metodologías que se ajusten a sus 

necesidades. 

Para que los docentes puedan actuar de manera efectiva en este proceso 

complejo, es imprescindible que tengan un conocimiento profundo de los procesos 

cognitivos relacionados con el aprendizaje escolar. Esto incluye entender cómo los 

estudiantes procesan información, cómo adquieren habilidades como la atención 

sostenida, la memoria de trabajo o el razonamiento lógico, así como cómo se 

desarrollan las funciones comunicativas que les permiten planificar, resolver 

problemas y controlar sus emociones. En un sentido más amplio DI5 señala que: 

Se organizan experiencias relacionadas con los intereses observados, lo cual permite 
corroborar que realmente esos sean los intereses de los niños, Seguidamente se 
estructuran las actividades que permitan dar respuesta a la problemática identificada 
en el proyecto. Estas actividades se organizan en secuencias didáctica y que además 
se pueda articular con la mayor cantidad de dimensiones. Las herramientas más 
utilizadas son la pregunta, tanto de la docente, como de los estudiantes. Así como el 
trabajo colaborativo. 

Conocer estos procesos permite a los docentes diseñar estrategias 

pedagógicas más adecuadas y adaptadas a las etapas de desarrollo de sus alumnos. 

Por ejemplo, si saben que los estudiantes tienen una capacidad limitada para 

mantener la atención durante largos períodos, pueden estructurar actividades cortas 

e interactivas. Si comprenden cómo funciona la memoria de trabajo, podrán ofrecer 

apoyos específicos para facilitar el almacenamiento y recuperación de información. 

Además, entender los procesos cognitivos ayuda a identificar posibles dificultades o 

retrasos en el aprendizaje. La detección de estas realidades permite implementar 

intervenciones oportunas que potencien las capacidades del estudiante y eviten que 

esas dificultades se conviertan en obstáculos mayores en su trayectoria educativa. 

Ahora bien, Márquez (2018) plantea que: 

La etapa que todo ser humano tiene en proceso de formación en el nivel de preescolar, 
es dónde se cuenta con la necesidad y el interés por explorar, así lograr un 
aprendizaje, ya que el cerebro cuenta con gran plasticidad, por lo cual todo lo que 
recibe a través de estímulos visuales, táctiles, olfativos y gustativos a través de las 
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experiencias y vivencias que son generadas con un propósito en específico en la 
educación, buscan promover un de desarrollo integral y equilibrado, que la mayoría de 
los niños no podrán tener acceso sino se asiste a dicho nivel educativo (p. 58). 

La etapa de formación en el nivel de preescolar es fundamental en el desarrollo 

de todo ser humano, ya que en ella se manifiestan las necesidades e intereses 

naturales por explorar y aprender del entorno. Durante estos años, los estudiantes 

muestran una gran curiosidad y motivación por descubrir nuevas experiencias, lo que 

favorece su proceso de aprendizaje. La plasticidad cerebral en esta etapa es 

especialmente significativa, ya que el cerebro está en plena formación y receptivo a 

diversos estímulos que contribuyen a su crecimiento cognitivo, emocional y social. 

Por ello, las experiencias sensoriales son esenciales para potenciar su desarrollo 

integral. 

Las vivencias generadas en la educación preescolar tienen un propósito 

específico: promover un crecimiento equilibrado en todas las áreas del niño. A través 

de actividades diseñadas con intencionalidad pedagógica, se busca fortalecer 

habilidades cognitivas, afectivas y sociales. La interacción con diferentes estímulos 

sensoriales no solo enriquece su mundo interno, sino que también ayuda a consolidar 

conocimientos básicos que serán la base para aprendizajes futuros más complejos. 

Además, estas experiencias fomentan la creatividad, la autonomía y la capacidad de 

resolver problemas en el contexto de preescolar. 

Es importante destacar que muchos estudiantes no tendrían acceso a este tipo 

de experiencias si no fuera por su participación en la educación preescolar. Este nivel 

educativo actúa como un puente que iguala oportunidades, permitiendo que todos los 

estudiantes puedan explorar y aprender en ambientes adecuados y estimulantes. Sin 

embargo, aún persisten desigualdades en el acceso a una educación de preescolar 

de calidad en esta etapa, lo cual limita el potencial de desarrollo de muchos 

estudiantes. Por ello, garantizar el acceso universal a la educación preescolar es 

crucial para promover un desarrollo equitativo y justo. 

El papel del educador en este proceso es fundamental, ya que debe crear 

ambientes enriquecedores donde los estudiantes puedan experimentar libremente 

con diferentes estímulos sensoriales bajo una guía adecuada. La planificación de 
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actividades lúdicas y experimentales permite aprovechar al máximo la plasticidad 

cerebral y facilitar aprendizajes significativos. Además, el acompañamiento afectivo y 

la atención personalizada contribuyen a fortalecer la confianza del estudiante en sus 

capacidades exploratorias. 

En definitiva, un docente informado sobre los procesos cognitivos relacionados 

con el aprendizaje en el nivel de preescolar puede crear ambientes educativos más 

efectivos y sensibles a las necesidades individuales. Esto implica promover 

experiencias significativas dentro de un entorno social positivo que estimule tanto el 

desarrollo cerebral como las habilidades cognitivas y emocionales del estudiante. 

Solo así se logrará potenciar al máximo su potencial de aprendizaje y favorecer su 

crecimiento integral en todos los ámbitos. 

 

Figura 6. Subcategoría: Organización de las clases desde la comunicación 
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prácticas pedagógicas, con el objetivo de potenciar el desarrollo integral de los 

estudiantes en su formación inicial. En esta etapa crucial, comprender cómo funciona 

el cerebro permite diseñar estrategias educativas que sean más efectivas y 

adaptadas a las capacidades cognitivas y emocionales propias de estas edades. La 

exploración sistemática de los mecanismos sociales fundamentales ayuda a 

identificar las etapas del desarrollo comunicativo, así como las mejores formas de 

estimular áreas específicas para promover habilidades como la atención, la memoria 

y la regulación emocional. Esto resulta esencial para motivar a los estudiantes de 

preescolar, fomentando un interés genuino por aprender que perdure a lo largo de su 

vida. 

El principal objetivo de aplicar los conocimientos comunicativos en la formación 

del nivel de preescolar es fundamentar enfoques pedagógicos que sean más 

efectivos y relevantes para el desarrollo académico inicial. Al entender cómo aprende 

el niño en el marco de desarrollo profesional, los educadores pueden implementar 

metodologías innovadoras que aprovechen la idea social, facilitando aprendizajes 

significativos y duraderos. Por ejemplo, actividades lúdicas que estimulan múltiples 

áreas comunicativas o estrategias que fortalecen la atención y la autorregulación 

contribuyen a crear experiencias educativas más enriquecedoras. De esta manera, 

se busca no solo mejorar el rendimiento académico, sino también fortalecer aspectos 

socioemocionales esenciales para el bienestar del estudiante de preescolar. En tal 

sentido, Reyes (2015) señala que: 

En la intersección precisa de la comunicación y la educación, la acción del docente en 
la formación en el nivel de preescolar se define como un campo que busca 
sistemáticamente explorar y comprender los mecanismos sociales fundamentales que 
rigen el proceso de aprendizaje. Al hacerlo, su objetivo primordial es fundamentar 
enfoques pedagógicos más efectivos, metodologías de instrucción innovadoras, 
políticas educativas informadas y, en última instancia, hábitos de aprendizaje 
individuales más sólidos para motivar a los estudiantes de preescolar (p. 19). 

Es por ello, que, la integración de estos conocimientos en las políticas 

educativas puede transformar las prácticas institucionales desde sus cimientos. La 

evidencia comunicativa proporciona una base sólida para diseñar currículos y 

programas que respondan a las necesidades reales del desarrollo académico en el 

nivel de preescolar. Esto implica promover ambientes escolares estimulantes, con 
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recursos adecuados y formaciones docentes especializadas en el contexto de 

educación inicial. La implementación de políticas informadas garantiza que las 

intervenciones educativas sean coherentes con el funcionamiento comunicativo y 

social, favoreciendo un aprendizaje más efectivo y equitativo para todos los 

estudiantes del contexto de preescolar. 

Otra dimensión importante es que la comunicación en la formación de 

preescolar ayuda a consolidar hábitos de aprendizaje sólidos desde el desarrollo 

académico inicial. Comprender cómo se establecen conexiones sociales durante la 

formación académica permite diseñar actividades que refuercen habilidades como la 

curiosidad, la perseverancia y la motivación intrínseca. Además, fomenta estrategias 

metacognitivas que ayudan a los estudiantes a conocerse mejor a sí mismos como 

aprendices activos. Estos hábitos son fundamentales para construir una base sólida 

sobre la cual puedan seguir desarrollándose académicamente y socialmente en 

etapas posteriores. En tal sentido, DI3 plantea que: 

La comunicación trabaja los dispositivos básicos de aprendizaje, la individualidad de 
los estudiantes, el aprendizaje por medio de las experiencias, si tú te centras en esto 
de una manera muy genuina se podría llegar a la formación en el nivel de preescolar.  
Esto también nos ayudaría a discriminar aquellos estudiantes que tienen talentos 
excepcionales para darles más herramientas que le permitan llegar a su zona de 
desarrollo potencial a su vez dar los apoyos que se requieren para aquellos que tienen 
algún tipo de dificultad. 

Es relevante destacar que esta aproximación requiere una formación 

especializada para los docentes involucrados en educación preescolar. La 

capacitación en la comunicación aplicada a la pedagogía permite traducir los avances 

científicos en prácticas concretas dentro del aula. Los educadores deben comprender 

no solo los conceptos teóricos sino también cómo implementarlos de manera ética y 

contextualizada, respetando las diferencias individuales y culturales de cada 

estudiante. Solo así podrán aprovechar al máximo el potencial de la comunicación 

para motivar e involucrar a los estudiantes en su proceso de aprendizaje. 

Aunque aún existen desafíos por superar la incorporación de la comunicación 

en la formación en el nivel de preescolar representa una oportunidad valiosa para 

mejorar significativamente los resultados educativos. Al fundamentar las 

metodologías pedagógicas en evidencias científicas sobre las realidades de los niños, 
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se promueve un enfoque más humano, inclusivo y efectivo. La colaboración entre 

investigadores, formadores y responsables de desarrollo académico será clave para 

consolidar este campo emergente y asegurar que todos los estudiantes tengan 

acceso a experiencias educativas que potencien su desarrollo integral desde el 

desarrollo de la formación en el nivel de preescolar en Colombia. 

Desde la perspectiva de la comunicación en la educación preescolar, el estudio 

se enfoca en comprender cómo las redes sociales se organizan y funcionan durante 

la formación inicial. Este conocimiento permite identificar los principios que rigen el 

desarrollo del niño de preescolar, como la formación, fortalecimiento y poda de 

conexiones sinápticas. La comprensión de estos procesos es fundamental para 

diseñar estrategias pedagógicas que favorezcan un aprendizaje efectivo y adaptado 

a las capacidades comunicativas del estudiante en la formación inicial. Además, 

resalta la importancia de crear ambientes estimulantes que promuevan la formación 

de conexiones comunicativas sólidas y duraderas. 

En este contexto, surge la comunicación como un campo interdisciplinario que 

combina conocimientos de la pedagogía y la psicología para optimizar los procesos 

de enseñanza y aprendizaje. La comunicación busca entender cómo las condiciones 

emocionales y sociales influyen en el funcionamiento académico en el nivel de 

prescolar y, por ende, en el aprendizaje. Esto implica diseñar experiencias educativas 

que sean coherentes con el desarrollo académico del estudiante, promoviendo 

actividades que estimulen áreas específicas del cerebro relacionadas con habilidades 

cognitivas, motoras y socioemocionales. Ante ello, Cosenza y Guerra (2011) plantea 

que: 

Desde la perspectiva de la comunicación en la educación preescolar, su dominio de 
estudio se centra en los principios que gobiernan la organización y la dinámica de las 
redes sociales. En consecuencia, emerge la comunicación como un campo de 
investigación interdisciplinario que explora las condiciones bajo las cuales el 
aprendizaje humano puede alcanzar su máximo potencial. Este proceso fundamental 
de adquisición de conocimientos y habilidades induce modificaciones estructurales en 
el pensamiento de los niños de preescolar, un fenómeno bien establecido conocido 
como comunicación (p. 73). 

Un aspecto central en esta línea de investigación es la comunicación, un 

fenómeno que describe la capacidad del niño para modificar su estructura y función 
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comunicativa a lo largo de toda la vida, pero especialmente durante la formación 

académica. En esta etapa, el niño es altamente receptivo a estímulos externos y 

puede formar nuevas conexiones o fortalecer las existentes en respuesta a 

experiencias significativas. La comunicación explica cómo las intervenciones 

educativas pueden tener un impacto duradero en el desarrollo cognitivo y emocional 

del estudiante, potenciando sus habilidades desde la formación en el nivel de 

preescolar. 

Este proceso de modificación estructural en el niño no solo implica la creación 

de nuevas conexiones sino también la eliminación o poda de aquellas que no son 

utilizadas con frecuencia. La repetición y el refuerzo positivo son fundamentales para 

consolidar estas conexiones comunicativas, lo cual subraya la importancia de ofrecer 

experiencias enriquecedoras y variadas en el currículo de preescolar. De esta 

manera, se favorece un desarrollo comunicativo equilibrado que respete los ritmos 

individuales y promueva aprendizajes significativos, vinculados a la experiencias 

social y al proceso de formación personal al que están ligados los estudiantes en el 

marco de comprender la dinámica educativa actual en Colombia. En tal sentido, DI1 

argumenta que: 

La comunicación se ve reflejada en los métodos de enseñanza desde el momento que 
se crean ambientes de aula que generan y suscitan un aprendizaje armónico, 
diseñando actividades que promueven los estilos de aprendizaje desde lo visual, 
auditivo y kinestésico. Utilizando estrategias para mejorar la atención, la memoria y la 
creatividad con el fin de promover la imaginación y la organización de ideas. 

La aplicación práctica de estos conocimientos comunicativos en el aula 

requiere que los docentes comprendan cómo funciona el aprendizaje en los niños y 

qué estímulos son más efectivos en cada etapa del desarrollo. Esto implica promover 

actividades lúdicas, sensoriales y sociales que activen diferentes áreas comunicativas 

simultáneamente. Además, es esencial crear ambientes afectivos seguros donde las 

emociones positivas faciliten la formación de nuevas conexiones neuronales y 

favorezcan una actitud positiva hacia el aprendizaje. 

De este modo, la comunicación evidencia que factores como el estrés crónico 

o ambientes poco estimulantes pueden afectar negativamente la formación del niño. 

Por ello, es imprescindible implementar prácticas pedagógicas que reduzcan 
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situaciones de ansiedad o miedo y fomenten relaciones afectivas saludables. Un 

entorno emocionalmente estable contribuye a potenciar las capacidades 

comunicativas para aprender y resolver problemas con mayor eficacia. 

Integrar los principios de la comunicación en la educación preescolar permite 

fundamentar las prácticas pedagógicas en conocimientos científicos sólidos sobre 

cómo se desarrolla el saber en los niños. La comprensión de fenómenos como la 

comunicación ayuda a diseñar intervenciones educativas más efectivas y 

personalizadas, maximizando así el potencial cognitivo y emocional del estudiante 

desde su formación en el nivel de preescolar. Este enfoque promueve una educación 

más consciente, respetuosa con las etapas evolutivas y orientada a potenciar al 

máximo las capacidades humanas desde una base comunicativa sólida. Por otra 

parte, Reyes (2015) menciona que: 

En la intersección precisa de la comunicación y la educación preescolar, la idea social 
se define como un campo que busca sistemáticamente explorar y comprender los 
mecanismos de interacción fundamentales que rigen el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes (p. 72). 

En la intersección entre la comunicación y la educación preescolar surge la 

visión que se presenta como un campo de estudio que tiene como objetivo principal 

explorar y comprender de manera sistemática los mecanismos den aprendizajes 

fundamentales que regulan el proceso de aprendizaje en el marco de desarrollo que 

requieren los niños de preescolar. Este enfoque busca integrar conocimientos 

científicos sobre el funcionamiento de la comunicación con las prácticas pedagógicas, 

con el fin de diseñar estrategias educativas más efectivas y adaptadas a las 

necesidades de los estudiantes. La importancia de esta disciplina radica en su 

capacidad para fundamentar las intervenciones educativas en evidencia científica 

sólida, promoviendo así un desarrollo integral y óptimo. 

Reyes (2015) señala que la comunicación no solo se limita a entender cómo 

aprende el niño de preescolar, sino que también busca aplicar estos conocimientos 

para mejorar las metodologías, recursos y ambientes de aprendizaje en la educación 

de preescolar. Esto implica analizar cómo diferentes estímulos, experiencias y 

relaciones afectivas influyen en la formación de conexiones comunicativas durante 
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esta etapa crucial del desarrollo. La finalidad es crear entornos educativos que 

potencien al máximo las capacidades cognitivas, emocionales y sociales del 

estudiante de preescolar, respetando sus ritmos individuales y promoviendo su 

bienestar integral. 

Un aspecto central en la definición de Reyes (2015) es que la comunicación se 

basa en una visión interdisciplinaria, donde convergen visiones como la socialización, 

la psicología del desarrollo y la pedagogía. Esta integración permite comprender 

mejor cómo se producen los aprendizajes desde una perspectiva comunicativa, 

emocional y social, facilitando así intervenciones más completas y contextualizadas. 

Además, fomenta una formación docente fundamentada en conocimientos científicos 

actualizados que puedan traducirse en prácticas pedagógicas más efectivas y 

sensibles a las necesidades del estudiante. En tal sentido, DI2 plantea que: 

La comunicación se evidencia principalmente en el diseño actividades que conecten 
emocionalmente con los niños, ya que las emociones facilitan la retención de 
información y en el uso herramientas visuales, auditivas y kinestésicas para fomentar 
un aprendizaje multisensorial que estimule diferentes momentos de la formación en 
preescolar. 

Reyes (2015) también destaca que uno de los principales aportes de la 

comunicación es ofrecer una base teórica sólida para justificar decisiones 

pedagógicas relacionadas con el currículo, las actividades y las relaciones en el aula. 

Por ejemplo, entender cómo se desarrolla el sistema de comunicación o cómo se 

consolidan las habilidades de desarrollo inicial que puede orientar a los docentes a 

diseñar experiencias que favorezcan estos aspectos. De esta forma, se promueve un 

aprendizaje más significativo, duradero y alineado con las etapas evolutivas del 

estudiante. 

Ahora bien, esta disciplina enfatiza la importancia de crear ambientes afectivos 

seguros donde el estudiante pueda experimentar condiciones óptimas para aprender. 

La regulación emocional, el vínculo afectivo con los adultos y un clima escolar positivo 

son elementos clave que facilitan procesos comunicativos relacionados con la 

atención, la memoria y la motivación. Reyes (2015) subraya que comprender estos 

aspectos desde una perspectiva comunicativa ayuda a promover prácticas 
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pedagógicas que favorezcan no solo el conocimiento académico sino también el 

bienestar social del estudiante. 

En tal sentido, la comunicación representa una oportunidad para transformar 

las prácticas educativas tradicionales hacia enfoques más basados en evidencia 

científica. Al entender cómo funciona la acción de comunicación del estudiante 

durante su formación en el nivel de preescolar, los educadores pueden implementar 

estrategias preventivas e interventivas que potencien habilidades cognitivas y 

socioemocionales desde el desarrollo académico de los niños. En definitiva, este 

campo promueve una educación preescolar más consciente, respetuosa con los 

procesos naturales del desarrollo comunicativo y social orientada a maximizar el 

potencial humano desde sus inicios. 

Por tal motivo, Bruer (2016) plantea que: “los principios y las perspectivas 

emanados de la comunicación, respaldados por evidencia empírica rigurosa, poseen 

el potencial de transformar profundamente la enseñanza y el aprendizaje en diversos 

contextos educativos” (p.19). La comunicación, al integrar conocimientos científicos 

sobre el funcionamiento de la comunicación con prácticas pedagógicas, permite 

diseñar estrategias más efectivas y adaptadas a las necesidades específicas de los 

estudiantes. Esto implica que las intervenciones educativas puedan ser más precisas, 

promoviendo un aprendizaje más profundo y duradero, además de favorecer el 

desarrollo integral del estudiante. 

Desde esta perspectiva, la aplicación de los hallazgos puede orientar la 

creación de ambientes de aprendizaje que estimulen la comunicación involucrada en 

habilidades cognitivas, emocionales y sociales. Bruer (2016) destaca que estos 

principios no solo benefician a los estudiantes en el contexto de preescolar, sino que 

también tienen implicaciones para todos los niveles educativos, ya que promueven 

una enseñanza basada en cómo funciona realmente la comunicación en los niños. La 

evidencia empírica respalda la idea de que experiencias enriquecedoras y 

emocionalmente positivas facilitan la formación de conexiones relevantes para el 

aprendizaje. Ante ello, DI5 plantea que: 

La comunicación se evidencia en mis métodos de enseñanza a través del uso de 
técnicas que favorecen el aprendizaje efectivo, estimulación multisensorial, 
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incorporando actividades que involucran los sentidos para facilitar la retención del 
conocimiento. Además de las pausas activas, ya que reconozco la importancia del 
descanso y las pausas activas para mantener la atención y mejorar la concentración. 

Además, se enfatiza en que la comunicación puede contribuir a reducir las 

brechas educativas al ofrecer estrategias fundamentadas en cómo aprenden mejor 

los estudiantes con diferentes estilos o ritmos de desarrollo. La comprensión del 

proceso de comunicación permite personalizar las intervenciones pedagógicas, 

atendiendo a las particularidades individuales y promoviendo una mayor socialización 

educativa. Esto resulta especialmente importante en contextos diversos donde las 

condiciones socioeconómicas o culturales pueden influir en el desarrollo comunicativo 

y el proceso de aprendizaje. 

Por tal motivo, uno de los mayores desafíos es traducir correctamente los 

conocimientos comunicativos en prácticas pedagógicas efectivas sin caer en 

interpretaciones simplistas o mal fundamentadas. La evidencia empírica debe ser 

utilizada con rigor para evitar malentendidos o aplicaciones inapropiadas que puedan 

limitar o incluso perjudicar el proceso educativo. Por ello, es fundamental contar con 

profesionales capacitados en la idea social y de comunicación aplicada a la educación 

para garantizar una implementación ética y efectiva. 

Bruer (2016) concluye que la integración consciente y fundamentada de los 

principios de comunicación tiene el potencial de revolucionar las metodologías 

tradicionales, promoviendo enfoques más humanistas, inclusivos y efectivos. La 

evidencia científica respalda la importancia de crear ambientes afectivos seguros, 

promover experiencias sensoriales variadas y respetar los ritmos naturales del 

desarrollo académico y profesional. En definitiva, esta perspectiva puede transformar 

no solo las prácticas docentes sino también las políticas educativas hacia modelos 

más basados en el conocimiento de socialización. 

De este modo, se resalta que esta transformación requiere un compromiso 

continuo con la investigación y la actualización propia del nivel inicial para mantener 

las prácticas pedagógicas alineadas con los avances científicos. La colaboración 

entre comunicación, pedagogos y otros actores educativos es esencial para traducir 

eficazmente los hallazgos científicos en acciones concretas dentro del aula. Así, una 



 

141 

educación fundamentada en evidencia de socialización puede potenciar 

significativamente el desarrollo cognitivo y socioemocional de los estudiantes de 

preescolar, contribuyendo a una sociedad más equitativa. En tal sentido, DI2 señala 

que:  

A modo de reflexión y aprovechando este espacio como docente creo que para que 
esto sea real deben existir cambios como el número de estudiantes que hay en el aula, 
los trabajos administrativos que no aportan al que hacer docente, un apoyo 
interdisciplinario para el grado transición y de preescolar, lo que permita un mejor 
reconocimiento de los estudiantes y de la importancia de su desarrollo integral. 

La relevancia de la comunicación en el ámbito educativo constituye un avance 

significativo que impulsa la creación de entornos de aprendizaje más flexibles e 

igualitarios. Al comprender cómo funciona la idea de socialización en diferentes 

etapas del desarrollo y en diversas condiciones, los educadores pueden diseñar 

estrategias pedagógicas que se adapten a las necesidades individuales de cada 

estudiante. Esto permite ofrecer experiencias educativas personalizadas, 

promoviendo una mayor inclusión y equidad en el acceso al conocimiento, 

independientemente de las diferencias socioemocionales o cognitivas. La 

comunicación proporciona evidencia sobre qué estímulos y metodologías son más 

efectivos para potenciar el aprendizaje, facilitando así la implementación de prácticas 

más ajustadas a las capacidades y ritmos de cada estudiante. 

Además, esta disciplina ayuda a identificar las barreras que puedan existir en 

ciertos contextos educativos, como dificultades emocionales o problemas de 

socialización, permitiendo intervenir en el contexto de preescolar con estrategias 

específicas. La flexibilidad en los métodos de enseñanza se traduce en la posibilidad 

de modificar contenidos, tiempos y recursos según las características particulares del 

alumnado, favoreciendo un proceso formativo más inclusivo y efectivo. La 

comunicación también fomenta la innovación pedagógica al ofrecer conocimientos 

sobre cómo activar diferentes áreas sociales mediante actividades multisensoriales, 

lúdicas y afectivas que enriquecen la experiencia educativa. 

Por otro lado, la aplicación de estos conocimientos contribuye a reducir 

desigualdades educativas al proporcionar herramientas para atender a estudiantes 

con necesidades especiales o con estilos de aprendizaje diversos. La personalización 
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basada en evidencia comunicativa permite crear programas educativos que respeten 

los ritmos individuales y promuevan la participación activa de todos los estudiantes. 

Esto resulta fundamental para construir ambientes donde cada alumno tenga la 

oportunidad de desarrollar su máximo potencial sin ser limitado por prejuicios o 

enfoques pedagógicos rígidos. 

Por ello, la integración de la comunicación en el diseño curricular favorece una 

mayor comprensión del proceso de aprendizaje desde una perspectiva científica, lo 

que puede traducirse en políticas educativas más efectivas y fundamentadas. Los 

docentes capacitados en estos principios pueden implementar metodologías 

innovadoras que respondan mejor a las necesidades de los estudiantes de preescolar 

desde la comunicación, promoviendo habilidades cognitivas, socioemocionales y 

motoras esenciales para su desarrollo integral. En consecuencia, se fomenta una 

educación más equitativa y adaptada a las realidades diversas del alumnado. Ante 

ello, DI4 plantea que: 

El aprendizaje emocional, fomentando un ambiente emocionalmente seguro donde los 
estudiantes pueden expresar sus sentimientos, lo cual es crucial para un aprendizaje 
eficaz y significativo según lo indica la idea de comunicación. Estas estrategias ayudan 
a crear un entorno educativo que no solo enseña contenidos académicos, sino que 
también promueve el desarrollo integral del estudiante. 

Es importante destacar que este avance requiere también un compromiso ético 

por parte de los docentes para evitar interpretaciones simplistas o malintencionadas 

de los hallazgos comunicativos. La formación continua y la colaboración 

interdisciplinaria son clave para garantizar que las estrategias personalizadas sean 

efectivas y respetuosas con los procesos de formación comunicativa en el nivel de 

preescolar. La ciencia debe ser un aliado para promover entornos educativos donde 

todos tengan igualdad de oportunidades para aprender y crecer. 

Por tal motivo, la incorporación de los conocimientos comunicativos representa 

un paso decisivo hacia entornos educativos más flexibles e igualitarios. Al ofrecer 

estrategias personalizadas basadas en evidencia sólida, se abren posibilidades 

reales para optimizar los métodos pedagógicos y responder a la diversidad del 

alumnado. Este enfoque no solo mejora los resultados académicos, sino que también 
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contribuye a formar ciudadanos más conscientes, inclusivos y capaces de afrontar los 

desafíos sociales con mayor resiliencia. 

 

Figura 7. Subcategoría: Comunicación y métodos de enseñanza 
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SECCIÓN V 
 

TEORIZACIÓN 
 

La teorización, al erigirse como pilar del conocimiento, cumple una función 

normativa y heurística en la investigación: no solo organiza y clasifica los aportes de 

los informantes como propios de la tesis, y establece marcos interpretativos que 

orientan qué datos son relevantes, cómo deben ser recogidos y qué relaciones deben 

buscarse, dotando así al proceso investigativo de coherencia epistemológica. Este rol 

normativo implica que las teorías condicionan la percepción de la investigadora, 

posibilitando explicaciones sistemáticas y evitando interpretaciones fragmentarias o 

casuales de la realidad. Al trascender la mera descripción, la teorización exige niveles 

de abstracción que permiten comprender causaciones, mecanismos y regularidades 

subyacentes a los fenómenos observados. 

Es decir, transforma hechos aislados en proposiciones explicativas que 

pueden generalizarse y someterse a contrastación empírica. Esta profundización 

resulta esencial para convertir datos en conocimiento útil, capaz de predecir y orientar 

intervenciones en contextos concretos. La capacidad de integrar diferentes 

dimensiones de análisis fortalece la potencia explicativa de la teorización, pues al 

articular múltiples niveles se abordan la complejidad y la multicausalidad inherentes 

a los fenómenos humanos. Tal enfoque interdisciplinario evita reduccionismos y 

permite identificar condiciones y contingencias que modulan efectos, enriqueciendo 

la precisión explicativa. 

Del mismo modo, la teorización actúa como herramienta para desentrañar 

dinámicas ocultas, al proponer relaciones causales y mecanismos operativos, facilita 

la identificación de factores mediadores y moderadores que generan variabilidad en 

los comportamientos y eventos. Esta capacidad analítica posibilita diseñar 

intervenciones más ajustadas, pues no se limita a cambiar manifestaciones externas, 

sino que busca incidir en las causas profundas que las producen. No obstante, la 



 

145 

fuerza explicativa de la teorización exige rigor y reflexividad metodológica, puesto que 

los marcos teóricos pueden sesgar la interpretación si sus supuestos no se explicitan 

o si se aplican de manera rígida a realidades distintas. 

Por ello, las teorías deben ser evaluadas, refinadas y, cuando procede, 

reemplazadas ante nueva evidencia, manteniendo un equilibrio entre estabilidad 

conceptual y apertura a la revisión empírica. En tal sentido, como puente entre 

conocimiento y acción, la teorización contribuye a la transferencia científica hacia 

políticas, prácticas profesionales y educación, que buscan ofrece marcos integrados 

que informan decisiones, permiten anticipar consecuencias y fundamentan 

estrategias de intervención. Donde su valor práctico reside en proporcionar 

explicaciones suficientemente complejas y contextualizadas para abordar problemas 

reales de manera efectiva. Fidias Arias (2007) señala que: 

La teoría parte de un concepto, idea o representación mental de un hecho o de un 
objeto. En síntesis, la teorización no es una simple figura o gráfico como suele 
presentarse en algunas tesis. Más que eso, la teorización es un concepto original o 
conjunto de conceptos novedosos creados y relacionados para resolver un problema 
científico (p. 42). 

Lo planteado por el autor subraya la naturaleza conceptual y creativa de la 

teorización, ya que esta, no es mera ilustración de relaciones ya conocidas mediante 

figuras o gráficos, sino la generación de conceptos originales o la recombinación 

novedosa de conceptos existentes con el fin de explicar y resolver un problema 

científico. Desde esta perspectiva, teorizar implica un acto de síntesis y construcción 

intelectual que trasciende la mera descripción empírica; requiere abstracción, 

formulación de supuestos y establecimiento de nexos causales que permitan dar 

sentido y organizar la realidad investigada. 

Al destacar que la teoría parte de un concepto, idea o representación mental, 

Arias pone en evidencia la primacía del pensamiento creativo y la imaginación 

científica en la producción de conocimiento. La representación mental funciona como 

punto de partida heurístico: orienta la formulación de hipótesis, guía la selección de 

categorías, procedimientos y condiciona la interpretación de los datos. Por tanto, la 

calidad y originalidad de esa representación inicial inciden directamente en la 

capacidad explicativa y predictiva de la teoría resultante. 
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La crítica implícita a las presentaciones superficiales de teorización en tesis 

apunta a una distinción metodológica entre elaborar marcos teóricos y confeccionar 

arreglos formales o estéticos. Un diagrama o figura sin sustentación conceptual 

profunda puede dar la apariencia de teoría, pero carece de la función explicativa 

robusta que exige la investigación científica. En este sentido, se reclama rigor y 

creatividad, puesto que, las teorías deben poder articular conceptos de modo 

coherente y ofrecer soluciones plausibles al problema planteado. 

Ante ello, la definición propuesta resalta el carácter instrumental de la teoría: 

su valor se mide en función de su capacidad para resolver problemas científicos. Esto 

implica que la teorización no es un ejercicio puramente contemplativo sino 

pragmático; las concepciones teóricas deben conducir a desarrollos explicativos, 

generar predicciones, orientar intervenciones o abrir líneas de investigación. La 

utilidad epistemológica se convierte así en criterio central para evaluar la solidez de 

una teoría. 

La idea de que la teorización es la creación de conceptos novedosos o su 

recombinación implica también un reconocimiento del dinamismo del conocimiento: 

las teorías no son verdades finales sino construcciones provisionales que pueden ser 

revisadas, ampliadas o reemplazadas. La originalidad conceptual es, entonces, un 

motor de progreso científico, pero su validación requiere confrontación empírica, 

coherencia interna y capacidad heurística para generar nuevas preguntas y 

soluciones. 

En tal sentido, se sugiere implicaciones pedagógicas para la formación 

investigativa, que busca enseñar a teorizar implica formar en la generación y relación 

creativa de conceptos, en la crítica a presentaciones superficiales y en la exigencia 

de que las teorías resuelvan problemas. La evaluación de tesis y trabajos científicos 

debería centrarse menos en la ornamentación gráfica y más en la originalidad 

conceptual, la coherencia argumental y la capacidad explicativa y aplicativa del marco 

teórico propuesto. 
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Las prácticas pedagógicas del docente frente al desarrollo de las habilidades 
comunicativas en preescolar 

 

La práctica pedagógica es un aspecto fundamental en el proceso educativo, 

ya que se refiere a la aplicación concreta de estrategias y métodos por parte del 

docente para lograr los objetivos de aprendizaje de sus estudiantes. Esta práctica se 

centra en materializar los aspectos procedimentales necesarios para alcanzar el fin 

último de la educación, que es formar a las generaciones futuras bajo una perspectiva 

humanista. Ante ello, destaca la vinculación con la parte humanista implica no solo 

transmitir conocimientos académicos, sino también promover valores éticos, sociales 

y emocionales en los estudiantes, donde la práctica pedagógica debe estar orientada 

a desarrollar habilidades cognitivas, emocionales y sociales en los alumnos, 

fomentando su crecimiento integral como individuos. Ante ello, se presentan los 

constructos que dan sustento a la teorización. 

 

Constructo teórico sobre la práctica pedagógica y su vínculo con la 
formación en el nivel de preescolar 

 

La práctica pedagógica es un aspecto fundamental en el proceso educativo, 

ya que se refiere a la aplicación concreta de estrategias y métodos por parte del 

docente para lograr los objetivos de aprendizaje de sus estudiantes. Esta práctica se 

centra en materializar los aspectos procedimentales necesarios para alcanzar el fin 

último de la educación, que es formar a las generaciones futuras bajo una perspectiva 

humanista. Ante ello, destaca la vinculación con la parte humanista implica no solo 

transmitir conocimientos académicos, sino también promover valores éticos, sociales 

y emocionales en los estudiantes, donde la práctica pedagógica debe estar orientada 

a desarrollar habilidades cognitivas, emocionales y sociales en los alumnos, 

fomentando su crecimiento integral como individuos. 

Es fundamental destacar la importancia de llevar a la práctica en el aula los 

principios pedagógicos teóricos, ya que es a través de la implementación efectiva de 

estrategias educativas que se pueden generar resultados significativos en el 

aprendizaje de los estudiantes, por ello, la práctica pedagógica bien planificada y 
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ejecutada puede crear situaciones de aprendizaje estimulantes, motivadoras y 

significativas para los alumnos. De este modo, para que la práctica pedagógica sea 

efectiva, es necesario tener una perspectiva sincrónica del concepto, es decir, 

comprender que la enseñanza y el aprendizaje son procesos dinámicos que requieren 

adaptabilidad, reflexión constante y mejora continua, por lo cual, los docentes deben 

estar abiertos a innovar, experimentar y ajustar sus métodos pedagógicos según las 

necesidades y características de sus estudiantes. 

Ahora bien, la práctica pedagógica es un pilar fundamental en la formación de 

las generaciones futuras, ya que a través de ella se pueden generar experiencias 

educativas enriquecedoras que potencien el desarrollo integral de los estudiantes y 

los preparen para enfrentar los desafíos del mundo actual con una visión humanista 

y crítica, por ello, la práctica en aula se concibe como una experiencia de vida entre 

los actores, estudiantes y docentes, donde se despliega un hecho pedagógico desde 

lo social. En ese marco, el aula no es solo un recinto físico, sino un espacio de 

encuentro cultural y humano. Los sujetos involucrados traen consigo tradiciones, 

saberes y prácticas que se entrecruzan en cada interacción, donde la riqueza de lo 

vivido emerge cuando se reconocen las diferencias como fuente de aprendizaje y no 

como obstáculo. 

Así, la relación pedagógica se torna viva y dinámica, alimentada por la 

curiosidad y la responsabilidad compartida, en este entorno, las ideas circulan, se 

cuestionan y se desarrollan a partir de las experiencias cotidianas, y esto emerge de 

la necesidad de hacer ver, que el aprendizaje deja de ser un acto individual para 

convertirse en un proceso colectivo. Por ello, los docentes guían, acompañan y 

provocan reflexiones, mientras los estudiantes aportan miradas propias, esta 

interacción nutre el sentido de pertenencia y la motivación para participar. Por ello, la 

experiencia pedagógica emerge cuando la vida social del aula se reconoce como 

motor del aprendizaje, y esta práctica educativa se enmarca dentro de contextos 

culturales que dan forma a las expectativas y a las conductas de los niños y niñas de 

preescolar. Los criterios propios de cada comunidad se dialogan con los principios 

pedagógicos, generando un territorio de construcción compartida. 
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La convivencia diaria permite que las reglas emerjan desde la experiencia y se 

legitimen por su utilidad, así, la relación pedagógica no es jerárquica, sino dialogante, 

donde cada voz puede influir en la toma de decisiones, por ende, este enfoque facilita 

la aceptación de la diversidad y la valoración de las diferencias como recursos 

didácticos. Ante ello, la interacción entre teoría y praxis adquiere un carácter vivo, 

visible en la resolución de pequeños retos y en la exploración lúdica. Los docentes 

funcionan como mediadores que facilitan el encuentro entre saberes y prácticas 

culturales, en este proceso, se forma la conciencia de responsabilidad y de cuidado 

mutuo entre docentes y estudiantes. 

Aquí, los actos pedagógicos se entienden como respuestas a necesidades 

reales de los niños y niñas, no como repeticiones de contenidos abstractos, y esto se 

deriva de que la vida cotidiana, con sus ritmos, juegos y rituales, se convierte en 

fuente de preguntas y descubrimientos. Los documentos curriculares se aproximan a 

la realidad si se reconocen las tradiciones locales y se incorporan a las actividades. 

Por ende, la relación entre docente y estudiante se sostiene en la confianza y la 

escucha, pilares de un clima favorable para el desarrollo integral, cada interacción 

concreta aporta significado a la educación inicial, porque se valida el aprendizaje a 

través de la acción y la reflexión. 

La confrontación entre teoría y praxis se estudia desde el fundamento esencial 

de la experiencia, permitiendo ajustar enfoques y estrategias, ya que se fomenta un 

aprendizaje activo que prepara a los futuros ciudadanos para vivir en diversidad. Así, 

la educación preescolar se ve como una preparación para la vida, por ello, los 

docentes no son simples transmisores de saberes, sino facilitadores de procesos de 

exploración y de encuentro con el mundo, y los estudiantes, por su parte, participan 

asumiendo roles que reflejan sus intereses y su curiosidad innata, donde la 

interacción diaria permite que las tradiciones culturales se negocien y se incorporen 

de forma significativa al currículo práctico. 

Esta negociación genera aprendizajes que van más allá de la memorización, 

hacia la comprensión de principios y valores compartidos, por ende, la relación 

pedagógica se hace visible en la forma en que se organizan las actividades, cómo se 
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dialoga y cómo se resuelven conflictos, y esto se debe a que las confrontaciones entre 

teoría y praxis se convierten en oportunidades de reflexión ética y de mejora continua. 

Por ello, el contexto social de la familia y la comunidad también aporta recursos y 

perspectivas que enriquecen la experiencia educativa. Así, la educación inicial se 

perfila como una experiencia de vida que trasciende la clase. 

En tal sentido, emerge la idea de que la práctica en aula es una experiencia de 

vida se fortalece con la atención a la diversidad. Cada niño y cada niña llega con un 

bagaje distinto que se manifiesta en intereses, ritmos y estilos de aprendizaje. El 

docente debe diseñar experiencias inclusivas que permitan la participación de todos, 

valorando cada aporte como parte esencial del aprendizaje. Las tradiciones culturales 

presentes en la comunidad se convierten en puentes para conectar contenidos con 

vivencias sensoriales y lúdicas. 

La práctica pedagógica, entendida como la combinación de eventos que se 

desarrollan en un espacio y tiempo específicos dentro del contexto educativo, se 

convierte en un proceso dinámico y multifacético. Su objetivo principal es crear un 

entorno propicio donde converjan diversos elementos esenciales para el aprendizaje, 

tales como la razón, las emociones y las interacciones sociales. Este enfoque integral 

reconoce que el aprendizaje no es solo un fenómeno cognitivo, sino también 

emocional y social, lo que implica que los educadores deben considerar cómo estos 

aspectos interactúan entre sí para satisfacer las necesidades formativas de los 

estudiantes. Al hacerlo, se busca fomentar un ambiente educativo que no solo 

transmita conocimientos, sino que también promueva el desarrollo integral del 

individuo. 

Para lograr esta integración equilibrada de diferentes elementos en el proceso 

educativo, es fundamental que los docentes realicen diagnósticos precisos sobre las 

necesidades y características individuales de sus estudiantes. Esta evaluación inicial 

permite a los educadores adaptar sus estrategias pedagógicas a la diversidad 

presente en el aula, reconociendo que cada estudiante tiene su propio ritmo de 

aprendizaje, intereses y contextos culturales. Al identificar estas particularidades, los 

docentes pueden diseñar actividades y experiencias de aprendizaje más relevantes y 
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significativas, lo que aumenta la motivación y el compromiso de los estudiantes con 

su propio proceso educativo. Este enfoque personalizado no solo mejora la 

efectividad del aprendizaje, sino que también contribuye a la construcción de una 

relación más sólida entre docente y estudiante. 

Además, la participación activa de los estudiantes en su proceso de 

aprendizaje es crucial para el éxito de la práctica pedagógica. Fomentar un ambiente 

donde los alumnos puedan expresar sus ideas, hacer preguntas y contribuir con sus 

propias experiencias enriquece el proceso educativo y les otorga un sentido de 

pertenencia y responsabilidad sobre su aprendizaje. Esta interacción no solo fortalece 

su capacidad crítica y reflexiva, sino que también promueve habilidades sociales 

importantes para su desarrollo personal y profesional. En este sentido, la práctica 

pedagógica se transforma en un espacio colaborativo donde tanto docentes como 

estudiantes crean conocimiento, lo que resulta en una experiencia educativa más rica 

y significativa para todos los involucrados.  

Por ello, el fenómeno educativo y la educación en sí misma se hacen posibles 

a través de las prácticas pedagógicas, ya que son estas las que materializan la teoría 

de la enseñanza y permiten la experimentación y vivencia de estímulos que se 

transforman en aprendizajes significativos. Estos aprendizajes promueven el 

desarrollo de saberes que son útiles tanto a nivel personal como sociocultural, 

preparando a los individuos para enfrentar las demandas de la sociedad. Por tal 

motivo, las prácticas pedagógicas son el puente entre la teoría educativa y la 

aplicación práctica en el aula. A través de estas prácticas, los docentes pueden 

diseñar estrategias de enseñanza efectivas que estimulen el aprendizaje significativo 

en los estudiantes. Donde la experimentación en el aula permite a los alumnos 

interactuar con los contenidos de manera activa, reflexiva y crítica, lo que facilita la 

construcción de conocimientos y habilidades relevantes para su desarrollo integral. 

Por ende, los aprendizajes adquiridos a través de las prácticas pedagógicas 

no solo tienen un impacto a nivel individual, sino que también contribuyen al desarrollo 

sociocultural de la comunidad. Al promover la adquisición de saberes útiles y 

pertinentes, la educación prepara a los individuos para enfrentar los desafíos y 
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demandas del entorno social, fomentando así su participación activa y constructiva 

en la sociedad. En este sentido, las prácticas pedagógicas son fundamentales para 

cumplir con el cometido original de la pedagogía, que es promover el desarrollo 

integral de los individuos y su formación como ciudadanos críticos, responsables y 

comprometidos con su entorno. Al integrar la teoría educativa con la práctica 

pedagógica, se crea un ambiente propicio para el aprendizaje significativo, la reflexión 

constante y el crecimiento personal y colectivo. 

Desde otra perspectiva, las prácticas pedagógicas no son acciones 

improvisadas ni meras racionalizaciones abstractas, sino que combinan elementos de 

ambas posibilidades. Estas prácticas se caracterizan por tener una intencionalidad 

clara y estar fundamentadas en conocimientos científicos y orientaciones 

establecidas previamente. A diferencia de las situaciones educativas primarias o 

familiares, las prácticas pedagógicas se desarrollan en un contexto oficial y formal, 

donde se aplican metodologías y estrategias respaldadas por la investigación 

educativa. El hecho de que las prácticas pedagógicas estén en el centro de atención 

del conocimiento científico implica que se basan en teorías y enfoques pedagógicos 

probados y validados, lo que permite realizar pronósticos efectivos sobre los 

resultados esperados en el proceso educativo. Estas prácticas están orientadas a 

propiciar cambios y adaptaciones en los estudiantes, con el objetivo de promover su 

desarrollo humano integral. 

En este sentido, las prácticas pedagógicas buscan generar un ambiente 

educativo que favorezca el aprendizaje significativo, la reflexión crítica y la 

construcción de conocimientos relevantes para los estudiantes. Al estar respaldadas 

por el conocimiento científico y las investigaciones en el campo de la educación, estas 

prácticas tienen como finalidad contribuir al desarrollo personal, social y cognitivo de 

los individuos, preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo actual. Por ende, 

las prácticas pedagógicas son acciones intencionadas y fundamentadas en el 

conocimiento científico, que buscan promover cambios positivos y adaptaciones 

esperadas en los estudiantes. Al integrar teoría y acción de manera coherente, estas 
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prácticas contribuyen al logro de objetivos educativos significativos y al desarrollo 

humano esperado en el ámbito educativo. 

En un sentido más amplio, la práctica pedagógica se puede considerar como 

una oportunidad oficial y pertinente para abordar las necesidades educativas de los 

individuos, en consonancia con las exigencias de un proceso formal de intervención. 

Esta práctica tiene como objetivo, entre otras cosas, generar adaptaciones al mundo 

externo al que el ser humano está expuesto, facilitando la adquisición de 

conocimientos científicos, habilidades técnicas y el dominio de tecnologías que les 

permitan satisfacer sus demandas personales. A través de la interacción en entornos 

escolares, los estudiantes tienen la posibilidad de participar activamente en su 

proceso de aprendizaje y desarrollo. Estos entornos están diseñados para ir más allá 

de las perspectivas individuales y fomentar resultados significativos en el crecimiento 

y formación de los niños del nivel de preescolar. 

Especialmente en el caso de los niños, la práctica pedagógica busca destacar 

la importancia de su desarrollo integral y promover experiencias educativas que 

potencien sus capacidades cognitivas, emocionales y sociales. En este sentido, la 

práctica pedagógica se convierte en un espacio privilegiado para estimular el 

aprendizaje significativo, la creatividad, la autonomía y la responsabilidad en los 

estudiantes. A través de estrategias pedagógicas innovadoras y adaptadas a las 

necesidades individuales, se busca potenciar el desarrollo integral de los niños y 

adolescentes, preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo actual y contribuir 

positivamente a la sociedad. Ante ello, la práctica pedagógica es fundamental para 

proporcionar a los estudiantes las herramientas necesarias para su desarrollo 

personal y académico. 

Al centrarse en las necesidades educativas del individuo y promover un 

ambiente educativo estimulante y participativo, se pueden lograr resultados 

significativos en el proceso de formación y crecimiento de los niños. Razón por la cual, 

la práctica pedagógica, para cumplir con su cometido fundamental, debe adoptar una 

perspectiva humanista del ser humano, que reconozca y estimule el desarrollo 

integral en los planos físico, cognitivo, psíquico, espiritual, emocional y social. Es 
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importante que la educación se enfoque en promover el dominio de habilidades, 

conocimientos y actitudes que permitan a los estudiantes responder de manera 

oportuna a las necesidades únicas que enfrentan en su vida diaria y en su existencia 

en el mundo. 

De este modo, el docente, como facilitador del proceso educativo, tiene la 

responsabilidad de organizar su intervención de manera que brinde oportunidades 

para que los estudiantes estimulen su desarrollo de forma coherente y significativa. 

Esto implica crear un ambiente educativo que fomente el bienestar individual, 

acompañado de la satisfacción de necesidades básicas y la promoción del 

crecimiento personal. A través de esta aproximación humanista, se busca apoyar a 

los estudiantes en su camino hacia la autorrealización y el desarrollo pleno de su 

potencial. 

Al centrarse en las dimensiones físicas, cognitivas, emocionales y sociales del 

individuo, la práctica pedagógica puede contribuir a formar personas íntegras y 

autónomas, capaces de enfrentar los desafíos de la vida con confianza y resiliencia. 

Al promover un enfoque holístico del aprendizaje y el desarrollo personal, se crea un 

espacio propicio para el crecimiento integral de los estudiantes y para la construcción 

de una sociedad más justa, equitativa y solidaria. Ante ello, al adoptar una perspectiva 

humanista y centrada en el desarrollo integral del individuo, la práctica pedagógica 

puede ser un poderoso instrumento para estimular el crecimiento personal y 

académico de los estudiantes. Al enfocarse en las necesidades individuales y 

promover un ambiente educativo inclusivo y empático, se pueden sentar las bases 

para que cada estudiante alcance su máximo potencial y contribuya positivamente al 

mundo que le rodea. 
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Figura8. Constructo teórico sobre la práctica pedagógica y su vínculo con la 
formación en el nivel de preescolar 

 

 

Constructo teórico sobre el rol del docente como mediador académico 
desde el nivel de preescolar 

 

La educación en el nivel de preescolar en Colombia enfrenta desigualdades 

estructurales, infraestructura precaria y un acceso limitado a recursos que condiciona 

las oportunidades de aprendizaje. Ante este panorama, la función del educador no se 

limita a la transmisión de contenidos, sino que se asume como un mediador crítico 

que puede transformar la enseñanza desde una visión holística. Este enfoque busca 

ir más allá de lo curricular para favorecer un desarrollo integral de los estudiantes, 

considerando sus contextos y necesidades singulares, donde la actuación docente se 

torna emancipadora cuando se conecta con las realidades locales y propone rutas de 

aprendizaje que integren lo emocional, lo social y lo cognitivo. En este marco, cada 

clase puede convertirse en un espacio de posibilidad frente a las limitaciones 

externas. 

La idea de mediación implica un cambio de rol, donde el docente facilita 

condiciones para que los alumnos cuestionen, investiguen y construyan significado a 
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partir de su experiencia. En contextos con recursos limitados, la creatividad 

pedagógica se vuelve fundamental aprovechar los recursos comunitarios, redes de 

apoyo y experiencias culturales para enriquecer la enseñanza. Ante ello, la 

perspectiva holística invita a considerar la interrelación entre desarrollo afectivo, 

habilidades básicas de lectura y escritura, y valores cívicos que fortalecen la 

convivencia, este enfoque exige también una mirada crítica sobre las estructuras que 

reproducen desigualdades y propone rutas para disminuir brechas mediante 

estrategias contextualizadas. 

Articular saberes pedagógicos, emocionales y culturales se presenta como una 

condición clave para responder a las particularidades del entorno, donde el desarrollo 

de prácticas pedagógicas se conecta con la lectura de textos que reflejen la diversidad 

y las experiencias de las comunidades. Así, las experiencias lectoras dejan de ser 

simples ejercicios de decodificación para convertirse en prácticas de interpretación, 

diálogo y reflexión compartida. El profesor actúa como facilitador de un proceso en el 

que el alumnado puede reconocer su identidad, comprender otras miradas y construir 

sentidos que favorezcan su agencia, esta articulación fortalece el clima escolar y la 

inclusión. 

Asumir experiencias comunicativas significativas implica seleccionar y adaptar 

materiales que sean pertinentes y accesibles, considerando variantes lingüísticas, 

culturales y Contextuales, por ello, la tarea del educador emancipador es diseñar rutas 

de lectura que conecten con problemáticas reales de la comunidad, promoviendo 

empatía, pensamiento crítico y colaboración entre pares. De este modo, la 

experiencia comunicadora no es un fin en sí mismo, sino un medio para desarrollar 

capacidades integrales. 

La práctica emancipadora también implica trabajar la participación activa de 

las familias y la comunidad, donde la escuela se abre a saberes locales, tradiciones 

y expresiones culturales, reconociendo su valor educativo. Al incorporar prácticas de 

convivencia, resolución de conflictos y cooperación, se fortalecen las habilidades 

emocionales y sociales necesarias para la vida en sociedad. Este enfoque exige 

evaluación formativa y contextualizada que valore avances en la formación en el nivel 
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de educación preescolar, para el desarrollo del pensamiento crítico y habilidades 

socioemocionales, más allá de pruebas estandarizadas. La educación, así 

organizada, se sitúa como motor de transformación social. 

En tal sentido, construir una educación en el nivel de preescolar emancipadora 

en Colombia demanda un cambio de perspectiva, donde educadores mediadores que 

articulen saberes pedagógicos, emocionales y culturales; donde las prácticas de 

formación significativa y contextualmente relevantes; y una colaboración estrecha con 

las comunidades para reducir desigualdades. Este camino transforma la enseñanza 

de un simple acto de transmisión en una praxis que emancipa, empodera y acompaña 

a los niños y niñas en su desarrollo integral, respetando sus particularidades y 

potenciando su agencia. 

La educación, desde la perspectiva de desarrollo de las competencias 

comunicativas, requiere un cambio profundo en la visión y las prácticas pedagógicas 

del personal docente para adaptarse a los avances científicos que revelan cómo 

funciona el cerebro infantil. Los descubrimientos en las ciencias educativas muestran 

que el aprendizaje en esta etapa es altamente plástico y sensible a las experiencias, 

por lo que las metodologías tradicionales deben ser revisadas y enriquecidas con 

estrategias que favorezcan conexiones de la idea de comunicación. Este cambio 

implica abandonar enfoques centrados únicamente en la transmisión de 

conocimientos para adoptar prácticas que promuevan el desarrollo integral, 

emocional, social y cognitivo de los niños y niñas. 

En un contexto de rápida transformación digital, los docentes deben incorporar 

en su labor pedagogía basada en evidencias de la realidad educativa que reconozcan 

cómo las tecnologías afectan el aprendizaje. La formación específica en el nivel de 

educación preescolar señala que el uso adecuado de los procesos educativos puede 

potenciar habilidades como la atención, la memoria y la creatividad si se integran de 

manera intencionada y contextualizada. Por ello, es fundamental que los educadores 

actualicen sus conocimientos para promover experiencias de aprendizaje 

significativas, estimulantes y seguras, que respondan a las necesidades particulares 

de cada estudiante en un entorno cambiante. 
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Este cambio pedagógico requiere una formación continua del personal docente 

en aspectos relacionados con el funcionamiento cerebral infantil y las mejores 

prácticas didácticas basadas en la idea de desarrollo académico. La actualización 

profesional debe incluir conocimientos sobre cómo estimular áreas cerebrales 

específicas mediante actividades lúdicas, sensoriales y afectivas, promoviendo así un 

aprendizaje más efectivo y duradero. Solo mediante una formación sólida será posible 

transformar las prácticas tradicionales en acciones pedagógicas alineadas con los 

descubrimientos científicos actuales.  

La educación basada en el desarrollo de competencias comunicativas 

demanda un cambio profundo en la visión y las prácticas pedagógicas del personal 

docente. Ante los nuevos descubrimientos científicos, surge la necesidad de integrar 

conocimiento en el marco de la comunicación con enfoques didácticos modernos que 

respondan a las realidades de la infancia en la era digital. Este giro implica pasar de 

un modelo centrado en contenidos a uno que coloque el bienestar y la regulación 

emocional como fundamentos del aprendizaje. Los docentes deben orientar su acción 

hacia la construcción de climas de confianza, seguridad afectiva y apertura al error 

como parte del proceso cognitivo. Así, la educación deja de verse solo como 

transmisión de información para convertirse en mediación de habilidades para la vida. 

La era digital en la que vivimos exige transformar las prácticas para aprovechar 

las herramientas tecnológicas sin perder de vista la dimensión humana. Las 

tecnologías pueden favorecer la autoregulación, la atención sostenida y la 

colaboración, pero requieren vínculos claros entre herramientas y procesos 

emocionales. Los docentes deben diseñar experiencias de aprendizaje que integren 

inteligencia emocional, alfabetización digital y pensamiento crítico. Esto implica 

planificaciones que contemplen momentos de reflexión, diálogo e interpretación de 

realidades en contextos virtuales, híbridos o presenciales. En este marco, la 

competencia comunicativa no es accesorio, sino motor del aprendizaje significativo. 

Los avances científicos en formación comunicativa, socialización y psicología 

educativa ofrecen evidencias sobre cómo las emociones influyen en la memoria, la 

motivación y la toma de decisiones. Incorporar estas evidencias implica justificar 
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prácticas con fundamentos, no modas pedagógicas. Es esencial que los docentes 

entiendan cómo regular impulsos, gestionar frustraciones y cultivar empatía para 

favorecer la atención, la memoria y la resolución de problemas. La formación continua 

debe incluir contenidos sobre regulación emocional, atención y aprendizaje social, 

con estrategias aplicables en aulas diversas. Este vínculo entre ciencia y práctica 

fortalece la calidad educativa. 

La educación orienta a responder a las necesidades de aprendizaje de niños y 

niñas en una era cambiante, donde la rapidez de la información y la conectividad 

afectan las dinámicas escolares. Diseñar ambientes que favorezcan la curiosidad, la 

resiliencia y la cooperación se vuelve prioritario. Las prácticas deben promover la 

seguridad psicológica, el manejo de conflictos y la escucha activa como condiciones 

para la exploración cognitiva. En este contexto, la competencia comunicativa debe 

considerar el progreso emocional junto con el rendimiento académico, evitando 

reduccionismos. Así se promueve un aprendizaje más humano y sostenible. 

Con base en estas premisas, es posible esbozar bases para una mejor calidad 

de vida educativa y personal. La escuela debe convertirse en un espacio donde 

aprender a regular emociones, gestionar estrés y cultivar relaciones positivas. La 

formación del profesorado debe contemplar experiencias de aprendizaje emocional, 

mentoría y comunidades de práctica que compartan estrategias efectivas. Las 

políticas institucionales deben apoyar condiciones para incorporar herramientas 

digitales de forma crítica y ética, fomentando la autonomía responsable de los 

estudiantes. En última instancia, la educación para el desarrollo de competencias 

comunicativas bien integrada contribuye a comunidades escolares más saludables y 

a una vida adulta con mayor bienestar. 

Otro aspecto importante es que la formación de competencias comunicativas 

impulsa una mirada más humanista y respetuosa hacia los niños y niñas, 

considerando sus ritmos individuales y sus contextos culturales. La práctica 

pedagógica debe dejar de ser uniformadora para convertirse en un proceso flexible e 

inclusivo que valore las diferencias individuales. Esto permitirá atender mejor las 

necesidades específicas de cada niño, fomentando su autonomía, autoestima y 
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bienestar emocional, elementos esenciales para construir una base sólida para su 

desarrollo integral. 

El cambio también implica promover ambientes educativos enriquecidos con 

estímulos adecuados al desarrollo cerebral infantil. Los espacios deben ser seguros, 

afectivos y desafiantes al mismo tiempo, donde el juego sea protagonista como medio 

natural para aprender. La formación de competencias comunicativas sostiene que el 

juego activa múltiples áreas cerebrales relacionadas con la resolución de problemas, 

la creatividad y las habilidades sociales; por ello, las prácticas pedagógicas deben 

favorecer estas experiencias para potenciar un aprendizaje holístico. 

Ahora bien, adoptar una visión emocional de la comunicación desde 

competencias en la educación contribuye a sentar bases sólidas para mejorar la 

calidad de vida futura de los niños y niñas. Al responder a sus necesidades cognitivas 

y socioemocionales desde una perspectiva científica actualizada, se fomenta su 

bienestar integral y su capacidad para afrontar los desafíos de una sociedad digital 

cambiante. Este enfoque transforma no solo las prácticas educativas sino también la 

percepción del rol del docente como facilitador del desarrollo cerebral saludable, 

promoviendo así una educación más efectiva, inclusiva y humanizadora. 

Por otra parte, se destaca que la competencia comunicativa en la educación 

está en un proceso dinámico de desarrollo, impulsado por los avances continuos en 

la investigación educativa actual. Este carácter evolutivo implica que los 

conocimientos sobre cómo aprende el cerebro y qué estrategias son más efectivas 

cambian con el tiempo, por lo que los docentes deben mantenerse actualizados para 

incorporar las mejores prácticas basadas en evidencia científica. La actualización 

constante permite a los educadores adaptar sus metodologías a las nuevas 

comprensiones del funcionamiento cerebral, optimizando así el proceso de 

enseñanza y aprendizaje en esta etapa crucial. 

Este enfoque subraya la importancia de la formación profesional continua, ya 

que solo mediante una capacitación permanente los docentes podrán integrar en su 

práctica educativa los hallazgos más recientes. La incorporación de conocimientos 

actualizados sobre inteligencia emocional, atención, memoria y emociones, por 
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ejemplo, puede transformar las actividades cotidianas en experiencias más efectivas 

y significativas para los niños y niñas. Además, estar al tanto de estos avances ayuda 

a evitar prácticas obsoletas o ineficaces que no responden a las necesidades reales 

del desarrollo académico en un contexto contemporáneo.  

La competencia comunicativa es un constructo dinámico que evoluciona a 

medida que avanza la investigación en neurociencia, psicología educativa y 

pedagogía. Este carácter cambiante obliga a un seguimiento constante por parte de 

los docentes para adaptar estrategias, métodos y criterios de evaluación. Mantenerse 

actualizado facilita la alineación entre evidencia científica y práctica diaria en el aula, 

evitando la rigidez de enfoques desfasados. De este modo, la enseñanza puede 

responder con mayor pertinencia a las necesidades emocionales y cognitivas de los 

estudiantes. La actualización permanente se convierte en una competencia 

comunicativa clave para la calidad educativa. 

En este marco, los educadores deben seleccionar fuentes confiables y de alto 

rigor metodológico para incorporar nuevos hallazgos. Revisar revistas especializadas, 

protocolos de investigación y guías de buenas prácticas permite traducir la evidencia 

en acciones pedagógicas concretas. Además, la revisión crítica ayuda a identificar 

límites, sesgos y contextos específicos que puedan influir en la aplicabilidad de los 

resultados. Así, la práctica educativa se fortalece mediante una relación estrecha 

entre investigación y experiencia en el aula. Por ello, la implementación de 

descubrimientos recientes requiere un enfoque ético y reflexivo. Considerar 

cuestiones de privacidad, consentimiento y bienestar emocional al aplicar nuevas 

herramientas o estrategias es fundamental. 

Los docentes deben evaluar riesgos y beneficios, adaptando intervenciones a 

la realidad de su alumnado y a las características socioculturales de su institución. 

Este compromiso ético sustenta una práctica responsable y sostenible de la 

competencia emocional. La actualización continua también implica promover la 

formación profesional colaborativa. Intercambiar experiencias, resultados y desafíos 

con colegas, especialistas y familias facilita la construcción de comunidades de 

práctica. Estas redes permiten testear ideas, obtener retroalimentación y enriquecer 
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las perspectivas sobre qué funciona en contextos específicos. La colaboración 

fortalece la confianza en las estrategias empleadas y favorece su replicabilidad. 

Otro aspecto clave es la capacidad de discernir entre innovaciones efectistas 

y mejoras respaldadas por evidencia sólida. No todo lo novedoso garantiza impacto 

positivo en el aprendizaje emocional. Por ello, es esencial aplicar criterios de 

evaluación rigurosos, pilotar intervenciones y medir efectos en variables relevantes 

como regulación emocional, empatía y bienestar. Este enfoque crítico protege contra 

modas pedagógicas y favorece la efectividad sostenida. 

Ahora bien, se enfatiza que la actualización en la formación de competencias 

comunicativas no solo beneficia la calidad del proceso educativo, sino que también 

contribuye a una mayor confianza y competencia profesional del docente. Cuando los 

educadores conocen las bases científicas que sustentan sus estrategias 

pedagógicas, pueden fundamentar sus decisiones con mayor seguridad y coherencia. 

Esto favorece un ambiente de enseñanza más reflexivo e innovador, donde se prioriza 

el bienestar integral del niño y se fomenta un aprendizaje más efectivo y adaptado a 

sus ritmos individuales. 

Por otro lado, la constante evolución de la competencia comunicativa plantea 

desafíos relacionados con la disponibilidad de recursos y acceso a información 

actualizada. Es fundamental que las instituciones educativas promuevan espacios de 

formación continua y faciliten el acceso a publicaciones científicas, talleres 

especializados y redes de colaboración entre profesionales. De esta manera, se crea 

una comunidad educativa comprometida con el aprendizaje permanente y con la 

implementación de prácticas pedagógicas fundamentadas en los últimos 

descubrimientos científicos. 

Por tal motivo, se invita a reflexionar sobre la responsabilidad ética del docente 

como mediador del conocimiento científico en el aula. La actualización constante no 

solo implica adquirir información nueva sino también discernir qué hallazgos son 

relevantes y aplicables en contextos específicos. La práctica basada en evidencia 

requiere una actitud crítica y reflexiva para integrar los conocimientos científicos de 
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manera responsable y efectiva, siempre orientada al bienestar y desarrollo integral de 

los niños y niñas en su formación académica. 

Por otra parte, se enfatiza que el desarrollo de la competencia comunicativa 

en el nivel de preescolar sigue un patrón ordenado y predecible, lo cual es 

fundamental para orientar las prácticas pedagógicas en la educación de la primera 

infancia. Comprender este proceso permite a los docentes planificar experiencias de 

aprendizaje que se ajusten a las etapas específicas del desarrollo cerebral, facilitando 

así una intervención más efectiva y adecuada a las capacidades de cada niño. Al 

conocer qué áreas cerebrales están en proceso de maduración en diferentes edades, 

los educadores pueden seleccionar actividades que potencien esas habilidades en el 

momento oportuno, promoviendo un crecimiento armónico y equilibrado. 

Este conocimiento también ayuda a evitar enfoques pedagógicos que puedan 

ser demasiado tempranos o demasiado tardíos para ciertas habilidades, reduciendo 

la frustración y favoreciendo la motivación del niño por aprender. Por ejemplo, si se 

sabe que la corteza prefrontal, relacionada con funciones ejecutivas como la 

planificación y el control emocional, se desarrolla progresivamente hasta la 

adolescencia, los docentes pueden diseñar actividades que fortalezcan estas 

habilidades en el momento adecuado. Esto contribuye a una educación más centrada 

en las necesidades evolutivas del niño y en su potencial de desarrollo. 

Además, entender el orden del desarrollo comunicativo de los niños en el nivel 

de preescolar permite a los educadores identificar posibles retrasos o dificultades 

tempranas, facilitando intervenciones oportunas y preventivas. La detección temprana 

de alteraciones en áreas específicas puede marcar la diferencia en el proceso de 

aprendizaje y socialización del niño, garantizando una atención más inclusiva y 

personalizada. En este sentido, el conocimiento del orden de desarrollo cerebral actúa 

como una guía valiosa para crear ambientes educativos que apoyen integralmente a 

cada niño según su etapa evolutiva. 

Ahora bien, esta comprensión también fomenta una mayor empatía por parte 

de los docentes hacia las distintas velocidades de maduración entre los niños. 

Reconocer que cada cerebro se desarrolla en su propio ritmo ayuda a evitar 
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expectativas irreales y promueve prácticas pedagógicas más flexibles y respetuosas. 

Esto refuerza la importancia de ofrecer experiencias variadas y adaptadas a las 

diferentes etapas del desarrollo cerebral, promoviendo un aprendizaje más inclusivo 

y efectivo. 

Es por ello, que, integrar este conocimiento en la práctica educativa requiere 

formación continua y actualización por parte de los docentes. La ciencia del desarrollo 

cerebral proporciona un marco teórico sólido para fundamentar decisiones 

pedagógicas basadas en evidencia científica. Al hacerlo, los educadores no solo 

optimizan sus estrategias didácticas, sino que también fortalecen su rol como 

facilitadores del crecimiento integral del niño, asegurando que las experiencias 

educativas sean oportunas, relevantes y alineadas con las fases naturales del 

desarrollo comunicativo en el contexto educativo. 

La formación de competencias comunicativas se enfoca en una dimensión 

esencial de las prácticas pedagógicas, ya que busca fundamentar las estrategias 

didácticas y metodológicas en los conocimientos de la competencia comunicativa 

para potenciar el aprendizaje. Este enfoque considera que comprender cómo 

funciona el cerebro humano permite asumir experiencias educativas más efectivas y 

alineadas con las capacidades cerebrales de los niños. La integración de estos 

conocimientos en la práctica pedagógica favorece un proceso de enseñanza más 

consciente, intencionado y adaptado a las etapas del desarrollo cerebral en la 

búsqueda de consolidar el aprendizaje. 

Este enfoque resalta que el aprendizaje no es solo una actividad superficial, 

sino un proceso profundo que estimula múltiples áreas cerebrales relacionadas con 

la creatividad, la resolución de problemas y las habilidades sociales. Al integrar el 

aprendizaje como eje central en las prácticas pedagógicas basadas en la formación 

de competencias comunicativas donde los docentes pueden crear ambientes 

estimulantes donde los estudiantes experimenten un aprendizaje natural y 

significativo. Además, esto favorece su bienestar emocional y su motivación 

intrínseca por explorar y descubrir. 
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Por tal motivo, promover el aprendizaje en el aula requiere una planificación 

intencionada por parte del docente para garantizar que las actividades sean 

enriquecedoras y respondan a los objetivos educativos. La selección de los procesos 

de enseñanza y aprendizaje adecuados a cada edad y etapa del desarrollo cerebral 

es clave para maximizar sus beneficios. Esto implica también ofrecer espacios libres 

para la exploración autónoma y actividades colaborativas que fomenten habilidades 

sociales esenciales desde temprana edad. 

Por otro lado, incorporar la competencia comunicativa en la práctica 

pedagógica implica también valorar el tiempo dedicado al aprendizaje como una 

inversión en el desarrollo cerebral saludable. Reconocer su importancia desde una 

perspectiva científica ayuda a justificar prácticas pedagógicas centradas en 

experiencias vivenciales y sensoriales. Así, se fortalece una visión educativa 

humanista y basada en evidencias científicas que prioriza el bienestar integral del 

estudiante como base para un aprendizaje efectivo. 

En tal sentido, se invita a los educadores a reconsiderar su rol como 

facilitadores del aprendizaje activo, promoviendo ambientes donde esta actividad sea 

protagonista. La comprensión de cómo el cerebro aprende mediante permite asumir 

estrategias pedagógicas más efectivas y respetuosas con las necesidades evolutivas 

de los estudiantes. Ante ello, integrar la formación de competencias comunicativas en 

las prácticas académicas no solo mejora la calidad del proceso educativo, sino que 

también sienta bases sólidas para un desarrollo integral saludable y feliz. 

Es por ello, que la estimulación del cerebro desde la perspectiva de la 

competencia comunicativa va más allá de simplemente buscar el rendimiento 

académico; su objetivo principal es promover la formación y fortalecimiento de las 

sinapsis a la hora de aprender. Estas conexiones son fundamentales para el 

aprendizaje, ya que permiten que la información se integre, se almacene y se 

recupere de manera eficiente. Al motivar al estudiante a construir estas conexiones, 

se favorece un proceso de aprendizaje más profundo, duradero y significativo. 

Este enfoque implica crear ambientes educativos que estimulen diversas áreas 

cerebrales mediante actividades variadas, sensoriales y emocionalmente positivas. 
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La motivación en este contexto no solo impulsa al alumno a participar activamente, 

sino que también activa los centros de placer del cerebro, facilitando la liberación de 

transmisores como la dopamina, que refuerzan el interés y la atención. De esta 

manera, el aprendizaje se convierte en una experiencia enriquecedora que conecta 

conocimientos previos con nuevos saberes, promoviendo una comprensión más 

integral. 

Además, esta visión fomenta una pedagogía centrada en el desarrollo cerebral 

individual, reconociendo que cada estudiante tiene un ritmo propio de maduración 

emocional desde el desarrollo de la competencia comunicativa. Por ello, las 

estrategias didácticas deben ser flexibles y adaptadas a las necesidades específicas 

para estimular eficazmente las sinapsis en diferentes etapas del desarrollo. La 

construcción de conexiones de aprendizaje sólidos sienta las bases para habilidades 

cognitivas superiores como el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la 

creatividad. 

Por otro lado, esta perspectiva también resalta la importancia de integrar 

aspectos comunicativos asumidos como competencias en el proceso educativo. Las 

emociones positivas facilitan la formación de nuevas conexiones cerebrales, mientras 

que experiencias negativas o estresantes pueden dificultar este proceso. Por ello, 

promover un ambiente afectivo seguro y motivador es clave para potenciar la 

estimulación cerebral desde la idea comunicativa. En tal sentido, se enfatizan que 

estimular el cerebro desde una mirada teórica implica mucho más que mejorar los 

resultados académicos, en la búsqueda de activar y fortalecer las redes de 

aprendizajes mediante experiencias significativas y motivadoras, esto contribuye a un 

aprendizaje más efectivo, duradero y alineado con las capacidades naturales del 

cerebro humano en su proceso de desarrollo. 
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Figura 9. Constructo teórico sobre el rol del docente como mediador 
académico desde el nivel de preescolar 

 

 

Constructo teórico sobre las competencias comunicativas en el nivel de 
preescolar 

 

Desde una perspectiva biopsicosocial, el juego reduce la carga cognitiva al 

transformar estructuras gramaticales complejas en aplicación de competencias 

comunicativas comprensibles. Fundamentándose en que la práctica pedagógica del 

docente activa la curiosidad del estudiante permitiendo que la competencia lingüística 

se desarrolle. Esto significa que los estudiantes pueden comprender estructura de la 

competencia comunicativa, como una realidad más compleja si están dentro de un 

juego, porque el contexto lúdico les exige mayor concentración y esfuerzo mental de 

forma natural. Al jugar el niño debe recordar reglas y controlar sus impulsos, esperar 

turno, seguir instrucciones. Este fortalecimiento de la memoria de trabajo es 

exactamente lo que el cerebro necesita para procesar una idea de comunicación. 

Esta aplicación científica refiere por qué los estudiantes se bloquean si la 

admita la detecta un ambiente amenazante o aburrido, el cerebro simplemente cierra 

la puerta a la idea de desarrollar la habilidad comunicativa, por lo que el uso del juego 
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no es sólo diversión, se concibe como una técnica para ilusionar al sistema límbico y 

mantener abiertas las vías hacia la corteza prefrontal, donde ocurre el aprendizaje 

real. Esto garantiza que el desarrollo lingüístico no sea superficial, sino que esté 

anclado en la estructura cognitiva del estudiante.  

El estudiante al buscar ayuda en el proceso de comunicación está intentando 

que el mensaje tenga sentido. Allí se confirma que, sin significado, no hay memoria a 

largo plazo, por lo que el resto es usar el juego para que la comunicación como 

habilidad tenga una utilidad inmediata para el niño. De allí que las experiencias 

didácticas se enfocan en la automatización no consiente, donde el estudiante repite 

vocabulario y estructuras porque la mecánica del juego lo requiere para avanzar, no 

por obligación académica. Dado que procesar el hecho comunicativo exige más 

energía neuronal que los estudiantes con menor nivel se cansen o se distraigan más 

rápido. La interpretación neurocientífica sugiere que las sesiones de juego cortas pero 

intensas son más efectivas que las clases largas y pasivas, ya que respetan la 

capacidad de carga del cerebro infantil.  

El estudiante no aprende palabras aisladas, sino que las inserta en un contexto 

narrativo que las hace memorables. Esta dimensión se fundamenta en que el cerebro 

infantil está programado para entender el mundo a través de historias o narrativas por 

lo que el docente utiliza el juego para que el estudiante entre en la historia. De allí que 

representar un cuento o cambiar el final de una narrativa a través de un juego de roles 

permite que la competencia comunicativa deje de ser un objeto de estudio y se 

convierta en una herramienta de expresión identitaria. 

Cuando el contenido se presenta de forma aislada o tradicional los estudiantes 

se distraen fácilmente. Sin embargo, la narrativa actúa como un eje de significación 

que atrapa la atención, por ello la importancia de la compensación lingüística donde 

la narrativa permite que los estudiantes de diferentes niveles participen, por ejemplo, 

mientras un estudiante avanzado puede narrar, un participante puede comprender la 

secuencia lógica de la historia y participar mediante gestos o palabras claves. La 

historia nivela el campo de juego porque el sentido global es más importante que la 

perfección gramatical. 
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En consecuencia, ante la carencia de equipos, la narrativa es el recurso más 

económico y potente porque el maestro no necesita tecnología si tiene una buena 

historia, debido a que su voz y el relato se convierten en el mediador instrumental que 

construye la sintaxis en la mente del niño. La narrativa permite viajar y crear 

escenarios complejos usando únicamente la imaginación y el lenguaje. 

La importancia de la dimensión de la competencia comunicativa en el nivel de 

preescolar radica en que trasciende el contenido enciclopédico, para centrarse en la 

capacidad de actuar y significar en contextos reales. En este sentido, la competencia 

comunicativa no se limita a la corrección gramatical, sino que integra la competencia 

sociolingüística, estratégica y discursiva, permitiendo que el estudiante reconozca 

que la socialización es un medio vivo para expresar su identidad y necesidades.  

Sustentado en el enfoque accional, esta dimensión es crucial porque convierte 

el aula en un escenario de negociación de significados, donde el error se asume como 

una etapa natural del desarrollo de la habilidad comunicativa y no como un fallo. Al 

priorizar esta dimensión, el docente garantiza que el aprendizaje sea funcional, 

desarrollando la confianza necesaria para interactuar en un mundo globalizad, de 

acción e interacción. Esta dimensión argumenta que el juego proporciona el escenario 

de uso que a menudo falta en las realidades educativas. La competencia 

comunicativa no sólo es saber gramática, sino saber qué decir, a quién y cómo, en 

un contexto determinado. Esta dimensión se fundamenta en que el juego simula 

situaciones de la vida real con un bajo nivel de riesgo emocional.  

La competencia no es algo que el estudiante tiene, sino algo que hace. Por 

ello, se enfatiza en la importancia de los recursos estratégicos, esto significa valorar 

y fomentar que sus estudiantes usen gestos, mímica o palabras clave para 

comunicarse. Entre los aspectos de destacar se refiere que el maestro media 

experiencia donde la función pragmática es prioritaria, por tanto, el juego obliga a los 

estudiantes a negociar significados, y usar estrategias de habilidades para la fluidez. 

Esta dimensión se basa en la hipótesis del filtro afectivo y postula que el juego crea 

una zona de seguridad lingüística, porque el error en el juego es parte de la diversión, 

lo que elimina el miedo a equivocarse como barrera principal en la educación 
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preescolar. Fundamentándose en el estado emocional positivo para abrir los canales 

de adquisición del lenguaje. 

De allí que las experiencias de edad chica se centran en el refuerzo positivo y 

la motivación. El docente deja de ser un evaluador punitivo para convertirse en un 

facilitador que fomenta la autoconfianza del estudiante. Al cruzar estas dimensiones, 

el constructo resultante define que un acto de mediación enuncia que el docente 

utiliza la estructura del juego y el poder de la narrativa para crear un sistema de 

aprendizaje inmersivo, logrando que el estudiante de primaria transite de la 

decodificación de sonidos a la construcción de significados con intención 

comunicativa real. En grupos grandes con tendencia al desorden, el refuerzo positivo 

actúa como una herramienta de gestión. Al premiar con palabras, gestos o puntos las 

conductas deseadas y los aciertos en las prácticas de enseñanza, el maestro está 

moldeando el ambiente puesto que los estudiantes distraídos suelen buscar atención, 

si la obtienen a través del éxito académico y el refuerzo, redirigirán su energía hacia 

la tarea.  

Ante ello, se destaca que el juego es voluntario, pero tiene reglas imperativas. 

En el aprendizaje de la competencia comunicativa resulta como innovador porque el 

estudiante acepta las reglas del juego debido a que solo puede asumir la idea de 

comunicación para ganar puntos, no porque el profesor lo obligue, sino porque desea 

participar. Esta aceptación voluntaria de la norma lingüística transforma la gramática 

en una imposición aburrida en una regla de juego necesaria para el éxito. Así, la 

competencia comunicativa deja de ser una carga académica y se convierte en el 

código necesario para operar dentro de ese círculo de alegría y tensión. Y esto se 

debe a que el docente enseña que la mediación lúdica es una herramienta poderosa 

para que el aprendizaje sea voluntario y, por tanto, significativo. 

En tal sentido, se hace referencia sobre los límites fijados, a la creación de un 

espacio dentro del aula donde al empezar el juego deja de ser un sitio de evaluación 

y se convierte en un escenario creativo, en el cual el miedo al error desaparece, ya 

que lo que sucede dentro del juego no cuenta para su identidad real, reduciendo así 

ansiedades o estigmas que suele bloquear el aprendizaje y desarrollo de las 
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competencias comunicativas. Aunque el juego genera una tensión saludable ante el 

deseo de lograr el objetivo está acompañada de alegría. Neurocientíficamente, esta 

combinación libera dopamina, lo que fija el vocabulario y las estructuras sintácticas 

en la memoria a largo plazo de manera mucho más efectiva que la repetición 

mecánica.  

Al respecto, el estudiante está tan concentrado en la atención del juego que 

olvida que está realizando un esfuerzo cognitivo por asumir la idea de comunicación. 

La dopamina liberada hace que el cerebro del niño esté más alerta y receptivo a los 

sonidos y reglas propias del proceso educativo. El desarrollo de la habilidad 

comunicativa es un proceso agotador para el cerebro. Ante ello, se explica que la 

dopamina contrarresta ese cansancio. Si un estudiante de preescolar se divierte, su 

cerebro tiene más energía química para seguir intentando pronunciar o estructurar 

frases sin rendirse. 

En tal sentido, emergen los lineamientos rectores como un medio necesario 

entre las leyes y estándares y lo micro, es decir, el aula de preescolar, enunciando 

una armonía pedagógica al concebir la flexibilidad al adaptar los contenidos a las 

particularidades de su contexto. Este cambio de paradigma marca un distanciamiento 

del estructuralismo tradicional para abrazar un enfoque donde la competencia 

comunicativa se despoja de su carga de dominación y se redefine como herramienta 

que permite al estudiante participar activamente en la conversación. 

En este horizonte, el estudiante de preescolar adquiere códigos lingüísticos, 

ya de más fortalece su propia identidad local, utilizando el idioma para proyectar su 

realidad hacia el mundo sin sacrificar sus raíces, transformando así el aula en un 

espacio de resistencia creativa y comunicación auténtica. Los lineamientos rectores 

en la enseñanza de la competencia comunicativa en Colombia., representados 

principalmente por los Estándares Básicos de Competencias en lenguaje y el 

Currículo Sugerido para el nivel de preescolar, no deben ser interpretados como 

camisas de fuerzas administrativas, sino como marco de referencia que garantizan la 

equidad y la calidad educativa en un país caracterizado por profundas brechas 

sociales.  
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El MEN (2006) enfatiza que el uso de la competencia comunicativa debe 

reflejar las realidades de los estudiantes. Esto significa que el maestro tiene la 

autonomía pedagógica para adaptar los contenidos de preescolar a la vida cotidiana 

de sus estudiantes en primaria, utilizando el juego como el mediador que conecta el 

estándar técnico con el mundo infantil. Su importancia radica en que proporcionan 

una ruta clara para la transición de un modelo de enseñanza centrado en la gramática 

hacia un enfoque de Aprendizaje Acción – Orientado, alineado con el Marco Común 

Europeo de Referencia (MCER). Al fundamentar la práctica pedagógica en estos 

lineamientos, el docente logra articular las metas nacionales de formación inicial con 

la realidad de su aula, transformando la enseñanza en el contexto de preescolar en 

un proyecto de justicia social y ciudadana.  

Desde esta perspectiva expuesta se coincide que la evolución de la didáctica 

de las competencias comunicativas se fundamenta en propuestas de intervención lo 

que permite que se asuma la necesidad de una educación social, desde el principio 

de interacción desde el desarrollo de habilidades comunicativas en la escuela pública 

no sea un privilegio de pocos, sino una herramienta que prepara al estudiante para 

interactuar en contextos globales sin desdibujar su identidad cultural, promoviendo 

así el desarrollo de habilidades comunicativas como un proceso dinámico y funcional 

que responde a las exigencias del siglo XXI.  

En el contexto educativo colombiano, la mediación didáctica de las habilidades 

comunicativas en el nivel de preescolar se configura como un proceso estratégico que 

busca trascender la transmisión de contenidos lingüísticos para posicionarse como 

una intervención pedagógica gratificante para el estudiante. Esta mediación es el 

mecanismo a través del cual el docente transforma los lineamientos técnicos y los 

estándares nacionales en experiencias de aprendizaje significativas, adaptadas a las 

particularidades socioculturales de los estudiantes de educación en el nivel de 

preescolar. En un país con realidades diversas y brechas en el acceso de recursos 

tecnológicos, la mediación didáctica no depende exclusivamente de herramientas 

digitales, sino de la capacidad del educador para utilizar el juego, la narrativa y la 
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interacción social como instrumentos que facilitan la apropiación de las habilidades 

comunicativas en los estudiantes. 

Desde este enfoque, mediar las habilidades comunicativas implica crear 

andamiajes que reduzcan el filtro afectivo y promuevan la participación activa. En 

Colombia, este proceso como se ha mencionado se ve influenciado por el Enfoque 

de Aprendizaje Acción - Orientado, donde la mediación didáctica busca que el 

estudiante comprenda el código lingüístico, y sea capaz de actuar como un agente 

social. 

El sistema lingüístico está compuesto por diversos niveles que interactúan de 

manera simultánea para hacer posible la comunicación humana. Estos componentes 

constitutivos fonológico, morfosintáctico, léxico - semántico y pragmático representan 

los cimientos sobre los cuales el estudiante del nivel de preescolar edifica su 

competencia comunicativa. Comprender el lenguaje como un sistema implica 

reconocer que el desarrollo de la comunicación no se reduce a la suma de palabras, 

sino a la integración de sonidos que forman significados, estructura que organizan en 

el pensamiento y reglas de uso que permiten adaptar el mensaje a un contexto 

específico.  

En el ámbito de la didáctica de las competencias comunicativas, el análisis de 

estos componentes es esencial para diseñar estrategias que respeten el desarrollo 

cognitivo del niño. Mientras que la fonología y el léxico suelen ser las puertas de 

entrada a través de la imitación y el juego, la morfosintaxis proporciona el andamiaje 

necesario para la producción de mensajes coherentes. Por ello, la dimensión 

pragmática actúa como el eje regulador, asegurando que el sistema lingüístico 

cumpla su función primordial el cual es la mediación social. De esta manera, el estudio 

de los componentes constitutivos permite al docente desglosar la complejidad del 

desarrollo de competencias comunicativas para presentarla de forma equilibrada, 

garantizando que el aprendiz desarrolle una base que le permita transitar de la simple 

repetición a la creación lingüística autónoma. 

Este constructo aborda la enseñanza de la fonología, el léxico y la gramática 

no como fines en sí mismos, sino como recursos para la significación. La mediación 
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se sustenta en el enfoque de conciencia lingüística, donde el estudiante descubre las 

reglas del sistema a través del uso. Se argumenta que la apropiación del código es 

más eficaz cuando los componentes lingüísticos se presentan de forma inductiva y 

contextualizada, permitiendo que la forma sirva siempre a la función comunicativa.  

En el proceso de adquisición de una competencia comunicativa, el andamiaje 

visual se erige como un pilar fundamental para el desarrollo de la comprensión 

semántica, especialmente en las etapas iniciales de la educación preescolar. Esta 

estrategia pedagógica utiliza recursos como los flashcards y los contenidos 

audiovisuales no sólo como complementos didácticos, sino como anclas cognitivas 

que permiten al estudiante construir una imagen mental sólida del concepto antes de 

enfrentarse a la complejidad de la regla gramatical.  

De acuerdo con lo expuesto, al ofrecer distintos canales, bien sea visual, 

auditivo, kinestésico el maestro garantiza que la competencias comunicativa llegue a 

todos sus estudiantes independientemente de su nivel inicial o estilo de aprendizaje. 

Al presentar el estímulo visual de manera prioritaria, se respeta el funcionamiento 

natural del cerebro infantil, el cual procesa imágenes de una velocidad 

significativamente mayor que el texto escrito o las explicaciones teóricas abstractas. 

El objetivo de usar mediadores instrumentales es que, eventualmente, el estudiante 

ya no los necesite puesto que al usar repetidamente estos apoyos visuales y físico 

para construir la sintaxis logra la autonomía comunicativa. 

En un entorno donde los recursos puedan ser escasos, el complemento se 

vuelve el protagonista que rompe la monotonía. Por ello, se sugiere que estos 

recursos son los que generan el compromiso emocional necesario para que el cerebro 

del niño se abra a procesar una habilidad comunicativa. Los mediadores 

instrumentales como organizadores gráficos, plantillas de escritura, herramientas 

digitales, actúan como aparatos cognitivos que reducen la carga de memoria de 

trabajo durante la producción escrita. Sustentado en la Teoría de la Actividad, este 

constructo argumenta que la escritura es el proceso social mediado por instrumentos. 

El uso de estos mediadores permite al estudiante estructura del pensamiento lógico 
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y la coherencia de la habilidad comunicativa antes de preocuparse por la idea de 

interacción.  

La importancia de estos instrumentos radica en su capacidad para hacer visible 

la estructura interna de lo que se busca enseñar, por lo tanto, al utilizar tarjeta de 

colores para identificar categorías gramaticales o esquemas visuales para secuencias 

narrativas, el maestro facilita que el estudiante internalice la jerarquía y el orden de 

las palabras de forma intuitiva. Así, los mediadores instrumentales son apoyos 

didácticos, y motores del desarrollo lingüístico que transforma la gramática en una 

actividad manipulativa y creativa. Esta mediación asegura que la habilitada 

comunicativa no sea el resultado de la acción social, sino el producto de un 

pensamiento organizado y soportado por herramientas que potencian la autonomía 

comunicativa del estudiante. 

La ecología del aula define que lo que sucede en su salón es único, por lo que 

respalda un enfoque humanista donde se adapta a la vinculación de la competencia 

comunicativa permitiendo que los estudiantes hablen de su realidad inmediata. El 

maestro ya no es la única fuente de conocimiento, por lo que el andamiaje ahora es 

multidireccional, los factores restrictivos de la práctica pedagógica en Colombia 

constituyen un entramado de desafíos estructurales, socioeconómicos y curriculares 

que condicionan la efectividad de la enseñanza de competencias comunicativas. A 

pesar de los esfuerzos normativos, la realidad del aula se enfrenta a menudo a 

limitaciones críticas, tales como la escasez de recursos tecnológicos, la alta densidad 

de estudiantes por grupo y la disparidad en las intensidades horarias entre 

instituciones urbanas y rurales. Estos factores no sólo dificultan la implementación del 

enfoque comunicativo, sino que generan una brecha pedagógica donde el docente 

debe navegar entre las exigencias de estándares globales y las carencias materiales 

de su entorno inmediato. 

Sin embargo, estos condicionantes no deben ser vistos únicamente como 

barreras infranqueables, sino como puntos de partida para una redefinición de la 

praxis docente. La restricción de materiales digitales, por ejemplo, obliga a la 

reinvención de la mediación didáctica a través de recursos analógicos y lúdicos que 
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rescaten la interacción humana. Comprender estos factores es esencial para transitar 

hacia una pedagogía situada que, reconociendo las limitaciones en infraestructura o 

formación continua, priorice el desarrollo de la competencia comunicativa desde la 

residencia y la innovación. Así, la práctica pedagógica en Colombia se convierte en 

un ejercicio de equilibrio donde el profesor actúa como un gestor de posibilidades, 

transformando entornos restrictivos en ecosistemas de aprendizaje significativos y 

contextualizados. 

La eficacia simbólica reside en la capacidad del juego para crear un espacio 

transicional donde el error no tiene consecuencias punitivas. Se argumenta que el 

juego desinhibe el filtro afectivo, permitiendo que el estudiante se apropie del lenguaje 

de manera inconsciente. Al jugar, la comunicación se carga de afecto y propósito real, 

lo que garantiza una retención neurobiológica superior a la repetición mecánica. La 

acción lúdica es la manifestación práctica de la competencia comunicativa en acción. 

El constructo sostiene que el juego es el escenario por excelencia para la 

competencia estratégica. Durante el juego, el estudiante debe negociar significados, 

parafrasear y utilizar gestos para recompensar sus vacíos lingüísticos, lo que 

constituye la esencia misma de la comunicación real bajo presión. Sin embargo, no 

todos los juegos cumplen la misma función, de ahí que es importante asumir la 

taxonomía de juegos para la apropiación del código lingüístico. 

Ante ello, los juegos de competición se han consolidado en la didáctica de las 

competencias comunicativas como una estrategia fundamental para la 

automatización léxica, permitiendo que el estudiante transite del conocimiento pasivo 

de las palabras a su fluido y espontáneo. En la educación preescolar, la competencia 

actúa como un recurso de la atención y la memoria, ya que la necesidad de responder 

ante un reto lúdico obliga al cerebro a realizar búsquedas de recuperación de 

información a gran velocidad. Este proceso de recuperación intensiva, motivado por 

el deseo de alcanzar un objetivo dentro del juego, fortalece las rutas neuronales 

asociadas al vocabulario, logrando que el léxico se automatice y esté disponible para 

el habla sin requerir esfuerzo consciente de traducción. 
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Al integrar mecánicas competitivas como retos cronometrados o desafíos por 

equipos, el docente logra que la repetición necesaria para el aprendizaje no resulte 

monótona, sino que se perciba como una herramienta para el éxito en la dinámica. 

Así, el juego de competición se convierte en un medio entre el aprendizaje formal y la 

comunicación real, preparando al estudiante para enfrentar intercambios lingüísticos 

con mayor agilidad mental y confianza, elementos clave para alcanzar la solvencia 

comunicativa desde adades tempranas. 

En la enseñanza de la competencia comunicativa, los juegos de cooperación 

representan un cambio de paradigma hacia la construcción social del conocimiento, 

siendo especialmente eficaces para el desarrollo de la construcción sintáctica. A 

diferencia de los métodos tradicionales de repetición aislada, la dinámica cooperativa 

exige que los estudiantes negocien significados y unan sus recursos lingüísticos para 

alcanzar una meta común. En este escenario, la formación de oraciones y estructuras 

gramaticales deja de ser un ejercicio técnico para convertirse en una pieza esencial 

en la construcción de un significado de competencia comunicativa de un colectivo. 

El andamiaje entre pares, fundamentalmente en estos juegos, permite que los 

estudiantes con diferentes niveles de competencia colaboren, logrando que la sintaxis 

emerja de manera orgánica a medida que intenta comunicarse para resolver un 

desafío. La fuerza pedagógica de la cooperación radica en que reduce la ansiedad 

lingüística y fomenta el pensamiento. Cuando los estudiantes juegan a construir 

historias o completar secuencias lógicas de forma grupal, se ven obligados a 

reflexionar sobre el orden de las palabras y la coherencia del mensaje para ser 

comprendidos por sus compañeros. 

Este proceso de construcción no sólo facilita la internalización de las reglas 

gramaticales, sino que también fortalece la competencia pragmática, ya que el 

lenguaje se utiliza con un propósito social real. Así, los juegos de cooperación 

transforman el aula en un espacio de lingüística donde la sintaxis se construye 

mediante el diálogo, la ayuda mutua y la validación constante entre los miembros. 

Luego la simulación representa una de las estrategias en la enseñanza de la 

competencia comunicativa, ya que ofrecen a los estudiantes la oportunidad de actuar 
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como agentes sociales en escenarios que replican la complejidad de la comunicación 

real. A diferencia de los ejercicios de repetición mecánica, la simulación sitúa al 

estudiante en un rol específico lo que desplaza el foco de la forma gramatical hacia 

la eficacia del mensaje. Este cambio es crítico para el desarrollo de la fluidez oral, ya 

que al estar inmerso en una situación ficticia pero verosímil, los estudiantes 

disminuyen su miedo al error y aumentan su disposición para producir lenguaje de 

manera espontánea, conectando ideas con una velocidad y ritmo cada vez más 

naturales.  

En el aula de educación preescolar, el juego funciona como laboratorio de 

experimentación lingüística. Al simular situaciones cotidianas, el cerebro del niño 

activa no sólo su conocimiento de vocabulario y gramática, sino también su 

competencia estratégica para compensar vacíos de información mediante gestos, 

entonación y recursos contextuales. El maestro, al medir estas simulaciones crea un 

entorno de bajo riesgo donde la fluidez se nutre de la necesidad de resolver una 

situación interactiva. De este modo, el juego de simulación no sólo prepara al aprendiz 

para usar la competencia comunicativa fuera del aula, sino que consolida la confianza 

necesaria para que la comunicación fluya sin las interrupciones constantes que 

genera la excesiva preocupación por la perfección técnica. 

La taxonomía argumenta que la selección del juego debe ser intencional, 

alineando la mecánica lúdica con la estructura lingüística que se desea consolidar, lo 

que enuncia una mediación en las funcionalidad pragmática y discursiva al situar el 

lenguaje en un contexto de uso real. Se sustenta en la Teoría de los actos de habla, 

argumentando que en el juego el estudiante no sólo dice, si no que hacer cosas con 

palabras pedir, negociar, convencer. 

La comunicación humana trasciende la codificación y decodificación de 

mensajes, por lo que se define, en esencia, como una sucesión de acciones sociales 

que transforman la realidad de los interlocutores. Bajo esta premisa, la enseñanza de 

la competencia comunicativa no puede limitarse a la instrucción gramatical, sino que 

debe centrarse en la ejecución de actos de habla, donde cada enunciado ya sea una 

petición, una promesa o una afirmación está cargado de una intención específica y 
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moldeado por un contexto en el que ocurre. En este sentido, hablar implica dominar 

el significado, es decir, comprender qué es lo que lo que se dice, reconociendo que 

este valor es tan determinante para el éxito comunicativo como el contenido de las 

palabras mismas. 

La significación del juego en la enseñanza de la competencia comunicativa 

para la educación preescolar no reside en su capacidad de divertir, sino en su 

potencia para naturalizar el aprendizaje. En esta etapa del desarrollo, el estudiante 

no fragmenta la realidad en asignaturas puesto que su forma de conocer el mundo es 

integral, activa y, sobre todo, lúdica. Por ello, el juego no debe entenderse como una 

pausa en el currículo, sino como el referente didáctico primordial que permite en el 

tránsito desde la memorización de vocabulario hacia la verdadera competencia 

comunicativa. 

Cuando el aula se transforma en un escenario lúdico, se produce una ruptura 

con la enseñanza tradicional. Por lo tanto, el juego genera un contexto de necesidad 

donde el estudiante no usa la competencia comunicativa porque el docente se lo pide, 

sino porque lo necesita para interactuar, para generar un reto o para colaborar con 

sus pares. Esta necesidad comunicativa es lo que activa las funciones superiores del 

lenguaje. Bajo esta luz, la gramática deja de ser una carga cognitiva abstracta para 

convertirse en una herramienta funcional que el niño manipula para alcanzar un 

objetivo concreto. Desde una perspectiva humanista y sociolingüística, el juego actúa 

como un filtro afectivo positivo. 
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Figura 10. Constructo teórico sobre las competencias comunicativas en el 
nivel de preescolar 
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SECCIÓN VI 
 

CONSIDERACIONES FINALES 
 

En el nivel de preescolar, las prácticas pedagógicas deben privilegiar la 

interacción y la exploración del entorno como bases para el desarrollo comunicativo, 

donde los docentes actúan como facilitadores que organizan ambientes de 

aprendizaje ricos en estímulos orales y gráficos, donde los niños pueden expresar 

ideas, emociones e necesidades, en tal sentido, la escucha activa, la 

retroalimentación positiva y la interpretación de indicios verbales y no verbales 

permiten construir significados compartidos. Por ende, es de importancia facilitar 

rutinas diarias que promuevan la conversación, como círculos de lectura, cuentos 

narrados y conversaciones posteriores, ante ello, se busca fomentar la participación 

de las familias y la comunidad para enriquecer el vocabulario y las situaciones 

comunicativas. Al respecto, se presentan las consideraciones finales estructuradas 

por medio de los objetivos específicos de la investigación: 

En tal sentido, se concluye sobre el objetivo específico develar el saber 

docente respecto al desarrollo de habilidades comunicativas en los niños de 

preescolar, donde el saber docente sobre el desarrollo de habilidades comunicativas 

en preescolar se revela como un entramado dinámico entre prácticas, referencias 

teóricas y contextos socioculturales, ante ello, se observa que los docentes poseen 

una conciencia metodológica que facilita la implementación de estrategias orales y 

escritas desde etapas tempranas. Por tal motivo, este conocimiento se nutre de 

experiencias diarias con las aulas, donde las interacciones permiten observar 

avances y retrocesos en expresiones orales, a partir de ello, la reflexión pedagógica 

emerge como motor para adaptar actividades a ritmos individuales, vínculos afectivos 

y expectativas contextualizadas, en ese sentido, la capacitación continua se convierte 

en vector de actualización de enfoques y herramientas para favorecer la 

comunicación. 
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Por ende, se identifica que el saber docente no es estático sino viviente y local, 

de ahí que las conclusiones señalan que la comprensión del desarrollo comunicativo 

está modulada por la interacción escolar, por lo que los docentes deben diseñar 

puentes entre ambos repertorios. En tal sentido, se reconoce la importancia de las 

rutinas de lenguaje, las narraciones orales y las dinámicas de juego simbólico como 

escenarios privilegiados para la práctica comunicativa, de este modo, los docentes 

valoran la necesidad de evaluar no solo la producción verbal sino la comprensión, la 

escucha activa y la capacidad de participar en intercambios significativos, dando paso 

a un enfoque integral fortalece la capacidad de los niños para expresar ideas, 

emociones y necesidades. 

Ante ello, la formación inicial de los docentes aporta marcos teóricos que 

orientan la intervención, pero la experiencia cotidiana en el aula aporta matices 

cruciales, por ende, las conclusiones señalan que la observación sistemática de 

interacciones, turnos de palabra y uso del vocabulario permite ajustar las 

intervenciones de forma responsable. Al respecto, se enfatiza la pertinencia de 

estrategias que promuevan la oralidad funcional y la alfabetización temprana, como 

cuentacuentos, juegos de roles y debates breves, por tal motivo, se resalta la 

necesidad de crear ambientes seguros en los que los niños se atrevan a comunicarse, 

preguntar y expresar dudas sin miedo al error. 

Ahora bien, el saber docente se ve enriquecido por la colaboración entre pares 

y con la familia, a partir de ello, las conclusiones señalan que la coevaluación y las 

comunidades de práctica fortalecen prácticas lingüísticas, ya que se comparten 

recursos, estrategias y retos. Donde se da paso al involucramiento de las familias en 

la vida comunicativa de la escuela permite reforzar hábitos de conversación en casa 

y ampliar el repertorio lingüístico del niño, en este marco, el docente asume un rol 

mediador entre saberes y culturas, promoviendo la diversidad lingüística como valor 

pedagógico, así la interacción con especialistas y entornos comunitarios amplía las 

posibilidades de desarrollo comunicativo de los preescolares. 

En un sentido más amplio, se presentan la dimensión social como elemento 

central del saber docente, la cual, debe ser formativa y continua, articulada a 
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planificaciones flexibles que respondan a las necesidades emergentes, por ello, los 

docentes deben generar evidencias claras de progreso en áreas como el vocabulario, 

la gramática básica, la pragmática y la escucha, donde los indicadores deben 

contemplar dimensiones orales y escritas, así como la capacidad de colaborar en 

grupos, que buscan orientar las prácticas, la idea social se convierte en motor de 

mejora y en justificante de las decisiones pedagógicas para favorecer un desarrollo 

comunicativo sólido. 

Al respecto, la perspectiva ética y de equidad se manifiesta como condición 

sine qua non del saber docente, por tal motivo, todas las niñas y los niños, 

independientemente de su origen, deben disponer de oportunidades equitativas para 

expresarse y participar, dando paso a la necesidad de diseñar actividades inclusivas 

que consideren diversidad lingüística, capacidades individuales y ritmos de 

aprendizaje. De ahí, se deriva el compromiso profesional implica recoger y respetar 

voces de niños, familias y comunidades, y adaptar estrategias para reducir brechas. 

En este horizonte, el saber docente sobre el desarrollo de habilidades comunicativas 

se consolida como práctica reflexiva, colaborativa y centrada en la infancia. 

Por otra parte, se presentan las consideraciones finales con base en el objetivo 

específico caracterizar las metodologías didácticas empleadas por los docentes en la 

enseñanza de las competencias comunicativas. Ante ello, las metodologías didácticas 

empleadas por los docentes muestran una diversidad que responde a las 

necesidades de desarrollo de las competencias comunicativas, de este modo, la 

enseñanza tiende a combinar enfoques estructurados con dinámicas participativas, 

buscando equilibrio entre contenido lingüístico y habilidades pragmáticas. Por ende, 

se observa un énfasis en la práctica oral y escrita, donde las actividades de 

producción se integran con la retroalimentación formativa para aumentar la precisión 

y la fluidez discursiva.  

Por ello, la interacción docente-alumno se sitúa como motor central del 

aprendizaje, favoreciendo situaciones de dialogo y construcción del conocimiento, en 

este marco, la evaluación tiende a ser formativa, con observación continua del 

desempeño comunicativo y mensajes de mejora explícitos, ante ello, se identifica una 
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tendencia hacia la utilización de tareas comunicativas auténticas que simulan 

contextos reales, lo que favorece la transferencia de habilidades a situaciones fuera 

del aula. En tal sentido, estas tareas se acompañan de recursos tecnológicos que 

ampliaron el alcance de los ejercicios y permitieron la retroalimentación en tiempo 

real, razón por la cual, los docentes suelen diseñar secuencias didácticas que integran 

comprensión y expresión, enfatizando la importancia de la planificación discursiva, la 

organización de ideas y el uso adecuado de registro. 

Sin embargo, persiste la necesidad de una mayor coherencia entre objetivos, 

actividades y criterios sociales para garantizar la correspondencia con las 

competencias comunicativas, ante ello, se observa que las metodologías 

participativas, como el aprendizaje basado en proyectos o en problemas, influyen de 

manera significativa en la motivación y la autonomía del estudiantado. Estas 

metodologías fomentan la colaboración y la negociación de significados, fortaleciendo 

la competencia intercultural y la adaptabilidad comunicativa, aun así, hay desafíos en 

la gestión de tiempos y en la calibración de criterios de evaluación entre pares, lo que 

puede afectar la consistencia de los resultados, por ende, la formación docente 

continua emerge como factor clave para sostener estas prácticas, ya que permite 

actualizar enfoques y herramientas pedagógicas. 

De este modo, se abre paso a las metodologías centradas en el uso de 

materiales auténticos y multilingües han ganado relevancia para desarrollar 

competencias comunicativas en contextos plurilingüe, por ende, se observa una 

mayor atención al desarrollo de estrategias de lectura crítica, escucha activa y análisis 

de discursos reales. Al respecto, la diversidad de recursos, desde videos hasta 

entornos de simulación, favorece la motivación y la exposición a variaciones del 

lenguaje, no obstante, se requiere fortalecer la evaluación de habilidades 

comunicativas específicas y la alineación entre contenidos curriculares y criterios de 

desempeño. 

Por tal motivo, se aprecia una creciente preocupación por la inclusión de 

enfoques metacognitivos que permiten a los estudiantes reflexionar sobre sus propias 

prácticas comunicativas, que promueven la autorregulación, la autoevaluación y 
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planificación de estrategias, lo que contribuye a la transferencia de habilidades a 

contextos distintos. Este énfasis puede complementar la enseñanza de estructuras y 

reglas gramaticales, aportando una visión holística de la competencia comunicativa, 

sin embargo, para que este enfoque tenga impacto sostenido, es necesaria una 

inversión en formación docente y en herramientas de seguimiento. 

Por otra parte, las conclusiones señalan que la caracterización de las 

metodologías didácticas debe considerar la variabilidad contextual, donde el tipo de 

centro, nivel educativo y perfil del estudiantado, por ende, la efectividad de las 

prácticas depende de la capacidad del docente para adaptar estrategias, combinar 

recursos y mantener la coherencia entre objetivos y evaluaciones. Ante ello, las 

metodologías que mejor promueven las competencias comunicativas combinan 

práctica deliberada, tareas auténticas, colaboración, recursos diversos y reflexión 

metacognitiva, todo sustentado por una formación profesional continua y una 

evaluación alineada. 

En un sentido más amplio, se presentan las consideraciones finales sobre el 

objetivo específico de interpretar la incidencia de las competencias comunicativas en 

el desarrollo de las prácticas pedagógicas del docente para la adquisición de 

habilidades comunicativas. A partir de ello, las competencias comunicativas del 

docente emergen como un eje central para transformar las prácticas pedagógicas 

hacia un aprendizaje significativo y contextualizado. Al interpretar su incidencia, se 

observa que las prácticas pedagógicas se vuelven más flexibles, adaptativas y 

orientadas al diálogo, lo que facilita la construcción conjunta de significados entre 

docente y estudiantes, donde la capacidad de comunicar ideas con claridad, escuchar 

activamente y responder con pertinencia favorece un clima de confianza que potencia 

la participación y el compromiso, en este sentido, las competencias comunicativas 

actúan como mediadoras entre el saber disciplinar y las estrategias didácticas 

empleadas en el aula. 

En la interpretación de estas competencias, se identifica que su desarrollo 

influye directamente en la adquisición de habilidades comunicativas por parte de los 

estudiantes, y se parte de cuando el docente modela una comunicación efectiva, 
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promueve estrategias orales y escritas que estructuran el pensamiento y permiten la 

argumentación, la síntesis y la clarificación de conceptos. Por tal motivo, la 

retroalimentación lingüística y la corrección de errores se vuelven oportunidades de 

aprendizaje, no interrupciones, fortaleciendo la metacognición y la autoevaluación de 

las propias prácticas comunicativas, de esta forma, las prácticas pedagógicas se 

orientan hacia la construcción de habilidades lingüísticas funcionales para el 

aprendizaje. 

En un sentido más amplio, la incidencia de las competencias comunicativas se 

manifiesta también en la planificación y diseño de las actividades didácticas, desde el 

uso de planificaciones que incorporan dinámicas discursivas, debates, exposiciones 

y proyectos colaborativos generan escenarios propicios para la práctica comunicativa, 

estas dinámicas, al ser intencionadas, permiten evaluar de manera formativa las 

habilidades comunicativas de los estudiantes y ajustar las estrategias pedagógicas. 

En este marco, la comunicación se vuelve un proceso continuo que informa sobre el 

grado de desarrollo de la competencia comunicativa y las áreas que requieren 

intervención. Así, se establece un ciclo de mejora constante en la calidad de la 

enseñanza. 

Por ello, la relación entre competencias comunicativas y prácticas pedagógicas 

se fortalece cuando se identifica la diversidad de contextos y necesidades de los 

estudiantes, por ende, la interpretación sugiere que docentes con altas capacidades 

de comunicación transforman la didáctica para atender distintos estilos de aprendizaje 

y ritmos de adquisición lingüística. En contextos multiculturales o con estudiantes con 

dificultades de aprendizaje, las competencias comunicativas permiten ajustar el 

lenguaje, usar apoyos y fomentar la empatía comunicativa, reduciendo barreras y 

promoviendo la inclusión, este enfoque, además, favorece la autorregulación 

emocional y la participación equitativa en clase. 

Otra conclusión clave es que el desarrollo profesional docente debe incluir 

formación específica en comunicación, desde programas de desarrollo que integren 

prácticas reflexivas, simulaciones de aula y entre pares fortalecen las capacidades 

comunicativas del profesorado. Al reforzar estas competencias, se mejora la 
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coherencia entre lo que se pretende enseñar y la forma de hacerlo, incrementando la 

efectividad de las intervenciones pedagógicas, en consecuencia, la profesionalización 

docente debe considerar la comunicación como horizonte central de la calidad 

educativa. 

En último momento, la interpretación de la incidencia de las competencias 

comunicativas en las prácticas pedagógicas orienta a políticas y estrategias 

institucionales, razón por la cual, se sostiene la necesidad de promover espacios de 

formación continua, evaluación de impacto y acompañamiento profesional que 

prioricen la comunicación como competencia transversal, donde las implicaciones 

apuntan a un cambio sistémico donde la docencia se concibe como práctica 

comunicativa deliberada, capaz de generar habilidades comunicativas sostenibles en 

los estudiantes y, a la vez, mejorar la calidad educativa en su conjunto. 
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